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    Prólogo 
 
    Me senté mirando el espacio vacío, mis ojos sin parpadear. Me había equivocado de nuevo y Annie siempre estaba ahí para hacerme sentir más imperfecto de lo que ya era. 
 
    Era como si el mundo estuviera en silencio.  
 
    "¡Piedad!" gritó mi madre tratando de llamar mi atención, no es que yo tuviera la de ella. No es como si quisiera ignorarla, pero mi mente tampoco me permitía escuchar. 
 
    Detuvo el coche dando un portazo al salir. Estaba arruinando sus vidas; yo era el problema Salí del auto y dejé que la brisa fresca de la tarde peinara suavemente mi cabello. La puerta estaba abierta, mi padre estaría esperando. Inhala y exhala como Jenn me había enseñado. 
 
    La decepción irradió el rostro de mi papá. Ya estaba decepcionado conmigo mismo; siempre lo fui Pensarías que te acostumbras a la sensación, pero nunca lo haces. 
 
    Sabía lo que diría antes de que lo hiciera. Íbamos a mudarnos lejos de aquí. 
 
    Así cambió mi vida no sé si para bien o para mal. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    El auto se detuvo frente a una casa de dos pisos que sabía que nunca podría llamar hogar. El camión de mudanzas conducía detrás de nosotros listo para dejar nuestro equipaje y seguir su camino. El viaje a Ohio estaba lejos. Ronoa, mi hermano pequeño, estuvo dormido todo el viaje murmurando sutilmente sobre Star Wars. 
 
    "Vamos Ruth". Mi hermana gemela abrió la puerta y tomó mi mano fría con su mano cálida, opuestos que somos, eso es lo que siempre hemos sido. Amaba mucho a mi hermana, pero a veces mirarla me recordaba que yo era el gemelo que salió mal. 
 
    Permitiendo que me arrastraran fuera del auto, terminé en la habitación que sería mía y de Annie para compartir. Se quedó conmigo todo el tiempo para monitorearme como una enfermera. ¡Como si no pudieran simplemente relajarse! Me mordí el labio para tratar de evitar que se me escaparan malas palabras. 
 
    Mis ojos escanearon la habitación. Había una cama pegada a la pared más cercana a la ventana. La pintura de color azul claro adornaba la mitad de las paredes, mientras que la otra mitad era de color rosa brillante. Si fuera por mí, la habitación estaría pintada de blanco y negro, pero según mis padres, necesito una habitación luminosa. Porque la habitación A iluminada estimula la felicidad, pero los colores no lograron traer ni la más mínima sonrisa a mi rostro. 
 
    En la cama de mi hermana, al otro lado de la habitación de tamaño mediano, había ositos de peluche apilados por todas partes. Mi cama era sencilla, no había necesidad de ningún juguete 'femenino'. Probablemente nos mudaríamos pronto. 
 
    La puerta se abrió de golpe y entró Ronoa sosteniendo su tableta en una mano y una magdalena de chocolate en la otra, sus labios estaban cubiertos de glaseado de chocolate. 
 
    "Algunos vecinos nuevos dejaron una bandeja de pastelitos si quieres uno". Aplastó asquerosamente el resto de la magdalena en su boca. Se ven muy bien todo lo que tomó fue una mirada a mi hermana. El monstruo de las magdalenas, Ronoa, los acabaría en un abrir y cerrar de ojos. Ronoa, la siempre hambrienta niña de once años. 
 
    Sin perder un minuto, bajamos corriendo las escaleras con la esperanza de que no se hubiera comido el último. Por suerte quedaban dos. Los ojos se encontraron y comenzó la carrera hacia los dos últimos cupcakes. Aparté a Annie de un empujón y me deslicé sobre la mesa de granito. Sosteniendo una magdalena en mi mano le di un mordisco y el sabor estalló en mi boca. Chocolate mi favorito, lo mejor de lo mejor. 
 
    Annie estaba en el suelo sosteniendo su brazo protectoramente contra su pecho. ¿La había presionado demasiado? Antes de que nuestros padres pudieran, ella se levantó y tomó los restos de la magdalena mientras Ronoa me miraba fijamente. ¿Realmente la había presionado tanto? Ella solo estaba exagerando, siempre lo hacían.   
 
    Ronoa se sentó y se enfurruñó en una caja sin empaquetar. Normal, finalmente me sentí normal cuando apartaron sus ojos de mí. Esto es lo que hacían bien las familias normales, pelearse por las magdalenas compradas por los vecinos. Empújense un poco. 
 
    "Ruth, por favor, ven a buscar tus pertenencias". la voz de mi mamá resonó desde la sala de estar. Annie me siguió para buscar su propia caja. 
 
    La caja de cartón se sentía pesada en mis manos. Al otro lado de la caja marrón estaban las palabras Cosas de Ruth. Me preguntaba qué cosas específicamente. Supongo que fue mi culpa por no etiquetar mis cosas correctamente. 
 
    Hay tantas cosas que desearía poder ponerlas en una caja y cerrarlas herméticamente y luego tirarlas. Tal vez de esa manera, por una vez, podría vivir una vida algo normal. 
 
    Arrastré la caja arriba y luego abrí el armario tratando de decidir a dónde pertenece todo. Abrí la caja y encontré algo de ropa y un joyero. No es que necesitara uno ya que no tenía muchos collares. 
 
    Empecé con mis camisas y en dos horas a mi guardarropa le faltaban algunas cosas. Todavía en su embalaje yacía mi nuevo uniforme. 
 
    El uniforme consistía en un blazer azul marino, una blusa blanca, una corbata amarilla brillante y una falda azul marino. Mi hermana tenía un conjunto a juego, excepto que mi uniforme era un poco más grande porque yo era un poco más alto. Metí todo junto ignorando la regla de codificación de colores que teníamos en la casa 
 
    Una nueva escuela. Una nueva escuela significaría nuevos amigos, maestros y principalmente teatro. No es que me fascinara el drama de la escuela secundaria, pero era difícil de ignorar. ¿Qué sería esta vez que una chica y un chico populares están juntos, pero luego el chico descubre que su novia lo ha estado engañando o viceversa? 
 
   Siempre existió ese grupo popular y los nerds, yo diría que yo tampoco. No es correcto categorizar a las personas, solo porque alguien inteligente usa anteojos, ¿por qué generalmente se les llama nerd? 
 
    Etiquetas, un estado Me pregunto cómo me llamaré esta vez. En mi última escuela, me llamaban emo porque no socializaba mucho. Aunque actué como si eso no me afectara, sí lo hizo. No es agradable cuando todos te miran como si fueras un fenómeno socialmente incómodo. 
 
    Miro por la ventana el sol comenzaba a ponerse y rayas de rojo, amarillo y naranja coloreaban el cielo. Mirar cosas brillantes es calmante, pacífico. me siento en paz 
 
    "¡Piedad!" Sabía que la paz no duraría mucho mi mamá me estaba llamando. Yo amaba a mi mamá, realmente la amaba, pero me preguntaba si ella me ama. A veces pienso que mi familia estaría mejor si mi hermana fuera la única que naciera si no fuéramos mellizos. Estarían más felices. 
 
    Me tomé mi tiempo para bajar las escaleras buscando trampas explosivas que mi hermano pudiera haber puesto para vengarse. La última vez dejó su patineta a propósito en el cuarto escalón y me caí. Mi tobillo se torció y, aunque estaba en un montón de problemas, sonrió a través de su castigo porque se había vengado. 
 
    El olor a pizza se hizo más fuerte a medida que me acercaba al comedor. 
 
    "No he podido ir de compras al supermercado, así que esto será suficiente por esta noche". dijo mi mamá señalando las cuatro cajas de pizza sin abrir. 
 
    Asentí, tomé mi asiento al lado de Annie y luego me acerqué.  
 
 "Entonces, ¿cómo estás encontrando la nueva casa?" preguntó papá. Odiaba la palabra casa porque me recordaba que nunca nos quedamos en ningún lugar el tiempo suficiente para que un lugar sea nuestro hogar. Papá trabajaba desde su computadora en su habitación, por lo que la constante mudanza nunca lo afectó. Cada vez que había una reunión, simplemente volaba durante unos días. Mamá, por otro lado, trabajaba como contadora para una empresa que tenía firmas en casi todas partes, por lo que, en cuanto al trabajo, no se vio afectada. Socialmente eso era otra historia. Moverse mucho significaba dejar atrás a los amigos y mamá era lo que llamarías una mariposa social. 
 
    "Mi habitación se ve increíble, es más grande que la anterior". Mi hermano fue el primero en responder. Estaba feliz de que su respuesta hubiera sido positiva. Todos estamos en este lío por mi culpa. 
 
    "Me gusta la vista desde mi habitación", agregó Annie tratando de hacerme sentir feliz. 
 
    "Lo lamento." Retrocedí, la silla rozó el suelo suavemente, luego regresé a mi habitación habiendo perdido el apetito. Una rebanada había sido más que suficiente. 
 
    Me acurruqué en la manta fría y cerré los ojos. Podía escuchar una discusión en el piso de abajo, pero lo ignoré y eventualmente me quedé dormido. 
     
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    El despertador de la mesita de noche sonó diciéndome dos cosas. Que eran las seis y que necesitaba levantarme de la cama. Mi brazo se movió antes de que pudiera siquiera pensar en golpear el pequeño artilugio contra el suelo. No era la primera vez que tiraba un despertador al suelo, razón por la cual el del escritorio era de plástico. 
 
    Lentamente abrí mis ojos permitiéndoles adaptarse a la oscuridad. Tomando una respiración profunda, me puse de pie y dejé la comodidad de mi cálida cama para intentar llegar primero al baño. 
 
    Annie siempre se tomaba su precioso tiempo allí haciendo Dios sabe qué. Según ella, solo tenía que empapar su piel, luego hidratarla cuidadosamente y mantener sus piernas libres de vello. Ese proceso tomaría hasta una hora, pero valió la pena cada segundo, sus palabras no las mías. 
 
    Miré su cama buscando a mi hermana solo para encontrar que su cama ya estaba hecha y ella no estaba en ella.  
 
    Tropecé al baño todavía sintiendo sueño. Llamé a la puerta y como no obtuve respuesta, entré. Abrí el grifo y esperé a que el agua fría se calentara. Quitándome la ropa entré en el agua humeante. Instantáneamente sentí que mis músculos se relajaban. Después de unos minutos, salí de la ducha, envolví mi cuerpo en una suave toalla azul y me miré al espejo. 
 
    Mi cabello estaba ligeramente húmedo después de pasarme una toalla diferente varias veces. Dejando que mi cabello se secara al aire, regresé a mi habitación y me vestí con mi ropa de mañana. 
 
    Desde que tengo memoria, mis mamás tenían este sistema por el cual tenemos que usar ropa después de bañarnos que no es nuestro uniforme y luego, justo antes de irnos, nos cambiamos a nuestro uniforme. Así siempre llegaríamos limpios a la escuela. 
 
    Me tomé mi tiempo para bajar las escaleras para desayunar solo tratando de calmarme. Hoy era el día, una nueva escuela, no más errores. 
 
    Me encontré con el olor a frijoles horneados, tocino y huevos. Mi padre solo preparaba eso si era una ocasión especial. Supongo que hoy es una ocasión especial. 
 
    Tomé mi asiento al lado del tocino. Nunca fui de los que tenían poco apetito y la carne siempre era bienvenida. Annie se sentó a mi lado. Mamá y papá uno al lado del otro con Ronoa en medio, tecleando en su tableta. 
 
    Roro guarda eso. En el momento en que esas palabras salieron de la boca de mi madre, el rostro de Ronoa se arrugó. Odiaba el apodo, por eso a mamá le encantaba llamarlo así. 
 
    Dijimos gracia y comenzamos a comer.  
 
    "Entonces, ¿dónde estamos?" Le pregunté a Annie. No estaba en la cama, así que supuse que estaba en la habitación, pero no, tampoco estaba allí. 
 
    "Estaba en el baño al otro lado del pasillo, tiene una bañera muy grande". ella sonrió. Otro baño bueno que es simplemente perfecto, literalmente. No más esperar a Annie. 
 
    "Mamá, papá, ¿puedo tener mi propia habitación? Me siento lo suficientemente mayor y hay una habitación vacía al lado de la habitación que Annie y yo compartimos". supliqué. ¿Cuánto tiempo estaría atrapado durmiendo en la misma habitación que mi gemelo de diecisiete años? 
 
   Mamá y papá se miraron y aunque no podíamos escuchar lo que decían era como si estuvieran teniendo una conversación con los ojos.  
 
    "Tu madre y yo lo pensaremos. Sin embargo, no te hagas ilusiones". papá concluyó y luego continuó comiendo. 
 
    Para la prueba del desayuno, hubo un silencio incómodo que sabía que había causado mi pregunta. Nunca había pedido tener mi propia habitación. Mamá iba a hablar con la Sra. Yars, mi terapeuta, para preguntarle si era posible y cruzó los dedos, espero que dijera que sí. 
 
    Después de comer volví arriba y me puse mi uniforme escolar. La corbata fue un poco frustrante porque me hizo sentir un poco incómodo, lo superaría pronto... ojalá. Rápidamente agarré mi peine afro y logré juntar mis rizos, luciendo presentable. 
 
    "¿Como me veo?" Annie preguntó girando en círculos para mostrarme todos los ángulos. Se veía impresionante, en comparación con ella, yo parecía una rata. El cabello de Annie era lacio y se veía increíble. Annie y yo no éramos gemelas idénticas, ella era más ligera que yo, más bonita que yo, básicamente, la mejor hermana. Claro, teníamos algunas similitudes aquí y allá, pero eso fue solo porque estamos relacionados. 
 
    "Te ves bien, supongo." Respondí la misma respuesta que venía respondiendo desde que éramos pequeños. En secreto, mis manos se cerraron en puños para evitar golpear algo. 
 
  "Gracias." ella sonrió, tomó su bolso y salió, poco después la seguí. 
 
    El viaje a la escuela fue rápido. Antes de darme cuenta, papá había estacionado frente a un gran edificio. Un gran cartel amarillo decía Ridgewood High 
 
    "Esto es todo. Buena suerte chicas". y así como así fue a dejar a Ronoa. 
 
    Entré en el edificio en gran parte vacío. Llegamos muy temprano lo que explicaba el vacío de la escuela. 
 
    Navegar hasta la oficina de admisiones no fue demasiado difícil, ya que había una flecha que indicaba el camino. 
 
    "¿No estás emocionado?" Annie brillaba. 
 
    "No estoy realmente." Miré hacia el suelo. Una ola de cansancio me golpeó, provocando que un bostezo ahogado dejara mis labios. 
 
    "Tranquilízate Ruth, respira hondo". busca algo en su bolso y luego me da una tableta, "Se suponía que las tomarías por la mañana". 
 
    Odiaba esas pastillas. Era como si mi vida dependiera de ellos. Tomé la tableta blanca en forma de cápsula de su mano y la tragué lo más rápido posible. 
 
    "¿Listo?" ella sonrió irradiando positividad. 
 
    "Sí." Asentí con la cabeza, era ahora o nunca. Tendría que ser bueno esta vez. Sin peleas. La lucha era para la escuela militar. 
 
    Empujó la puerta que conducía a la oficina de administración para abrirla y estaban detrás de una mesa de vidrio sentada una anciana con una cálida sonrisa plasmada en su rostro. 
 
 "Buenos días, ustedes deben ser Ruth y Annie. Bienvenidos a Ridgewood. Espero que lo encuentren agradable aquí". su cabello rubio tenía mechones blancos envejecidos, "¿Quién de ustedes es Ruth?" 
 
    "Soy Rut". La saludé con la mano. 
 
    "Aquí están sus horarios y números de casilleros". "Señora Wegner, supe que era su nombre por la placa plateada que llevaba, nos entregó dos papeles brillantes y dos llaves. 
 
    "Ruth, si alguna vez tienes algún problema, debes venir a mi oficina de inmediato". su tono cambió a uno serio. 
 
    "Okey." Puse los ojos en blanco, "Entonces, si tengo hambre, vendré aquí". 
 
    "Hemos asignado a dos amigos para que te ayuden a instalarte, por favor espera allí-" señaló el salón que no había notado hasta que llegaron. 
 
    Nos sentamos en las sillas durante lo que parecieron horas hasta que llegaron nuestros amigos. 
 
    "Hola, soy Hannah". Una chica con cabello naranja brillante se paró frente a mí. Hannah era mi amiga. Parecía emocionada mientras yo estaba tierna. Estaba drenando la poca energía que me quedaba. 
 
    "Hola, mi nombre es Ruth". Le devolví la sonrisa torpemente sin importarme lo falso que se viera. 
 
    "Bueno, empecemos por encontrar tu casillero". Hannah tomó mi mano y comenzó a guiarme hacia mi casillero. 
 
         
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Mi casillero estaba al otro lado de la escuela, cerca de la biblioteca, que era un lugar tranquilo. 
 
    Miré mi horario haciendo una doble toma. Mis materias incluyeron Matemáticas AP, inglés, francés, Ciencias de la Vida, Ciencias Físicas, Habilidades para la Vida y Música. 
 
    "Todo el mundo hace música. El director dice que es una clase de relajación". Hannah saltó al ver la confusión en mi rostro. 
 
    "¿Todos?" Bueno, supongo que no sería tan malo. Mis ojos se estaban sintiendo menos pesados, supongo que el medicamento estaba haciendo efecto. 
 
    "Tienes Ciencias de la Vida ahora con la Sra. Denver, realmente es una pena. Esa maestra siempre está de mal humor. Ven conmigo, te llevaré a su salón de clases". Hannah dio algunas vueltas y allí estábamos parados afuera de la clase de la Sra. Denver. 
 
    "Regresaré después de la lección para llevarte a matemáticas ya que tenemos la misma maestra. Un consejo, cuando la enseñanza de Denver se enfoca en ella, juro que la dama tiene ojos en la nuca. ¡Adiós!" corrió por el pasillo hacia su propia clase. 
 
    Todavía era un poco temprano. Eran las siete y media y la escuela recién empezaba a las ocho. Entré a clase y no me senté ni atrás ni cerca del frente. Me senté junto a la ventana y luego sobre mis brazos, con los ojos cerrados 

    Después de unos veinte minutos, la gente comenzó a llenar la clase. Nadie pareció darse cuenta de mí, genial justo lo que quería. Nadie se sentó a mi lado. 
 
    Apoyé la cabeza en el escritorio sintiéndome un poco cansada, cerré los ojos y me quedé dormida. 
 
    Lo siguiente que supe es que alguien había golpeado algo en el escritorio que me sobresaltó: "Disculpe por arruinar su sueño reparador, pero ¿le importaría decirme lo que cree que está haciendo?". Mi cerebro tardó un tiempo en procesar dónde estaba. Me froté los ojos y toda la clase estalló en carcajadas. La Sra. Denver me había sorprendido durmiendo en clase en mi primer día. Perfecto simplemente flippin 'perfecto. 
 
    "Lo siento." Tartamudeé sintiéndome avergonzado. 
 
    "Mi clase después de la escuela". giró sobre sus talones y volvió al frente de la clase. El chasquido de su tacón al tocar el suelo de baldosas me irritó. 
 
    Ciencias de la vida apesta. 
 
    La lección parecía no tener fin. A mi alrededor podía oír a la gente susurrando y riéndose de mí. 
 
    Todo va a estar bien solo respira. Cuenta hasta diez. 
 
    Me relajé y decido ignorarlos. 
 
    Cuando finalmente sonó el timbre, me puse de pie lista para irme cuando la señora Denver me llamara.  

 "¿Es usted Ruth Peters?" preguntó mirando hacia abajo en el registro. 
 
    "Sí." Yo quería ir. Probablemente Hannah estaba comiendo para mí y no quería llegar tarde a Matemáticas. 
 
    "Solo quería disculparme, no debería haberte puesto en un aprieto de esa manera. ¿Estás bien?" la preocupación estaba escrita en su rostro. ¿Qué era yo también ella? ¿Enfermo? 
 
    "Estoy bien." genial simplemente genial, ahora incluso los profesores sabían que era un bicho raro que necesitaba cuidados especiales. 
 
    "La próxima vez no duermas en mi clase. Ella me dio un papel. Tu detención ha sido cancelada la próxima vez no lo será". 
 
    "Lo siento y gracias". Salí corriendo del salón de clases y literalmente me encontré con alguien. 
 
    "Mira hacia dónde vas." Me froté la cabeza y luego miré hacia arriba para ver con quién me había topado. 
 
    Era alto y vestía una sudadera con capucha negra de la escuela debajo de su chaqueta que no sabía que estaba permitida.  
 
    Esperé a que el extraño dijera algo, pero no dijo nada y seguí caminando como si yo no existiera. 
 
    Fue entonces cuando vi a Hannah esperando al otro lado del pasillo. 
 
    "¿Quién era ese?" Le pedí que intentara mirar a la persona con la que acababa de chocar. 
 
 "No puedo verlo". Hannah miró a su alrededor. Fue entonces cuando me di cuenta de que en realidad era bastante alto y Hannah, no realmente, por eso todavía podía verlo. 
 
    "Llevaba una sudadera con capucha y-" Hannah me interrumpió. 
 
    "No digas más, sé de quién estás hablando. August, el hombre misterioso. Solo ignóralo, nadie ha visto su rostro, excepto su mejor y único amigo, Wayne. Es peligroso tratar de mantenerse alejado de él". Hannah en realidad pareció asustada por una fracción de segundo. 
 
    Las matemáticas terminaron rápidamente. Me encantaban las matemáticas porque siempre obtenías una respuesta. Hannah se sentó a mi lado hablando todo el tiempo. He aprendido que ella es bastante del tipo hablador. 
 
    "Así que ahora tienes, veamos. Tienes Física en toda la escuela. Tomará algo de tiempo llegar allí". Hannah suspiró: "Déjame explicarte lo que se debe y lo que no se debe hacer en esta escuela. Así que lo primero que no debes hacer es no y quiero decir que nunca te involucres en el drama. Cada vez que veas una pelea, simplemente voltea y mira hacia otro lado. Si se te pide tu opinión, dalo, eso solo empeorará las cosas. Ahora, haz lo mejor que puedas y sé feliz". 
 
    "No iba a involucrarme de todos modos". Puse los ojos en blanco cuando finalmente llegamos al salón de clases de física. 
 
    "Bueno, adiós, nos vemos en el almuerzo". ella sonrió y se alejó. 
 
    La clase ya estaba bastante llena, y el único lugar que quedaba para sentarse era frente a él, el mismísimo hombre misterioso. Estaba escribiendo algo, y una vez más me ignoró por completo cuando me senté. 
 
 Grosero mucho. 
 
    La maestra entró y todos se pusieron de pie para saludarla. Fue entonces cuando me di cuenta de cómo la Sra. Denver me sorprendió durmiendo, no me puse de pie. 
 
    "Hoy tenemos una nueva aprendiz en clase, espero que la hagas sentir bienvenida", anunció el Sr. Wurt, el profesor de física. Obviamente, él no estaba en la reunión. Había pedido específicamente que no me presentaran de esta manera. ¿Te gustaría pararte y saludar a la clase?". 
 
    Por mucho que quisiera gritar y decir que no, sabía que su pregunta había sido retórica, no esperaba una respuesta. 
 
    Me puse de pie e hice un pequeño saludo con la mano, "Oye". Entonces rápidamente digo abajo. Algunos niños se rieron, otros decidieron ignorar mi existencia y un niño me saludó. 
 
    "Ve a la página 109 de tus libros de Química. A.…", la lección continuaba. El Sr. Wurt tenía una voz monótona que hacía que todo sonara extremadamente aburrido, no es que la física me pareciera divertida, para empezar. 
 
    Me sentí mentalmente agotado después de la física y estaba feliz de que fuera hora de almorzar. 
 
    "Entonces, ¿qué vas a pedir?", preguntó Hannah mientras estábamos en la fila del almuerzo esperando nuestra comida. 
 
    "No sé, tal vez un sándwich de pollo y mayonesa con manzana y limonada", respondí buscando en el menú. 
 
 Después del almuerzo, conocí a los amigos de Hannah. Bueno, la amiga que solo tenía una. Su amiga tenía largos mechones castaños que le caían por la espalda con una piel clara y bronceada. 
 
    "Oye, mi nombre es Santería, pero puedes llamarme Ria". dijo mientras comía una rebanada de pizza humeante. 
 
    "Me llamo Ruth". Dije sentándome torpemente sin saber que más decir. Los dos comenzaron a hablar y de alguna manera cuando sonó la campana estábamos hablando de conejos 
 
    La escuela continuó y ahora era mi última lección del día Música. 
 
    Cuando entré esta vez, todos los asientos estaban llenos ya que salí tarde de mi lección anterior. El profesor ha organizado las notas del trimestre anterior solo para ayudarme. 
 
    El único asiento que quedaba para mi horror estaba junto al hombre misterioso junto al cual parecía que nadie quería sentarse. Me senté lentamente. Mi mente comenzó a generar ideas locas de por qué usa una sudadera con capucha. ¿Tiene una cicatriz horrible que no quiere que nadie vea, tiene la cara deformada? Me deslicé en el asiento junto a él. 
 
    Tratando de ser cortés, dije: "Hola".  
 
    ¿Qué recuperé? Silencio. 
 
    "Sabes que cuando alguien te saluda, debes responderle o parecer grosero". Dije exactamente lo que tenía en mente sin pensarlo dos veces. Sin embargo, todavía no hay respuesta, así que lo ignoré también. 
   
     "¡Tranquilícense! Buenos días, clase, hoy tengo una tarea emocionante para ustedes. Este trimestre estamos haciendo algo diferente, se emparejarán con la persona que está sentada a su lado y, para el final del trimestre, espero una actuación increíble. Antes de que preguntes, sí, es para notas..." La señorita Òneae continuó explicando, pero no me molesté en escucharla. El Sr. Mystery sería mi socio. No, debe haber algún error. 
 
    Esto fue un desastre. Un desastre musical. 
            
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Me acosté en la cama pensando en qué hacer. Después de que el maestro nos dijera cuáles iban a ser nuestras tareas, el Sr. Misterio a mi lado se quedó callado y yo, siendo yo, decidí ser terco e ignorarlo también. 
 
    Cuando la gente comenzó a hablar sobre lo que iban a hacer, permanecimos en silencio.  
 
    Y ahora aquí estaba sentado en mi cama pensando en qué hacer a continuación.  
 
    La puerta del dormitorio se abrió al principio, supuse que era mi hermana, pero para mi sorpresa, mi madre se paró en medio de la puerta. "Decidimos dejarte usar la habitación libre como tuya. Puedes empezar a mover tus cosas allí cuando quieras". ella se dio la vuelta y se fue. Nunca tuvimos ese vínculo especial que deseaba tener cuando era más joven. 
 
    Esa fue la mejor noticia que había escuchado en todo el día. Agradecido de que lo que había desempacado estaba doblado y ordenado, comencé a poner todo de nuevo en cajas. 
 
    Después de unas horas, terminé con la ayuda de papá, mi cama había sido movida. 
 
    Miré a mi habitación y tuve que respirar hondo, estaba tan feliz. Mi cama estaba colocada junto a un gran ventanal con una vista impresionante de la ciudad, mi armario era mío y mío solo para usar. Tenía luces de hadas para cuando estaba oscuro y no quería encender las luces. Mi nueva habitación era azul marino oscuro y tenía constelaciones que brillaban en el polvo oscuro salpicado en una de las paredes azul marino oscuro. 
 
    Cené y luego me fui a la cama sintiéndome extasiado. 
 
    Un rayo de luz perdido me golpeó la cara cuando abrí los ojos. Estiré mi cuerpo rígido, luego me senté y salí de la cama. 
 
    Mientras me paraba frente al espejo, vi un gran grano rojo en mi barbilla. No necesariamente me importa la belleza, pero ver un grano en la cara no me hace feliz. Me irritó lo mucho que se destacó. 
 
    Tomé un poco de crema que compró mi hermana que, según ella, hace desaparecer las espinillas en un día y la froté por toda la masa roja. 
 
    Me di una ducha rápida y luego desayuné. No tenía prisa por llegar a la escuela, pero el trabajo de mi mamá requería que ella estuviera en la oficina temprano y nos dejó en la escuela. 
 
    Decidí ir a sentarme en uno de los bancos debajo de los árboles cerca de la piscina y jugar un juego en mi teléfono. 
 
    Cuando sonó el timbre, me levanté y fui a clase. Hannah se veía feliz, así que, tratando de ser una buena amiga, le pregunté a qué se debía tanta emoción. 
 
    "Durante el último año estuve muy enamorada de Noah Junie y ayer después de la escuela me invitó a salir". su rostro estaba sonrojado. 
 
    "Qué bueno, ¿cómo es él?" De hecho, estaba interesado en general. Ella se veía tan feliz. 
 
    "Es divertido, tranquilo y un buen oyente". entró en clase y se sentó. Cuando la profesora de matemáticas se metió en la lección, continuó. 
 
  "Cada vez que lo veo, juro que mi corazón da un vuelco. Creo que estoy enamorada". comenzó a hacer garabatos de corazones en la parte posterior de su libro de matemáticas. 
 
    "Tómatelo con calma, no te apresures". Murmuré, aunque ella no pareció escucharme. Pensé que ella podría estar un poco loca por este chico Noah. 
 
    Sonó el timbre y nos fuimos por caminos separados. 
 
    Después tenía música y estaba decidido a poner en marcha la tarea. El único problema era cómo se suponía que debía hacer que mi pareja me hablara. 
 
    Llegué a clase y allí estaba él todavía con la misma sudadera con capucha negra. 
 
    Inhala profundamente y ve directo al grano: "No sé por qué no quieres hablar conmigo, pero tenemos que terminar esta tarea". 
 
    Ni siquiera levantó la vista. Cada segundo me enfadaba más. Lo siguiente que supe fue que golpeé mi mano en la mesa y él se giró para mirarme. 
 
    "Ahora, como estaba diciendo, ¿cómo vamos a hacer esto?" Resulta que la asignación de música era más que una simple actuación. Mientras no estaba escuchando, me explicó que tendríamos que investigar dos canciones y fusionarlas. Suena bastante fácil al principio, pero con mi pareja sé que va a ser como una montaña rusa. 
 
    "¿Dónde podemos encontrarnos?" Le pregunté aliviada de que me escuchara. 
 
    "No sé." él respondió. Escuchas a la gente hablar todo el tiempo porque eso es normal, pero cuando el Sr. Misterioso hablaba era diferente porque no era normal que hablara. Su voz era profunda y tranquilizadora, la calma que precede a la tormenta. Me tomó un segundo procesar que acababa de hablar. 
 
  "Tal vez podamos encontrarnos aquí en el salón de música. Le preguntaré a la señorita Òneae si podemos reservarlo después de la escuela cuando no haya práctica del coro". Me puse de pie para ir a preguntarle y ella dijo que podemos usarlo hoy. 
 
    "¿Estás libre hoy?" Pregunté y él asintió con la cabeza, "Ella dijo que podemos empezar hoy y practicar aquí todos los martes hasta que terminemos". 
 
    Sonó el timbre y rápidamente se levantó y se fue. Fui a Ciencias de la Vida y la lección terminó rápidamente. Eso podría haber sido porque todo el tiempo había estado pensando en los arreglos que había hecho para después de la escuela. 
 
    Hannah vino a buscarme para el almuerzo y durante todo el descanso habló sobre su verdadero amor.  
 
    Era muy escéptico sobre la forma en que ella hablaba de él.  
 
    "Ahí esta." tiró de mi brazo mientras señalaba a la persona que acababa de entrar. Noah tenía el pelo rubio y lacio cortado cuidadosamente a los lados. Se estaba riendo de algo que uno de sus amigos a su lado había dicho mostrando un profundo hoyuelo en una de sus mejillas. El rostro de Hannah se iluminó como si estuviera mirando un regalo de Navidad anticipado. 
 
    Ella lo saludó con la mano y él le devolvió el saludo y procedió a ir a sentarse con sus amigos. 
 
    "¿No es increíble?" ella suspiró. 
 
  Que no pude responder. 
 
    Después del descanso fui a Educación Física, la gran educación física. Fui a los vestuarios y miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie pudiera verme y rápidamente me puse la camiseta amarilla. Tomé los pantalones cortos y los puse en mi bolso. Eran de color azul marino con el emblema de la escuela cosido en la parte inferior izquierda de los pantalones cortos. 
 
    Me los puse, abroché mis zapatillas y estaba listo para rodar. Calentamos trotando cuatro vueltas alrededor del campo. 
 
    Disfruté corriendo. En mi escuela anterior, había hecho carreras a campo traviesa, así que tuve una buena cantidad de trabajo de piernas. La educación física no fue difícil este trimestre porque el atletismo era el enfoque principal 
 
    Antes de que me diera cuenta sonó la campana del final del día y me dirigía a la sala de música.  
 
          
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Cuando entré en la sala de música, encendí las luces que habían estado apagadas. Hoy mi mamá iba a buscarme más tarde de lo habitual porque Annie quería ir a las pruebas de porristas. 
 
    Todos sabíamos que ella lo lograría. Cuando éramos más jóvenes, veíamos un partido de fútbol y cuando las porristas salían en el medio tiempo sus ojos brillaban de asombro. Fue entonces cuando decidió que quería ser animadora mientras aún estaba en la escuela. 
 
    Practicaba mucho y en una de nuestras escuelas anteriores, había sido la capitana del equipo. 
 
    Miré a mi alrededor y el Sr. Mystery todavía no había llegado sin saber si eso era bueno o malo, así que me senté en la parte de atrás de la clase cerca de los instrumentos. 
 
    Conecté mis auriculares a mi teléfono y mis oídos mientras lo esperaba. Cinco canciones después todavía no habían llegado, y yo estaba cada vez más agitado con cada letra que pasaba. 
 
    La puerta se abrió lentamente y allí estaba él buscándome en la habitación o al menos eso era lo que pensaba que estaba haciendo. Con la sudadera puesta no sabría decirlo. 
 
    "Estoy aquí", grité alcanzando un paquete de papas fritas de mi bolso.  
 
    Arrastró una silla, la silla raspó el suelo de madera. Saqué los auriculares, los envolví y los puse en mi chaqueta. 
 
    "Entonces, ¿qué canciones tienes en mente?" Abrí el paquete y dejé que el olor fresco de la crema agria y las cebollas llenara mi nariz. 
 
    "Nada.' tomó una hoja de papel junto con un bolígrafo y comenzó a hacer garabatos. Su voz goteaba de aburrimiento. 
 
    "Disculpé, pero la última vez que revisé esto era una tarea de dos hombres. Realmente apreciaría si guardara su libro y me escuchara". Lo miré. 
 
    "Qué quieres." cerró su libro de un golpe. Me miró fijamente y capté un ligero atisbo de verde. 
 
    "Su atención para que podamos terminar esta tarea". Masticó un chip. 
 
    "Bien, entonces tienes toda mi atención Flippin. ¿Feliz ahora?" se apoyó en su brazo. 
 
    "Muy sí, como te preguntaba, ¿tienes alguna canción en mente?" Sonreí fingidamente mientras apretaba los dientes. 
 
    "Como dije, no tengo ninguno. Pero si ayuda, puedo tocar el piano". él respondió. 
 
    "Eso realmente ayuda. No soy muy bueno cantando, pero puedo tratar de resolver algo". fue bueno que finalmente estuviéramos llegando a alguna parte. 
 
    "¿Estas cantando?" se río haciéndome entrecerrar los ojos. 
 
    "Sí, yo cantando ¿hay algún problema?" realmente me estaba poniendo de los nervios. 
 
    "Está bien, lo siento, mi error", se disculpó, pero no sonaba arrepentido. 
 
 "¿Cuál es tu nombre?" Me acababa de dar cuenta de que no sabía su nombre. ¿Cómo es eso posible, loco, sé el nombre de mi pareja? 
 
    "¿Por qué debería decírtelo?" la actitud en su voz simplemente... respira profundamente. No dejes que te afecte. 
 
    "No lo sé. ¿Quizás solo quizás sea porque estamos trabajando juntos en un proyecto?" Rodé los ojos. 
 
    '"Bueno, en ese caso, mi nombre es August". él suspiró. 
 
    "August, eso fue tan malo". Tiré el paquete vacío de papas fritas. 
 
    Miré mi reloj y me di cuenta de que mi mamá estaría aquí pronto para buscarme. 
 
    "Bueno, adiós agosto". Me puse de pie y me até el bolso. 
 
    "¿Terminamos?" preguntó sonando aliviado. 
 
    "Sí, pero no te emociones demasiado, tenemos otros días para encontrarnos". Abrí la puerta y luego me fui. 
 
    Mientras caminaba hacia la puerta, alguien chocó contra mí. 
 
    "Mira hacia dónde vas." —espetó una chica con cabello largo de color beige emparejado con agudos ojos verdes. 
 
    "Bueno, técnicamente chocaste conmigo, ¿soy yo quien debería decir lo siento? No iba a dejar que una chica que acababa de conocer me pisoteara. 
 
   "No creo que sepas quién soy. Soy Kealsy Smith, también conocida como la abeja reina de esta escuela, así que ten cuidado si no quieres que te piquen". actuó como si fuera un ser alto y poderoso descendido de los cielos. Fue realmente. . . triste. 
 
    "Francamente, no me importa quién eres". Dije y continué mi camino ignorándola. 
 
    "¡Hola, Rut!" gritó mi hermana desde el otro lado del pasillo. 
 
    "Annie". a veces estaba tan feliz que se volvía contagiosa, así que me sorprendí sonriendo. 
 
    "¿Cómo estuvo tu día?" ella me dio un codazo. 
 
    "Normal. ¿Llegaste al equipo de porristas?" Todavía pregunté, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    "Sí, y me invitaron a una fiesta. ¿Quieres venir?" No me sorprendió su pregunta. Nunca acepté, si lo hiciera parecería que soy una chica sin amigos que solo puede ir a fiestas porque invitan a su popular hermana y yo la acompaño. 
 
    "No, tengo otras cosas que hacer. El auto se detuvo y mamá abrió el maletero para que pudiéramos poner nuestras maletas. Bien hecho por entrar al equipo". 
 
    "Annie, ¿cómo estuvo tu día?" mamá le preguntó a Annie. Siempre le preguntaba a Annie primero. Al principio, cuando era más joven solía hacerme sentir un poco no deseada y menos amada. Entonces, aprendí a vivir con eso, pero todavía me duele un poco. 
 
 "Lo logré. Las chicas allí eran agradables. Creo que hice algunos nuevos amigos". amigos, ¿por qué le resultaba tan fácil hacer amigos? 
 
    No me malinterpreten, no soy antisocial y me abro a cualquiera o a todos. Annie era natural, aunque nunca se quiso decir con nadie. 
 
    "¿Genial y tú?" ella ni siquiera diría mi nombre, fue una ocurrencia tardía. 
 
    "Normal." Murmuré sin querer entrar en detalles mientras tocaba mi teléfono. 
 
    Ronoa se sentó en el asiento trasero chupando una piruleta arcoíris. Lo saludé demasiado cansada para hablar. 
 
    Durante todo el camino a casa, Annie habló sobre las porristas. Era una rutina diaria que hablaría sobre lo que quisiera durante todo el camino a casa. 
 
    Cuando llegamos a casa, hice mi tarea que me llevó una eternidad. Esos maestros, juro que vivíamos para la tarea. Tenía tarea de matemáticas, física e inglés. 
 
    Después de tres horas de tarea, estaba mentalmente agotado. El aire de la noche era frío y podía escuchar mi cama llamándome para que regresara. Después de la cena me di una larga ducha caliente que no quería terminar y luego me puse mi pijama abrigado. 
 
    Cerré los ojos y después de unos segundos, estaba fuera. 
 
           
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Era sábado hoy, lo cual fue genial porque significaba que no había escuela, solo relajarse o dormir. 
 
    El día comenzó conmigo durmiendo sin despertador para despertarme. Mis cortinas estaban selladas como si fuera un vampiro. La más mínima luz me convertiría en cenizas. 
 
    Cuando finalmente me desperté, bajé las escaleras para prepararme un tazón de cereal. Me comí las hojuelas de maíz rápidamente, odiaba cuando el cereal se dejaba en la leche por mucho tiempo y se empapaba perdiendo su crujido. 
 
    La televisión estaba pasando unos dibujos animados a los que los ojos de Ronoa estaban pegados como una mosca pegada en papel adhesivo. El tema musical era pegadizo y, sin quererlo, se quedó atascado en mi cabeza. 
 
    Johnny Test 
 
    Volví arriba y comencé a llenar la bañera con agua caliente. Exprimiendo suficiente baño de burbujas para abastecer al país durante un mes en el agua, el olor a sandía obstruyó la habitación. Me senté en el agua el tiempo suficiente para que se me erizara la piel. 
 
    Cuando terminé, drené el agua y envolví una toalla alrededor de mi cuerpo. Hoy también resultó ser mi día de lavado de cabello. Mucho y me refiero a mucho esfuerzo iría en lavarme el pelo. 

    Una vez tuve el cabello largo y relajado, pero crecía muy lentamente y el alisador era bastante duro para mi piel. Entonces, un día, reuniendo valor, me corté el pelo. Recuerdo estar al borde de las lágrimas y sentir que había perdido una parte de mí misma. Un año después, mi cabello natural se había convertido en un afro completo y pensé en un año atrás. Cortarme el pelo resultó ser una de las mejores decisiones que he tomado. Fue un pequeño cambio que me agitó durante bastante tiempo. 
 
    Me lavé el cabello y luego lo dejé secar al aire, el secador de cabello se convirtió en mi enemigo después de cortarme el cabello, el daño por calor. 
 
    Después de eso, agarré mi teléfono y llamé a mi mamá. Había un lugar al que deseaba ir desde que nos mudamos. 
 
    "Buenos días, Ruth", dijo al otro lado de la línea. No pude verla mucho los sábados porque salía temprano para ir a trabajar. 
 
    "Buenos días mamá, por favor, ¿puedo ir a la librería?" Las palabras salieron de mi boca sin control. Manteniendo mis dedos cruzados esperando que ella dijera que sí. 
 
    Vete, pero vuelve a las seis. su tono me dijo que no quería saber qué pasaría si no regresaba a las seis. Algo en la forma en que dijo que sí me hizo sentir. . . malo, tal vez incluso culpable. Es justo de mi parte estresarla al irme. 
 
    "Gracias." Esperé a que ella colgara el teléfono primero con una sonrisa con los labios apretados. 
 
      "Adiós." ella colgó 
 
    Ni siquiera un estar seguro. No es que eso importara, en todo caso todos los demás tenían que estar a salvo. 
 
    Me puse un par de zapatos y estaba lista para irme. Antes de irme, busqué la librería más cercana en Google, siempre usé Google. La librería no estaba cerca pero tampoco muy lejos. 
 
    Caminar estaría bien. La tienda estaba a unos treinta minutos a pie. Me despedí y luego me fui. El sol brillaba intensamente y no había nubes a la vista. Los pájaros cantaban mientras se preparaban para emprender su propia cacería. 
 
    Los autos pasaban dejando rastros negros de sus gases de escape. 
 
    Cuando finalmente llegué a Hook the Book, la librería estaba llena. Había gente sentada bebiendo su café caliente con un libro o dos a su lado. 
 
    Fui directo a la sección de ficción específicamente a la parte futurista. Busqué un libro y pasaron unos minutos con las manos todavía vacías. 
 
    Buscar el libro correcto siempre tomó mucho tiempo, en comparación con leer el libro. Primero, miraba la portada y aunque me han dicho millones de veces que no juzgue un libro por su portada, todavía lo hago, es un hábito inevitable. 
 
    Después de encontrar los libros con portadas atractivas, dejaría los que no tuvieran notas publicitarias interesantes. 
 
    Vi un libro grueso con un lomo azul brillante, diminutos cristales como diamantes esparcidos en el índice. Era sencillo, pero algo en él me intrigó. 
 
 Saqué el libro de su lugar y del otro lado estaban los ojos verdes más espectaculares. Eran un bosque en el que de buena gana me perdería. 
 
    Rápidamente tomé el libro y fui a la caja donde pagué. Como no quería ir a casa, me senté y dejé que mis ojos se posaran sobre la portada. Cada vez que intentaba concentrarme; Pensaría en esos ojos. 
 
    Sacudiendo la cabeza, volví a leer. En las primeras páginas, mi mente fue teletransportada a otro mundo donde yo era el personaje principal que luchaba en un planeta alienígena para salvar a mi raza de la aniquilación total. 
 
    Mordisqueé la galleta con chispas de chocolate que había comprado en la sección de delicias de la tienda. Las chispas de chocolate se derritieron en mi lengua hasta que terminé la galleta. Había perdido la noción del tiempo. Al mirar mi reloj, marcaba las 17:35, por lo que solo me quedaban unos minutos para llegar a casa. 
 
    Cerré el libro y tiré el resto de la galleta a mi boca. Lluvia, podía oler la lluvia. Había estado tan concentrada en leer mi libro que no me había dado cuenta de que estaba lloviendo. 
 
    Este clima en un minuto no hay nubes a la vista al siguiente está lloviendo a cántaros  
 
    Lluvia contra mi mamá, que era peor.  
 
    Mamá. Ella siempre fue peor. 
 
    Sin paraguas, no me tomó ni un segundo ante de que decidiera correr y caminar a casa bajo la lluvia. Metí mi libro nuevo debajo de mi chaqueta y salí por la puerta. 
 
  Estaba trotando a casa cuando un Jeep negro azabache comenzó a conducir justo cerca de la acera donde yo estaba trotando.  
 
    Hoy no es el día en que me secuestran.  
 
    Troté más rápido comenzando a correr. El auto tocó la bocina, lo que solo me asustó más. 
 
    No mires atrás me dije. Escuché la ventana rodar hacia abajo. 
 
    "¿Necesitas que te lleven?" preguntó una voz que conocía pero que no podía ubicar a quién pertenecía. 
 
    "No, estoy bien gracias." Seguí caminando penosamente a través del lodo formado por la mezcla de arena y lluvia. 
 
    "Deja de ser terco". Conocía la voz que era... August. 
 
    "No te conozco tan bien, ¿y si quieres secuestrarme?" Traté de encontrar una excusa. 
 
    "Si te secuestro, ¿con quién se supone que debo hacer la tarea de música?" Abrió la puerta del pasajero. 
 
    "Multa." Me enfurruñé al entrar. En secreto, estaba feliz de llegar a casa a tiempo. 
 
    Estaba sentado detrás del volante con una sudadera con capucha gris.  
 
    ¿Dónde vives?" preguntó mirando el camino frente a él. 
 
    "68 Mowers Road, cerca del centro deportivo Hadash", respondí, con los dientes rechinando por el frío que había comprado con mi ropa mojada. 
 
  El coche estaba empañado por un silencio incómodo. Ninguno de los dos sabía qué decir. Saqué mi libro y lo dejé en el tablero para que se secara, ya que se había mojado un poco. 
 
    Encendió la radio permitiendo que la música se filtrara a través del silencio. Empezó a hacer tapping al ritmo de la canción. Mis dedos agarraron el asiento muerto durante todo el camino. 
 
    Unos minutos más tarde se detuvo frente a la entrada de la casa. 
 
    "Gracias," dije saltando fuera del auto mientras alcanzaba el libro de secado al mismo tiempo que nuestros dedos se tocaban. A diferencia de mis dedos fríos, estaban calientes. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 
 
    Rápidamente me di la vuelta con mi libro en la mano y me dirigí a mi puerta. Aunque no podía sonrojarme, tenía otras formas de mostrar vergüenza y emociones que harían que uno se sonrojara. Una sonrisa, una sonrisa que no pude parar. 
 
    Esperó hasta que estuve dentro antes de continuar su camino. 
 
    Miré la hora 17:59. 
 
    Aunque ahora estaba a salvo de la ira de mi madre, creo que me dejaría ser vulnerable a otra cosa. 
 
          
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Haz como si nada hubiera pasado, repetía una y otra vez en mi cabeza. Nada en absoluto. Todo el fin de semana. Incluso a través de las noches inquietas, había estado teniendo. 
 
    Terminé de cepillarme los dientes y luego bajé esperando a que mi mamá estuviera lista.  
 
    "¿Dónde estabas ayer?" Annie pregunta con una sonrisa maliciosa en su rostro. ¿Qué estaba pensando? 
 
    "Librería", le digo. Aunque le dije ayer, ¿por qué querría saber dónde estaba? 
 
    "De verdad ahora porque ayer te vi salir de un Jeep. Pensé que habías dicho que no había más secretos entre nosotros dos". Si Annie tuviera un segundo nombre, sería Nos. Ella siempre quería saber las últimas cosas que pasaban en mi vida. Incluso cuando no era nada. 
 
    "Realmente fui a la librería, pero luego comenzó a llover y un chico que conozco de la escuela me llevó a casa". Dejé escapar que una sonrisa comenzó a dibujarse en mi rostro. 
 
    "Entonces, ¿tienes novios en la escuela ahora?" ella arqueó las cejas sugiriendo lo impensable. Como si pudiera tener un novio, tampoco es que lo necesitara 
 
    "No, en realidad él es mi compañero de música para la tarea de fin de trimestre y pasó junto a mí mientras caminaba a casa bajo la lluvia". No me gustaba cuando Annie hacía sus propias suposiciones porque siempre estaban lejos de la verdad. Me hizo... enojar. 
 
    "Okey." pareció satisfecha con mi respuesta y dejó de preguntar por él. Aunque si iba a ser sincero, creo que fue porque ella podía ver mi puño tembloroso. 
 
    Mamá bajó las escaleras con las llaves en la mano y, mientras abría el auto, todos nos amontonamos. Roana y yo en la parte de atrás, Annie en el frente. 
 
    Cuando nos dejaron, fui a hacer lo que hacía todos los días cuando llegaba temprano a la escuela. Me senté cerca de la piscina con mis auriculares puestos mientras hacía mi tarea. 
 
    A la mitad de mi tarea de matemáticas, Hannah se sentó frente a mí. 
 
    "¿Adivina qué?" ella rebotaba arriba y abajo. 
 
    "¿Qué?" aunque en mi mente ya sabía qué podía hacerla tan feliz. 
 
    "Noah me besó en los labios". se tocó el labio experimentando un momento de recuerdo vidrioso. 
 
    "Entonces, ¿ustedes dos son oficiales ahora?" Tuve esta sensación inquietante. 
 
    "No, todavía no, pero definitivamente estamos llegando allí". ella prácticamente bailaba alrededor. 
 
    Vi algo negro moviéndose detrás de Hannah. Sudadera negra, era él. 
 
    Siguió caminando ignorando mi existencia. Como si nada hubiera pasado. Pero nada había pasado, así que ¿por qué iba a pensar algo sobre mí? No era raro... ¿o sí? 
 
   Aunque quería que ambos actuáramos como si nada. Eso es porque en realidad no pasó nada, me entristeció que todavía me ignorara. Algo en mí no se sentía bien. 
 
    "Qué lindo." Traté de parecer feliz por ella. 
 
    "Voy a tener una fiesta de pijamas mañana, deberías venir". pareció pensar por un momento: "No tengo tu número, ¿podrías dármelo para enviarte todos los detalles?". 
 
    La campana sonó y por lo tanto nos separamos para ir a nuestras clases separadas. mi primera clase fue inglés. La clase de mi profesora de inglés, la Sra. Oton, estaba en el tercer piso, que también resultó ser el piso más alto. Las escaleras eran interminables. 
 
    Tuvimos que analizar un poema que se considera literatura inglesa. Me encanta analizar poemas, así como escribir poemas. Encontrar la verdad escondida debajo de unas pocas palabras fue increíble, como encontrar pepitas de oro escondidas debajo de una montaña de rocas. 
 
    Desearía que el inglés nunca terminara, pero lamentablemente no todos los sueños se hacen realidad. 
 
    De vez en cuando comía mis papas fritas mojando la punta de la papa en una mezcla de mayonesa y salsa picante. Nada sabía bien sin mi mayonesa especial (mayonesa y salsa picante). 
 
    "Ayer vi un fantasma". comenzó Ría. Casi me atraganto con mi fritura." Pasaba por delante de la antigua mansión de los Mac'millers cuando vi a esta mujer muy pálida girar la cabeza y mirarme. 
 
   "Mentiroso." Hanna puso los ojos en blanco. Tenía razón, con Ria habrías sabido si estaba bromeando o no. 
 
    "Me crees, ¿verdad?" Ria se volvió hacia mí y me guiñó un ojo. Me di cuenta de su idea. 
 
    "Por supuesto que sí. Justo la semana pasada vi a la misma dama pálida. Tenía el pelo corto y negro y no tenía ojos. No quise decir nada porque estaba asustado. También vi a Noah entrando a la casa. podría ser un... fantasma". Dije tratando de hacerme sonar lo más creíble posible. 
 
    "Oh no." Hannah tenía lágrimas en el borde de los ojos. Ella nos estaba creyendo legítimamente. Aunque no le gustaba decírselo a los demás, Hannah creía en secreto en lo paranormal. 
 
    Ria y yo intercambiamos una mirada y luego nos echamos a reír. La confusión cubrió el rostro de Hannah antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    "Eso no es divertido", dijo mientras juguetonamente golpeaba mi hombro.  
 
    "Ay." Dramáticamente agarré mi hombro como si me lo hubiera cortado con un hacha. Ria continuó riéndose a carcajadas. 
 
    "¿Cómo es que Ria no recibe un golpe?" Hice un puchero. Se acercó a Ria y le dio un golpe juguetón. 
 
    "Los amigos abusivos son un problema", murmuró Ria en voz baja haciéndonos reír a todos. 
 
    Por primera vez, creo que en realidad había hecho amigos con los que disfrutaba estar. 
 
      Sonó el timbre y me fui a Música.  
 
    Cuando entré no había nadie allí además del profesor, probablemente porque me apresuré a ir a Música.  
 
    Me senté en mi asiento habitual cerca de la parte de atrás. La segunda persona en entrar fue August para mi consternación. 
 
    Se sentó a mi lado ignorando todos los demás asientos vacíos. 
 
    "Hola," dije torpemente. 
 
    "Oye", respondió. Su voz provocó pequeñas explosiones en mi estómago, era profunda y suave. Tranquilo, pero con un toque de molestia. 
 
    "Solo quería decir gracias de nuevo por el otro día". Miré el escritorio como si fuera la cosa más interesante del mundo. 
 
    "No hay problema", dijo alcanzando algo en su bolso. Un libro y un lápiz. 
 
    Me senté a verlo dibujar una línea larga y gruesa. 
 
    "¿Qué estás dibujando?" Le pregunté mirando por encima de su hombro. 
 
    "No es asunto tuyo", respondió él. 
 
    "Bueno, lo siento por preguntar." Rodé los ojos alejándome de él, pero luego aburriéndome. 
 
    "¿Es un pájaro?" Le di un golpe en el hombro. Me ignoró y siguió dibujando. 
 
    "¿Es un unicornio?" Pude ver un cuerno, ¿me equivoqué al preguntar? Trazó una línea delgada a través del lienzo. 
 
    "Oh, lo sé. ¿Estás dibujando un pez con win-” me interrumpió con dureza? 
 
    "¿No, ahora puedes callarte?" se alejó de mí de cara a la pared y continuó 
 
    Antes de que pudiera decir otra palabra, la clase comenzó a entrar. Cerró su libro y me miró de nuevo. 
 
     "Entonces, Jazz o RnB cuál vamos a usar", le pregunté. 
 
    "Realmente no me gusta el jazz, así que creo que este último sería mejor". 
 
    Después de toda una lección de discutir géneros musicales, era hora de irse. 
 
    "Esperar." Lo llamé cuando estaba a punto de irse: "Aquí para que podamos discutir la tarea en cualquier momento". Garabateé mi número en un papel y luego lo guardé en su bolsillo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Entré a la casa e inmediatamente tiré mis maletas al suelo. Todo se sentía desesperado, cuál era el punto de siquiera intentarlo. 
 
    "Annie, tengo un problema". La arrastré a mi habitación y cerré la puerta. 
 
    "¿Qué ocurre?" se sentó con las piernas cruzadas en mi cama, invadiendo mi espacio como siempre lo hacía. 
 
    "Me invitaron a una fiesta de pijamas". Suspiré sacudiendo la cabeza con cautela. Era la primera vez que me invitaban a la casa de alguien para una fiesta de pijamas que me necesitaba a mí, no a Annie sino a mí. 
 
    "Eso es genial, ¿cuál es el problema?" tomó unos segundos antes de que la golpeara, "Fudge, mamá es el problema, ¿no es así? Tus tabletas, quiere que te controlen". 
 
    "Quiero ser una adolescente normal por una vez, ya sabes". Suspiré perdiendo el apetito ante la situación obvia, no iría. Literalmente no pude. 
 
    "Tengo un plan." dijo pensativa después de unos momentos de silencio. Su cabello lacio se movió con gracia mientras asentía con entusiasmo. 
 
    "Tus planes siempre son horribles". Negué con la cabeza. ¿Cuál fue el punto? Estaría mejor haciendo mi tarea o estudiando. 
 
    "Eso es malo, ¿por qué no te acompaño? Me escabulliré más tarde para ir a casa de Kelsey". se veía feliz y no iba a decirle cómo era realmente la abeja reina ... 
 
    "Supongo que eso podría funcionar". Me encogí de hombros, pero tendríamos que convencer a madre y madre a mis ojos tenía un corazón de piedra. 
 
    "Vamos a ejecutar este plan". saltó de la cama y salió de mi habitación en un instante, dejándome sin otra opción que seguirla. 
 
   La seguí y bajé las escaleras. Mamá y Annie parecían estar teniendo ya una conversación muy seria. 
 
    "Rut, ven aquí". mamá me llamó: "Antes de decir que sí a algo, necesito la dirección de tus amigos y los números de teléfono de sus padres". 
 
    "Está bien, lo conseguiré". ahora me estaba convirtiendo lentamente en el salido. Había una posibilidad. 
 
    Rápidamente le envié un mensaje de texto a Hannah para pedirle el número de sus padres, el cual envió en un santiamén. 
 
    Después de un tiempo hablando por teléfono, mi mamá aprobó la fiesta de pijamas. 
 
    Tomé una ducha corta y luego comencé a empacar mi bolso en preparación para mañana. 
 
    Empaqué un conjunto de pijamas de verano que tendían a subir mis muslos a menudo, pero con las niñas solo cuál sería el problema. La camiseta a juego era una camiseta sin mangas que colgaba holgadamente alrededor de mi sección media. Enfundada en un biquini negro, en realidad no sabía si Hannah tenía una piscina en su casa, pero si la tenía, estaría preparada. 
 
    En caso de que hiciera frío, empaqué pijamas gruesos de lana. Empaquetadas cuidadosamente, escondidas en el costado de mi bolso estaban mis tabletas. 
 
    Cuando terminé era tarde y lo único que me quedaba energía para hacer era enrollarme en la cama. 
 
     Me desperté sintiéndome positivo. Hoy sería uno de esos buenos días en los que abriría mis cortinas a un cielo despejado y me sentiría feliz. 
 
    Mi cuerpo se sintió lleno de energía. Salté de la cama y rápidamente arreglé las sábanas. Encendí algo de música y luego bailé alrededor de mi habitación un par de veces. Abrí mi cajón y tragué mis tabletas con el vaso de agua en la mesita de noche. El sabor asqueroso pasó por mi lengua y desapareció poco después. 
 
    Después de bañarme, desayuné con una sonrisa en mi rostro.  
 
    "¿Buen humor?" preguntó Ronoa mientras jugaba uno de sus videojuegos. 
 
    "Sí. ¿Quieres que juegue contra ti?" Le pedí que conectara una segunda consola a la caja del videojuego. 
 
    "Definitivamente voy a ganar contra ti. Prepárate para perder". presionó reproducir con una mirada determinada grabada en su rostro. 
 
    Después de un juego de adormecer el pulgar, salí victorioso como siempre. 
 
    Regresé a mi habitación para decidir qué ponerme. No es que me importaran mucho las marcas, pero tenía que lucir bien con lo que fuera que estuviera usando. 
 
    Saqué un par de elegantes jeans de cintura alta con una camisa corta amarilla de manga larga. De zapatos, usé zapatillas negras con cordones amarillos. Dejé mi cabello suelto permitiendo que mis gruesos rizos cayeran en cascada por mis hombros. 
 
    Saqué mi bolso y estaba listo para irme. Annie se encontró conmigo en el pasillo. Llevaba un vestido floral que terminaba justo por encima de sus rodillas. 
 
    "¿Listo?" me preguntó buscando mi rostro. 
 
    Asenti. 
 
    "¿Empacaste tus tabletas?" 
 
    Una vez más, asentí. 
 
    "Entonces pongámonos en marcha" 
 
    Miré mi reloj, era casi la una. Subimos al coche y partimos. 
 
    La casa de Hannah estaba al otro lado de la ciudad, el lado más rico. Ahora su casa no era una mansión, pero estaba bastante cerca de serlo. 
 
    Tocamos el timbre y esperamos a que alguien viniera a abrir la puerta. Mientras tanto, mamá estaba estacionada esperando que entráramos antes de irse. 
 
    La puerta se abrió de golpe y Hannah me dio un abrazo.  
 
    "Ruth, estás aquí". se volvió para mirar a mi hermana y luego se volvió hacia mí. 
 
    "Te explicaré cuando estemos adentro", dije mirando el auto de mi mamá por el rabillo del ojo. 
 
    Nos condujo a su habitación donde Ria estaba sentada en el suelo. 
 
    "Hola Ruth, ¿quién es?" preguntó sin levantar la vista de su teléfono. 
 
    "Esta es mi hermana gemela Annabel, pero se hace llamar Annie. Si no hubiera estado aquí, mi mamá no me habría permitido venir". Le expliqué dejando mi bolso en el suelo. 
 
    "Está bien, no me importa una más". Hannah sonrió. Annie me dio un codazo en el costado. 
 
    "Oh, Hannah, esta es Annie, Annie, esta es Hannah. La que está jugando Candy Crush es Ria". Los presenté y luego miré a Annie, que sonreía actuando inocente como si no me hubiera dado un codazo. Me doy cuenta de que estaba tratando de recordarme que la presentara a mis amigos, pero, aun así. 
 
    "Vamos a nadar, hace calor", dijo Hannah yendo a su armario para sacar un bañador rosa de una pieza con un diseño increíble. 
 
    "Solo déjame terminar este nivel primero, ya casi término". Ria miró su teléfono con tanta seriedad que parecía como si estuviera desactivando una bomba. 
 
    Busqué mi disfraz, luego fui al baño adyacente a la habitación de Hannah y me puse el disfraz. 
 
    Cuando terminé, todos los demás estaban con sus disfraces excepto Annie, ella dijo que el agua arruinaría su maquillaje, así que no iba a nadar. 
 
    Bajamos a la piscina y primero pasé la mano por el agua sin querer saltar a la piscina solo para congelarme las articulaciones. Sorprendentemente el agua estaba calentada como si la piscina fuera un gran jacuzzi. 
 
    Después de jugar, volvimos a entrar. Les dije a Hannah y Ria que podían irse y que pronto las seguiría. Solo quería disfrutar del agua un poco más. El cielo se había convertido en una mezcla de colores cálidos, amarillo y naranja. 
 
    Tontamente había dejado mi toalla adentro, así que tuve que andar como un pato todavía empapado todo el camino arriba. No era como si pudiera pedirle a alguien que me lo consiguiera porque todos ya estaban dentro. Mi cabello estaba empapado pegado a mi espalda. 
 
    Cuando estaba en el último escalón, resbalé, pero una mano cálida me atrapó y me acercó a su pecho. Levanté la vista para agradecer a mi salvador solo para encontrar a August vistiendo su característica sudadera con capucha negra. 
 
    Entonces, ahí estaba yo en bikini en manos de August. Y me sentí enfermo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
      
 
    Sus cálidos dedos rozaron el costado de mi fría cintura. Rápidamente aflojó su agarre y bajó las escaleras. 
 
    "Deberías tener cuidado con tus pasos", murmuró mientras pasaba a mi lado.  
 
    "Gracias", le grité mientras se alejaba. 
 
    ¿Qué estaba haciendo aquí? Caminé con cuidado hasta la habitación de Hannah y limpié vigorosamente toda el agua que pude. 
 
    Hannah, Ria y Annie estaban sentadas sobre una manta extendida en el suelo comiendo lo que parecía ser un gran paquete de malvaviscos.  
 
    Me puse mi pijama abrigado, de ninguna manera iba a caminar con mis mermeladas de verano sabiendo que podía encontrarme con August en cualquier momento. 
 
    Envolví una toalla alrededor de mi cabeza y luego fui a sentarme. 
 
    "Sí, nunca me gustó mucho cómo las otras chicas se fijaban en él". Ria estaba hablando de algo y los otros dos parecían profundamente interesados en el tema en cuestión. 
 
    Odié absolutamente cuando entré en una conversación interesante a la mitad de la explicación y no sabía lo que estaba pasando. Por lo general, cuando preguntaba de qué estaba hablando la gente, simplemente me ignoraban y continuaban con su interesante conversación. 
 
    "¿De qué están hablando? Me senté con las piernas cruzadas junto a Ria. 
 
    "Tal vez si salieras de la piscina cuando nos fuimos, lo sabrías". Hannah me hizo señas para que me alejara y se concentró en Ria. 
 
    "¿Por qué está aquí August?" Pregunté interrumpiéndolos. 
 
    "¿Agosto está aquí?" Hannah frunció el ceño. 
 
    "¿Agosto de quién?" por supuesto, mi hermana no sabía que August era un don nadie y ella no hablaba con nadie. 
 
    "August es un chico de la escuela", le dije. No era una mentira total ya que él era solo un chico, no necesitaba saber los detalles 
 
    "Bueno, él es el mejor amigo de Wane, pero no sabía que estaba aquí de nuevo". Hannah explicó que se levantó: "Él suele estar aquí, así que no puedo decir que me sorprenda. Wane es mi molesto hermano mayor". 
 
    "¿Alguna vez has visto cómo es? ¿Sabes cómo es?" las preguntas salieron volando de mi boca. 
 
    "No, pero créeme, lo he intentado, siempre tiene una de sus estúpidas sudaderas con capucha". ella suspiró. 
 
    "Tengo un plan." Annie comenzó, su rostro se iluminó como una bombilla: "Veamos cómo se ve este agosto. Ruth horneará uno de sus deliciosos pastelitos y luego llamaremos a Wane y August. Una vez que estén comiendo, pretenderemos han salido de la habitación, pero en realidad se están escondiendo, entonces la persona más cercana a August se quita la sudadera con capucha. Alguien tiene que distraerlos". 
 
    Aunque su plan tenía muchos agujeros, era lo suficientemente bueno. 
 
    Mezclé la masa espesa para cupcakes mientras Ria sacaba los soportes para cupcakes. Hannah estaba separando la primera tanda de masa en una de las bandejas. Annie estaba sentada según ella, la mente maestra no hace el trabajo sucio. 
 
    El olor de las magdalenas horneadas invadió la cocina mientras todos nos sentábamos en el suelo mirando a través del cristal del horno. Las magdalenas de chocolate y vainilla se elevaron lentamente a la gloria mientras se horneaban al calor del horno. 
 
    Sonó un timbre que indicaba que los cupcakes estaban listos. Me puse los guantes para horno, abrí el horno caliente y saqué los productos recién horneados. 
 
    Dejamos que se enfríen durante unos minutos y luego estábamos listos para congelar las magdalenas. 
 
    Como era prácticamente un profesional en la formación de hielo en todo tipo de pasteles, mis cupcakes estaban helados a la perfección. El glaseado azul se arremolinaba sobre la magdalena con cuidado. La guinda verde de Annie era un remolino torcido, similar al mío. ¿Cuántas veces me había visto congelar un pastel? 
 
    Los cupcakes de Ria mostraron esfuerzo, a diferencia de los de Hannah. De alguna manera, la guinda se salpicó principalmente en el mostrador. 
 
    "Iré a llamarlos. Ponte en posición", dijo Hannah mientras caminaba hacia la habitación de su hermano con una mirada siniestra en su rostro. 
 
 Me escondí detrás de las cortinas que cubrían la ventana cerca del mostrador. Podía escuchar voces, voces que definitivamente no estaban en mi cabeza. Me asomé por un hueco que hice en las cortinas. 
 
    Allí August y Wane se sentaron con un pastelito en la mano. Mi corazón se contrajo por un momento cuando vi que August sostenía uno de mis cupcakes azules. Wane no tuvo tanta suerte de tener uno de los pastelitos de la muerte por desastre de Hannah en la mano. 
 
    Wane tenía piel color caramelo con ojos gris claro. Su cabello estaba cortado a los lados en un degradado. 
 
    Ya podía imaginar a Annie fangirleando por él. ¿Yo? No tanto 
 
    "¿Qué diablos es esto, Nana?" Wane alzó una ceja. Nana, ese era un apodo tan lindo que tenía para ella. Este fue un momento que no olvidaría. 
 
    "Solo cállate e inténtalo". ella puso los ojos en blanco a su hermano. 
 
    "¿Cómo es que el de Gus se ve bien?" él frunció el ceño. 
 
    "Deja de quejarte y solo cómelo. Confía en mí cuando digo que sabe mejor de lo que parece". Tomó uno de los pastelitos de Ria y luego lo mordió.  
 
    August le dio un gran mordisco mientras Wane inspeccionaba el desorden en su mano. 
 
    "Es bueno." August fue a por otro bocado y por alguna extraña razón realmente me importaba lo que pensara de mi pastelito. 
 
   Ahora era el momento perfecto. Me arrastré detrás de August lista para quitarle la capucha, pero me detuve. Después me ayudó ese día cuando estaba caminando bajo la lluvia y recientemente cuando casi me caigo. No podría hacerlo, no lo haría. 
 
    Alcancé y tomé una magdalena verde. Escuché a August murmurar una o dos palabrotas por lo bajo. 
 
    "¿De dónde vienes?" preguntó Wane confundido. 
 
    Annie me lanzó una mirada que parecía gritar qué crees que estás haciendo. 
 
    "Lo siento si te di un susto", le dije dando un mordisco.  
 
    "Está bien", respondió August una vez que se dio cuenta de que la mano no se materializó de la nada. 
 
    "Vamos." Wane dijo tomando algunos pastelitos y colocándolos en un plato y luego se fue. 
 
    Una vez que se fueron, todos salieron de su escondite. Ria simplemente se sentó a masticar un pastelito amarillo. 
 
    "¿Qué demonios, Ruth?" Ana estaba enojada. Como era de esperar, todo fue culpa mía. 
 
    "Lo siento, me puse nervioso y no pude hacerlo". eso era parcialmente cierto. 
 
    "Está bien. Tendré que esperar otros cien años antes de poder ver su rostro", dijo, lo que me hizo sentir un poco culpable. 
 
     "Probablemente deberíamos irnos a la cama ahora". Ria bostezó. 
 
    "¿Dónde están tus padres de todos modos?" Annie preguntó lista para hacer su escape. 
 
    "Probablemente volverán más tarde, tenían una reunión a la que debían asistir", explicó Hannah con una expresión algo aburrida.  
 
    "Adiós, me iré. Si alguien pregunta, estoy durmiendo. Volveré por la mañana". con eso, Annie salió por la puerta y se fue. 
 
    Las luces estaban apagadas y todos estábamos tirados en el suelo con paquetes de dulces esparcidos por todas partes. 
 
    "Noah quiere que lo visite, sus padres no estarán en casa". aunque no podía ver su rostro en la oscuridad, solo sabía que se estaba sonrojando como loca. 
 
    "No creo que debas hacer eso". Finalmente dije lo que pensaba sobre esta vez, el chico Noah. 
 
    "¿Por qué no?" Hannah respondió rápidamente. 
 
    "Parece incompleto y ya estás loca por él. ¿Invitarte a su casa menos de una semana después de invitarte a salir? No creo que eso sea amor". Traté de hacerla ver el sentido. 
 
    "Sabes lo que creo que estás celoso. Nunca parecías feliz por nosotros. El hecho de que nadie te quiera no significa que debas ir a derribar a todos. Creo que deberías irte". se levantó y encendió las luces. 
 
    "Tal vez debería." Tomé mi bolso y me fui. Estaba tratando de reprimir mis emociones para no salirme de control. 
 
    Así como así, me pusieron en el frío caminando hacia Dios sabe dónde. 
 
        
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    No sabía el camino a casa, no que ir a casa fuera siquiera una posibilidad. Annie se había ido hace mucho entonces, ¿qué haría yo? ¿Qué puedo hacer? Tal vez colarme en mi habitación y decirles que Hannah me dejó temprano. 
 
    ¿Cómo podía ser tan... estúpida? Aquí pensé que estaba haciendo amigos, supongo que no. 
 
    Ella era tan irritante. 
 
    Puñetazo. 
 
    Tan volteando irritante. 
 
    Golpeé la pared frente a mí repetidamente sin sentir ningún dolor. Todo lo que podía ver era rojo. Todo lo que podía sentir era rojo. Rojo. Rojo. Rojo. 
 
    Una sonrisa algo malvada apareció en mi rostro mientras imaginaba que la pared de ladrillos frente a mí era ella. Su carita bonita cubierta y chorreando sangre después de muchos golpes consecutivos. No podría hacerlo físicamente, así que ¿por qué no imaginarlo? 
 
    "¡Detener!" alguien me gritó en la oscuridad. Pero su voz estaba amortiguada como si estuviera bajo el agua. 
 
    Golpeé la pared aún más fuerte tratando de ignorar la voz. Golpeado apretado por el impacto. 
 
    Unas manos cálidas me sostuvieron, sujetaron mis hombros y me dieron la vuelta. En ese momento, apenas sentí miedo de que algún extraño me acabara de tocar. La ira me había cegado y adormecido mis sentidos, afortunadamente, el extraño inesperado resultó ser August. Aunque no podía ver su rostro, no es que ver su rostro ayudaría ya que nunca lo había visto antes. Solo sabía que la persona que se escondía detrás de la sudadera con capucha gris era él. 
 
    "Déjame ir", gruñí mientras apretaba los puños lentamente para dominar la ira. 
 
    "Cálmate." su voz era tranquilizadora mientras me envolvía en un cálido abrazo. Mi cuerpo tembloroso cayó inerte en su agarre. 
 
    "Ella es tan..." Me detuve sin querer hablar de ella. Ella era solo otra amistad infructuosa. Alguien más que me abandonó. Aunque definitivamente no era la primera vez, tuve una discusión con un amigo que esperaba que no volviera a suceder. 
 
    Para empeorar las cosas, ¿por qué peleábamos?... un chico que solo quería una cosa muy específica de ella. 
 
    "Está bien, volvamos", dijo en voz baja todavía sosteniéndome contra su pecho. 
 
    "No quiero volver". Gemí cerrando los ojos queriendo desaparecer. Una ola de cansancio me golpeó, todo interés en descargar mi ira en Hannah desapareció. 
 
    "Lo sé, pero tienes que hacerlo, ¿estás listo?" suavemente peinó mi cabello con sus dedos. Era calmante, capaz de hacerme casi quedarme dormido de pie. 
 
    Asentí sintiéndome vacío. Como un edificio abandonado en el que incluso los árboles y las enredaderas no tenían posibilidad de sobrevivir. Como si tuviera un interruptor en la cabeza, comencé a llorar y las lágrimas se acumularon en las esquinas de mis ojos. 
 
    August se puso rígido sin saber qué hacer a continuación. 
 
    "Vamos." Lentamente me lleva de regreso a la casa, pero esta vez en lugar de llevarme a la habitación de Hannah, me llevó a lo que parecía ser una habitación de invitados. 
 
    Me derrumbé sobre las sábanas azules. Sacó las mantas de debajo de mí y luego las puso sobre mí. La habitación estaba débilmente iluminada por una sola lámpara en la pared. Pude distinguir su figura acostada en el piso cubierto por una manta. 
 
    "Auggie, no me dejes. No quiero estar solo... otra vez" se levantó lentamente del suelo. 
 
    "Estaré aquí mismo en el piso, no me iré a ningún lado", respondió vacilante.  
 
    "Por favor", supliqué. Por lo general, no era una persona regañona, pero en ese momento necesitaba que alguien estuviera allí para calmarme si tenía otro arranque de ira. 
 
    Hubo silencio por un momento o dos antes de sentir que la cama se hundía y alguien se metía debajo de las sábanas a mi lado. 
 
    "¿Auggie?" Le dije que comprobara si todavía estaba despierto unos minutos después de meterse en la cama. 
 
    "Sí." se volvió hacia mí. No es que pudiera ver su rostro. ¿Quién en su sano juicio usa una sudadera con capucha para dormir? 
 
    "¿Por qué siempre usas una sudadera con capucha?" Un bostezo escapó de entre mis labios. 

 "Es personal." Él tarareó. 
 
    "Oh, bueno, lo siento, pregunté. También lo siento por casi quitármelo antes". Mis párpados se estaban volviendo más pesados, más difíciles de mantener abiertos. 
 
    "Está bien, pero no lo vuelvas a hacer". 
 
    "No lo haré". 
 
    Poco después de darse la vuelta, su respiración se volvió más relajada y supe que estaba durmiendo. 
 
    Me arrastré fuera de la cama en silencio asegurándome de no despertarlo. Alcanzando mi bolso, saqué un recipiente marrón oscuro, abrí la tapa y deslicé una pequeña cápsula en mi boca. Luego volví a meterme en la cama y por suerte me quedé dormido. 
 
    Abrí los ojos para encontrar una vista muy inusual frente a mí. Grité y rodé fuera de la cama golpeando el suelo con un ruido sordo. 
 
    La persona que quedó en la cama comenzó a despertarse. 
 
    "agosto, ¿qué haces aquí?" fruncí el ceño; mi pie estaba palpitando. 
 
    "¿Hablas en serio? ¿No te acuerdas? Se levantó de la cama y me levantó. 
 
    Alojado en mi pie había un trozo de vidrio polarizado. Miré hacia abajo y encontré un delgado rastro de sangre que fluía por mi pie y goteaba en el suelo. Me dolía un poco, pero nada que no pudiera manejar. Es curioso cómo el dolor emocional es mucho peor que el dolor físico. Al menos a través de la mitosis las heridas sanan, pero no hay mitosis para sanar las heridas emocionales. 
 
   "Deja que te ayude." caminó hacia el baño unido a la habitación. Juro que es como si todas las habitaciones de esta casa tuvieran un baño contiguo. 
 
    "Está bien. No es como si fuera a necesitar puntos". Lo llamé. Ni siquiera era tan doloroso, solo un latido sordo que estaba al ritmo de los latidos de mi corazón. 
 
    "Sí, pero si se infecta, no será un espectáculo agradable", dijo mientras regresaba con un botiquín de primeros auxilios. 
 
    Con cuidado me ayudó a sentarme en la cama y luego procedió a levantar mi pie para inspeccionarlo. Sacó un par de pinzas plateadas y clavó en mi herida. Me golpeé el labio para evitar hacer algún sonido. Aunque fui capaz de evitar hacer algún sonido, mi cuerpo era algo que no podía controlar por completo. Mi pie instintivamente se apartó de las pinzas. 
 
    Con calma también mi pie hacia atrás otra vez, Trate de no moverse. Aquí, ten esto." 
 
    Me dio una pelota antiestrés amarilla que tenía una cara sonriente. Tenía muchas y me refiero a muchas bolas antiestrés en casa tiradas en mi tocador. 
 
    Después de algunos tirones y pinchazos, el trozo de vidrio obstinado fue arrancado de mi pie. 
 
    Colocó un yeso amarillo con personajes de dibujos animados sobre la herida.  
 
    "Gracias, ¿te importaría explicar lo que pasó ayer?" Pregunté sentándome en la cama. 
 
    "Realmente no sé la historia completa". 
 
  "¿Puedes decirme lo que sabes entonces?" 
 
    "¿Cómo no te acuerdas? ¿Te golpeaste en la cabeza o algo así?" 
 
    "Bueno, si me golpeara la cabeza no lo recordaría". Estaba escondiendo el hecho de que sabía por qué no podía recordar. 
 
    Ciertamente, esta no era la primera vez que algo así sucedía. La primera vez me desperté debajo de mi cama sin recordar cómo llegué allí. 
 
    Papá me había preguntado si estaba lista para disculparme y le preguntó por qué. Al principio, pensaron que estaba siendo grosero hasta que se dieron cuenta de que en realidad no sabía por qué querían que me disculpara. 
 
    Mamá me llevó rápidamente a mi terapeuta para averiguar qué me pasaba. Siempre había algo mal conmigo. Aparentemente, tuve una pérdida de memoria a corto plazo que podría ser un efecto secundario de mi medicación. Recuerdo estar tan feliz que ahora podía culpar a la medicina. Probé con otros medicamentos, pero ninguno funcionó tan bien como uno que me hizo perder la memoria. 
 
    Con el tiempo descubrí que después del tiempo la memoria regresa. Otra posibilidad era que cuando me sentía abrumado olvidaba lo que pasó hasta que estaba listo para recordar. 
 
    "¡Piedad!" Annie estaba de vuelta y golpeando la puerta violentamente. 
 
    "Ya voy." Salté para abrir la puerta solo para ser atacado por mi hermana. Me abrazó, estaba tan preocupada que escuché lo que pasó". 
 
    "¿Qué pasó?" Yo le pregunte a ella. 

 "Gracias por todo", explicó Wane. Ella ignoró mi pregunta y se volvió para agradecer a August. 
 
    "No hay problema." fue a buscar mi bolso y luego me lo dio. 
 
    Era molesto cómo todos sabían lo que había sucedido menos yo. 
 
    Un auto tocó la bocina afuera y supimos que era mamá. 
 
    "Estoy muy decepcionado de ustedes dos". fueron las primeras palabras que pronunció mamá cuando nos sentamos. 
 
    Nos habían pillado. Genial no, realmente simplemente genial. 
            
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Me he dado cuenta de que todos los días nos enfrentamos a nuevas opciones. Cuando te despiertas, eliges levantarte de la cama inmediatamente, esperas unos minutos y luego dejas el calor que parece rogarte que regreses o simplemente eliges no levantarte de la cama. Para la mayoría de las personas de mi edad, hacemos el segundo y el tercero no es una gran opción porque tenemos a los padres que no salen de tu habitación hasta que te levantas y te levantas de la cama. 
 
    Para algunas personas, tomar la decisión correcta fue fácil, pero para otras tomó bastante tiempo decidirse y su elección aún terminaría siendo la equivocada. 
 
    Lo supe en el momento en que mi mamá dijo que estaba decepcionada de nosotros porque habíamos tomado la decisión equivocada.  
 
    "Sabes que espero esto de tu hermana Anna, pero no de ti. Ruth, ¿cómo pudiste poner a tu hermana en esto?", me miró mientras ajustaba el espejo. Me sentí tierna. 
 
    "Mamá te juro que no fue idea de Ruth, fue mía y entiendo que esperas algo mejor de nosotros y por lo que hicimos me arrepiento". Annie miró hacia abajo mientras cruzaba las manos. 
 
    "Tienes algo que decir." Mamá me miró en silencio acusándome. 
 
    "Lo siento," susurré sintiéndome como un pedazo de papel arrugado.  
 
   "¿Pasó algo que deba saber?" preguntó ella con los ojos enfocados en el camino por delante. 
 
    Annie y yo nos miramos. ¿Deberíamos mentir y decir que no o ser honestos 
 
    Otra elección difícil. 
 
    Esta vez elegimos bien. Asentí con la cabeza hacia Annie haciéndole saber que estaba bien que pudiera decirle a mamá. 
 
    "Sí, pero Ruth no puede recordar qué exactamente", respondió honestamente. 
 
    "Que mal, ¿eh?" mamá negó con la cabeza, "Es por eso que esperaba que estuvieras con ella en caso de que sucediera una de estas cosas". 
 
    El coche se detuvo y estábamos en casa. 
 
    "Ambos estarán castigados durante las próximas cuatro semanas. Ruth, prepárate, vas a ver a la señora Valks", dijo mientras sacaba sus maletas del auto. Tenía círculos oscuros alrededor del borde de los ojos que solo podían significar una cosa. Tenía un turno tarde y pasó la noche en la oficina. 
 
    Ni siquiera me molesté en preguntar quién era la señora Valks. En el fondo sabía que ella sería mi nueva consejera. A mamá nunca le cayó bien Jenny, mi antigua consejera, y creo que es porque a lo largo de los años, ella y yo nos hicimos cercanos. Mamá siempre decía que se suponía que la relación entre el consejero y el cliente era completamente profesional. Pero sabía que era en secreto porque Jenny siempre se puso de mi lado y me defendió, el problema. 
 
      Tomé una ducha muy necesaria y luego todo me golpeó como un autobús. La discusión, el llanto... August yo llamándolo Auggie. En ese momento deseé que la tierra se abriera y me tragara entera. La vergüenza estaba más allá de lo imaginable. 
 
    ¿Por qué no tomé mis tabletas antes? Otra mala elección para añadir a la ya larga lista. 
 
    Estaba caminando hacia mi habitación cuando escuché sollozos silenciosos al otro lado de la habitación de Ronoa. 
 
    Ronoa nunca fue alguien que llorara fácilmente. Llamé a su puerta en silencio y los sollozos cesaron. 
 
    "¿Quién es?" preguntó con voz tensa. 
 
    "Soy yo, Ro, ¿puedo pasar?" Sin esperar realmente una respuesta, empujé la puerta para abrirla. Allí lo encontré sentado en su cama con pañuelos usados esparcidos por todo el piso. 
 
    "¿Qué ocurre?" Pregunté tomando asiento en el único lugar libre de pañuelos que pude encontrar. 
 
    "Odio la escuela", dijo dejando escapar un sollozo mientras se frotaba los ojos. 
 
    Por mucho que quisiera reírme y decir que estamos en el mismo barco, su amigo. Sabía que no podía, no estaría bien dejar que mis problemas se convirtieran en los suyos. 
 
    Sabes que puedes decirme cualquier cosa, Ro", le aseguré. 
 
    Ronoa y yo estábamos muy unidos cada vez que él tenía un problema, lo hablábamos. No es que tuviera muchos problemas. Por lo general, mamá quería que se cortara el pelo más corto y él no quería o algún otro problema infantil que parecía una broma en comparación con los problemas de adultos, mis problemas. 
 
    "No me gusta mi nueva escuela. Hay un chico que se llama Johnny y siempre se mete conmigo. Se cree mejor que los demás porque tiene un teléfono, una X-box, su propia televisión en su habitación y otras cosas". cosas." Ronoa se derramó y me golpeó en la cara. No pude evitar sentirme culpable después de todo, fue mi culpa que tuviéramos que mudarnos para empezar. 
 
    Ro había hecho amigos en su antigua escuela; siempre llegaba a casa con buenas noticias, pero después de mudarse dejó de hablar de la escuela por completo. 
 
    "Ro, tienes que defenderte porque quién puedes esperar que te proteja cuando no quieres protegerte a ti mismo. Demuéstrales que no te pueden molestar, sé fuerte". Me sorprendieron las palabras que salieron de mi boca. Supongo que le estaba diciendo lo que siempre había deseado que alguien me hubiera dicho cuando era más joven. 
 
    "Tienes razón, gracias por eso". se limpió cualquier rastro de tristeza de su rostro y se puso de pie, "Se los voy a mostrar". 
 
    "Esa es la actitud, adiós", recordé que tenía que prepararme para irme. 
 
    Me senté con las piernas cruzadas y miré las paredes blancas que me rodeaban.  
 
    La Sra. Valks me miró a través de los anteojos que había balanceado en la punta de su nariz extrañamente puntiaguda. Su cabello canoso estaba recogido hacia atrás en un moño apretado que le daba un estado de ánimo sensato. 
 
    "Ruth, aquí dice que tu medicación a veces te hace experimentar síntomas de pérdida de memoria a corto plazo. ¿Cuántas veces dirías que has experimentado esta forma de amnesia?" preguntó la Sra. Valk con su voz monótona. Golpeé mi zapato suavemente contra el suelo cuando una ola de frustración me atravesó. 
 
    "Realmente no llevo la cuenta de cuántas veces pierdo la memoria, pero diría que unas seis veces más o menos". Jugueteé con mi dedo para tratar de dejar de pensar en el extraño que mi mamá pagó para interrogarme. 
 
    "Lo que generalmente lleva a que olvides los eventos", comenzó a escribir cosas en el bloc de notas que sostenía en sus manos.  
 
    "No sé específicamente cuál es la causa". Tenía una especie de idea, pero no quería que ella lo supiera. fue personal 
 
    "Quiero que escribas todo lo que te provoca aquí. No te obligaré a que me muestres lo que escribes, pero creo que ayudará". me entregó un grueso diario de cuero marrón, ahora está vacío, pero dentro del próximo año espero que me pidas uno nuevo". 
 
    Tomé el libro y ella anotó algo más. Esto es lo que odiaba de esta gente. Escribieron cada uno de tus movimientos mientras te miraban con sus ojos brillantes. 
 
    "Se nos acabó el tiempo. Te veré la próxima semana Ruth querida. Se puso de pie y me dirigió a la puerta donde mi mamá me estaba esperando. 
 
    "Puede pasar un momento a mi oficina, señora Peters". 
 
    Y con esas pocas frases, las ruedas del destino comenzaron a moverse.  
 
    

  

 
   
    Capitulo12 
 
      
 
    Me senté en el banco, la brisa de la mañana soplando mi cabello. Hannah aún no había llegado a la escuela. No es gran cosa, ¿verdad? Correcto. 
 
    Tráfico, era propiamente sólo tráfico. Llegó un poco tarde y se quedó atascada en el tráfico. Seguramente, ella todavía no estaba molesta. 
 
    Correcto... 
 
    Miré la piscina hirviendo a fuego lento bajo los rayos de luz perdidos que escapaban del sol que estaba escondido detrás de una gran nube gris. Mi cabeza se inclinó hacia atrás moviendo mi cabello mientras la gravedad hacía lo que siempre hacía. Bájanos. 
 
    Miré la hora y luego comencé mi camino a clase. Primero, tendría Música, maravillosa, simplemente maravillosa. ¿Por qué tenía que ser tan ojos a veces? 
 
    ¿Cómo iba a explicarle a August por qué hice lo que hice el sábado sin sonar como un bicho raro? Mis piernas se sentían como gelatina mientras una ola tras otra de ansiedad atormentaba mi mente. 
 
    El largo viaje a la sala de música me dio algo de tiempo para armar una historia en mi cabeza. 
 
    Cuando llegué a clase, calmé mi respiración y luego entré con valentía en el aula ruidosa. Todos ya estaban en su pareja algunos tenían instrumentos musicales y estaban practicando. 
 
    "Llegas tarde." La señorita Òneae regañó. 
 
    "Lo siento." Chillé mientras me dirigía a la figura encapuchada en la parte de atrás de la clase. Aunque llegué temprano a la escuela, me había tomado mi tiempo para llegar a clase porque me estaba preparando. 
 
 "Hola, agosto". Lo saludé haciendo mi mejor esfuerzo para no sonar incómodo. Simplemente asintió en mi dirección. 
 
    "Acerca del otro día, solo quería disculparme. Bebí demasiado. Un poco más de lo que podía manejar". Honestamente, odiaba el alcohol, el olor personalmente me repugnaba, pero no podía dejar que él lo supiera. El alcohol me parecía la mejor historia de encubrimiento. Todos los errores giraron en torno a la bebida fermentada, tal vez el mío también podría hacerlo. 
 
    "Está bien", se quejó. Parecía estar cavilando... como siempre lo estaba. Eso fue bueno, normal. 
 
    "Pongámonos a trabajar." Intentando dejar todo atrás, escribí algunas opciones de canciones con la esperanza de que pudiéramos reducir la lista a dos. 
 
    "¿Qué tal Halo de Beyonće?" Tenía una adicción poco saludable a la canción. 
 
    "No sé, ¿por qué no usamos Say Something de Christina Aguilera?". preguntó mientras escribía en el papel de sugerencia de canciones. 
 
    "No digo que la canción sea mala, pero Halo es mucho mejor". Negué con la cabeza. ¿Cómo podría alguien pensar que Say Something es mejor que Halo? 
 
    "¿Estás seguro de que todavía no tienes resaca porque la última vez que revisé Say Something era la mejor canción?" tomó su bolígrafo negro y tachó Halo. 
 
    Estaba a punto de preguntarle qué queríamos decir con resaca cuando recordé que le dije que estaba borracho. 
 
    "Cómo te atreves." Exageré un jadeo mientras me agarraba el pecho. 
 
    "La verdad duele, ¿no?", dijo, haciéndome rodar los ojos 
 
    "Bueno, la venganza es una perra". Agarré mi bolígrafo morado y dibujé varias líneas sobre su sugerencia de canción. 
 
    Lo miré furiosamente mientras sacaba a escondidas una bolsa de papas fritas y comenzaba a masticar, desafiándolo a que se defendiera. 
 
    Entonces nos echamos a reír. 
 
    Su risa fue única y me revolvió el estómago. Rebotó en las paredes. Aunque no podía ver su rostro, podía imaginar una sonrisa pintada en él. 
 
    Mientras nuestras risas se apagaban, me di cuenta de lo tranquila que se había vuelto la clase. Todos nos miraban mientras otros susurraban que incluso la señorita Òneae nos miraba. 
 
    Rápidamente desvié la mirada cuando las miradas comenzaron a hacerme sentir nerviosa.  
 
    Sonó el timbre y antes de que pudiera decir algo más, August saltó de su asiento y salió por la puerta. Parecía enojado y lo más probable es que fuera mi culpa. 
 
    siempre lo fue  
 
    Caminé hacia la cafetería justo cuando mi estómago decidió dejar escapar un gruñido bajo mientras intentaba demostrar cuán hambriento estaba. 
 
   Elegí una porción de pizza junto con ensalada, un muslo y limonada. No es la comida más saludable que existe, pero sabía que no causaría demasiado daño a mi salud porque todos los días haría ejercicio cuando llegara a casa. La ensalada estaba en mi plato no porque estuviera tratando de ser delgado sino porque realmente disfruté la ensalada. 
 
    Busqué en la habitación ruidosa a Hannah y Ria solo para encontrarlas sentadas cerca de la parte de atrás con Kelsey. Maniobré mi camino pasando las innumerables mesas hasta que llegué a Hannah. 
 
    "Hola." Saludé, balanceando mi bandeja en una palma por un momento. 
 
    "Esta es ella. Conozco a esta slez". El rostro de Kelsey se transformó en uno de disgusto. Annie no estaba a la vista, ¿dónde estaba cuando la necesitaba? 
 
    "Vete Ruth, pequeña niña celosa e insignificante". ella me ahuyentó con el movimiento de su mano cuidada. 
 
    Quince, catorce, trece- 
 
    Empecé a contar en mi cabeza tratando de calmarme. Tan pronto como saliera de la habitación, podría tomar mis pastillas. 
 
    "Hola bebé." Noah se sentó y envolvió su brazo alrededor de Hannah, atrayéndola en un abrazo. 
 
    "Así que esta es la chica que te dijo que me dejaras", preguntó, y ella asintió abrazándolo. 
 
  ¿Cómo no podía ver que estaba siendo utilizada? Nada en su relación gritaba lindo. 
 
    - doce, once, diez- 
 
    Me estaba alejando de ellos. Solo quería alejarme del grupo antes de hacer algo, tenía miedo de no arrepentirme. 
 
    "Oye. Gritó detrás de mí, no te metas en nuestra relación". 
 
    Solo ignóralos, respira profundo recuerda. Podía sentir que me desmoronaba, pero me mantuve unido. 
 
    En el momento en que salí, el alivio de la habitación inundó mi sistema. Corrí a la habitación más cercana, afortunadamente estaba vacía cuando tragué las tabletas. 
 
    Dejé mi bandeja y comencé con la ensalada. Empecé a sentirme mucho mejor después de unos minutos, pero como me habían dicho desde que era más joven, llamé a mi madre. 
 
    El teléfono sonó varias veces antes de que contestara. 
 
    "Oye, mamá, ¿puedes venir a buscarme a la escuela? No me siento bien. Mi voz era ronca técnicamente, eso no era mentira. En este momento, me sentía bastante horrible. 
 
    "Estaré allí pronto solo para ir a la oficina". sonaba sorprendida. Por lo general, cuando recibía llamadas sobre mí, era del director y la escritura ya estaba hecha. 
 
    "Está bien, por-" colgó antes de que pudiera terminar mi oración. Mis manos se apretaron en puños apretados. 
 
  Bebí el resto de la limonada y luego me quedé mirando la bandeja vacía.  
 
    ¿Debo llevarlo a la cafetería o dejarlo aquí? Realmente no pensé que volver allí sería una buena idea, así que lo dejé ahí. 
 
    Cuando estaba a punto de salir, pasé el interruptor de la luz, luego me di cuenta de que cuando entré, las luces ya estaban encendidas. ¿Lo que solo podía significar que alguien más estaba aquí conmigo? 
 
    "Bueno, te ves horrible", dijo August desde el asiento trasero 
 
    ¿Por qué de todas las personas era él? 
 
    "Resaca", respondí mientras huía de la escena. 
           
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Corrí por el pasillo hasta la oficina. La mayoría de la gente estaba en la cafetería, pero los pocos que terminaron de almorzar me miraron raro. 
 
    Reprimí todas mis emociones y finalmente llegué a la oficina de administración. Llamé a la puerta con urgencia. Los rápidos sonidos de los golpes me irritaban los oídos. 
 
    "Adelante." llamó la señora sentada detrás del mostrador de recepción. 
 
    "¿Puedo reunirme con el director?" Pregunté arañando el borde de mi falda. 
 
    "Nombre", dijo abriendo un cajón y tomando una hoja de papel amarilla y escaneándola. 
 
    "Ruth Peters". Dejé que mis ojos recorrieran la oficina, en cualquier lugar menos en ella. 
 
    "Puedes entrar", dijo escribiendo algo en la computadora. Parecía aburrida. Miserable incluso. ¿Por qué la gente hacía trabajos que odiaba? 
 
    La puerta de la oficina principal estaba abierta como si supieran que venía. 
 
    "¿Le importaría a la señorita Peters explicar por qué está aquí?" preguntó el director poniendo un sobre etiquetado como confidencial sobre una pila de papeles. 
 
    "No me siento bien, así que llamé a mi mamá y ella está de camino aquí. Dijo que esperara en la oficina. ¿Está bien si me voy?" Pregunté yendo directo al grano. 
 
    "¿Tienes alguna prueba hoy?" preguntó, a lo que negué con la cabeza: "Entonces te daré permiso para que te vayas. Espera en el vestíbulo y me gustaría hablar con tu madre antes de que te vayas". 
 
    Me puse lo más cómoda posible en las sillas frías y duras que esperaban a mi mamá. Cuando llegó, estaba apurada y me dijo que fuera al auto, ella trataría de entablar su conversación con el director lo más rápido posible. 
 
    Después de unos minutos, estaba sentado en el asiento del pasajero del automóvil mientras cálidos rayos de luz atacaban mi rostro. 
 
    "¿Quieres hablar de eso?" preguntó mi mamá bajando el volumen de la radio que estaba a todo volumen con las noticias de las once. 
 
    "No, realmente no." Respondí descaradamente mientras miraba por la ventana viendo pasar imágenes. 
 
    Me preguntó, pero yo sabía que en realidad no quería hablar. 
 
    "Tu abuela te está esperando en casa", dijo mirándome de reojo. 
 
    De repente no podía esperar para llegar a esa casa que mamá llama hogar. La abuela es la mejor. Ella actuó más como una madre para mí que como mi madre real. Cada vez que ella nos visitaba, nos sentábamos y hablábamos durante horas y horas. 
 
    Al menos ella era la única persona que sabía que nunca se daría por vencida conmigo. Sé que esto puede sonar mal, pero dado que ella me prestó la mayor parte de su atención, Annie apenas recibió nada. Ese pensamiento me hizo sonreír. Alguien que no colmaba de atención a Annie era un hallazgo raro. 
 
  "En realidad." mi estado de ánimo se aligeró. 
 
    Cuando mamá detuvo el auto, salí y corrí hacia la puerta. El auto arrancó sin importarme verme entrar. La abuela estaba al otro lado esperando cautelosamente con los brazos abiertos. 
 
    "¡Abuelita!" Salté a sus brazos con alegría. 
 
    "Mi amor, ¿cómo estás?" su perfume con olor a durazno invadió mis fosas nasales. 
 
    "No es bueno abuelita". La solté. 
 
    "Vamos, vamos a tu habitación. Muestra el camino". ella tropezó en el camino debido al hecho de que no quería usar un bastón. 
 
    Entonces, le conté todo sobre todos. 
 
    "Así es la vida, Ruth. Tienes que ser fuerte. Cuando la vida te da, los limones hacen la mejor limonada posible. Tienes que vivir, no hay un mañana. No te arrepientas. Entonces, ¿qué pasa si tú y Hannah ya no son amigas?" La vida es demasiado corta para preocuparse por lo que los demás piensen de ti". ella me dio otro de sus discursos de motivación. Cada vez que nos visita tiene un poco de sabiduría para compartir. Supongo que el dicho es correcto, con la edad viene la sabiduría: "Ahora vamos a esa panadería que vi en mi camino hacia aquí". 
 
    "Estoy castigado." Suspiré y luego me vino una idea a la mente: "Pero podemos pedir una tanda de donas de chocolate y vainilla". 
 
  Técnicamente no saldría de casa. Unos minutos más tarde, alguien tocó el timbre. 
 
    El repartidor vestía su uniforme amarillo a cuadros con oro en su mano. Su cabello pelirrojo sobresaliendo por debajo de la gorra en su cabeza. 
 
    "Orden para la señorita Pirelli". me tendió una pizarra para que la firmara. Busqué en mi billetera buscando la cantidad correcta de dinero para pagarle al hombre. 
 
    "Gracias", dije firmando la pizarra y pagándole. 
 
    Sostuve la caja de donas preciosas en mi mano mientras regresaba con la abuela. 
 
    "¿Cómo te sientes?" preguntó mordiendo su delicioso donut. 
 
    Los dos siempre habíamos sido muy, muy golosos. 
 
    "Mucho mejor. Creo que puedo ir a la escuela mañana". Miré la dona rociada con chocolate en mi mano. 
 
    "¿Qué pasa si esa muchacha de Hannah te molesta de nuevo?" ella levantó una ceja. 
 
    "La ignoro", respondí como un robot. Cada respuesta programada en mi cerebro. 
 
    "Ahora déjame enseñarte a coser". buscó en su bolso pluma y sus agujas de sembrar azules. 
 
    No soy lo que uno llamaría un aprendiz rápido, por lo que tomó bastante tiempo acostumbrarme a tejer crochet. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" me preguntó mirando hacia arriba de su obra maestra casi completa de una manta. 
 
    "Creo que voy a hacer una bufanda", dije agregando más rojo a la bufanda recién decidida. 
 
   Nos sentamos en silencio toda nuestra concentración se centró en el trozo de tela en nuestras manos una vez de vez en cuando sacando una rosquilla del. 
 
    cuadro cuando pensamos que el otro no está mirando. 
 
    Luego hubo ruido. 
 
    "Era como-" La voz de Annie resonó por la casa. Estaban de vuelta de la escuela. 
 
    "¡Abuelita!" Roana gritó mientras lo abrazaban. 
 
    "Hola pudín". la abuela sonrió antes de ponerse de pie, "Creo que es hora de irse". 
 
    Annie le dio a la abuela un abrazo rápido antes de subir las escaleras. 
 
    "Adiós Ruth oso". ella me dio un último beso manchado de lápiz labial en la mejilla antes de irse. 
 
    Sentí un poco de hambre, pero no lo suficiente como para comer una comida completa. Busqué en la nevera algo ligero. 
 
    Para mi deleite, encontré un melocotón el último de los lotes. Lo enjuagué bajo el grifo y luego me dirigí a la habitación de Roano. 
 
    "Entonces, ¿cómo estuvo hoy?" esta vez no estaba llorando, así que asumí cosas buenas. 
 
    "Digamos que hice un amigo y todos dejaron de intimidarme". él brilló. 
 
    "Es una noticia maravillosa. Ahora, si alguna vez tienes algún otro problema, solo dímelo". Le revolví el pelo. 
 
    Si tan solo pudiera resolver mis problemas como él lo hace. 
 
         
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    La brisa fría de la mañana cortó mi piel a través de los pequeños agujeros de mi camisa. El frío era brutal pero agradable. Un recordatorio de que la vida no era perfecta. 
 
    Caminé por los pasillos vacíos y comencé a notar las pequeñas cosas que antes ignoraba. El pasillo de la escuela era de un melocotón opaco y los casilleros eran de un azul marino. No es la mejor combinación de colores en mi defensa, pero ¿qué sabía sobre la codificación de colores? 
 
    Simplemente caminé para orientarme en la escuela. Supe que había un rincón al fondo del ala inglesa donde los niños escribían sus confesiones de amor. Leí algunos mientras aún tenía tiempo hasta que encontré uno nuevo. Podía decir cuáles eran frescos ya que los más viejos estaban más descoloridos. 
 
    Hannah + Noah = para siempre 
 
    Estaba escrito pulcramente con letra manuscrita en tinta roja. Dudo que la ecuación realmente se equilibre. Alejándome fui a Física rodando los ojos. 
 
    Mis calificaciones eran lo único que podía controlar, así que aproveché la oportunidad y trabajé duro para sacar buenas notas aceptables. 
 
    Abrí la puerta para encontrar al Sr. Wurt, el profesor de física, instalando el equipo. Eso solo podía significar una cosa: hoy íbamos a hacer un experimento. 
 
    "Buenos días, señor. ¿Necesita ayuda?" Pregunté deslizando mi bolso sobre mi escritorio. 
 
    "Sí, por favor. Si puede colocar los matraces volumétricos, uno por escritorio", dijo apresurándose a preparar su clase. 
 
    Me dirigí hacia el gabinete contenedor que estaba en el extremo izquierdo del salón de clases. Abrí el armario y allí estaban en el estante superior. 
 
    No me considero bajito. Durante esa época del año en que tomamos fotos de clase, siempre estaba cerca de la parte de atrás, pero no la última. La última vez que lo comprobé medía unos 174 cm. Para mi consternación, los matraces volumétricos estaban en el estante superior. Alcanzar el estante inferior fue fácil, ni siquiera tuve que estirarme, pero no quería los vasos en el estante inferior. Intenté saltar, pero después de pensar bien las cosas me di cuenta de que, si saltaba y lograba alcanzar el frasco, ¿no se caería? 
 
    La puerta se abrió y el aire frío se filtró en la habitación. Allí, detrás de la puerta, estaba August con una sudadera con capucha negra, ahí fue cuando me di cuenta de lo alto que era. Bastante más alto que yo. 
 
    "Hola August, ¿te importaría ayudarme un momento?" No puedo decir qué me dio el coraje de preguntar, pero antes de saber lo que estaba saliendo de mi boca, ya había preguntado. 
 
    Se quejó unas pocas palabras inaudibles antes de caminar hacia su escritorio y sentarse y poner su cabeza sobre el escritorio. 
 
    Le fruncí el ceño, ¿por favor?" 
 
    "¿En qué necesitas ayuda?" suspiró poniéndose de pie. 
 
    "¿Puedes tomar algunos de esos?" Señalé la parte superior del gabinete. Sin esfuerzo levantó la mano y compró los frascos fácilmente. Los celos fluían por mis venas por qué no podía alcanzar el estante superior. 

   "¿Todavía te queda algo de Paracetamol de ayer?" Su pregunta me tomó por sorpresa. 
 
    "¿Qué paracetamol?" 
 
    "El paracetamol que tomaste en el descanso para aliviar el dolor de cabeza", dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo. 
 
    "No, no los trajes conmigo hoy". Me tapé rápidamente y me di cuenta de que pensaba que las pastillas que me pilló tomando ayer eran paracetamol. 
 
    Volvió a dormir en su escritorio mientras yo ayudaba a arreglar el salón de clases. Poco después, los adolescentes involuntarios comenzaron a llegar con sus rostros aburridos pegados a las pantallas de sus teléfonos celulares apagándolos malhumorados. 
 
    El Sr. Wurt entregó una hoja de papel y comenzó a explicar el experimento que tendríamos que completar nosotros mismos junto con la hoja de trabajo. 
 
    El experimento en sí fue bastante simple y no me llevó mucho tiempo terminarlo, pero las preguntas me aturdían. 
 
    Observé al resto de la clase para ver si alguien más estaba luchando con el trabajo como yo y encontré a August con su hoja de trabajo terminada durmiendo pacíficamente. Un barted afortunado, eso es lo que era. La física era la única clase en la que siempre tenía que esforzarme mucho más para obtener una buena nota, pero ahí estaba él, durmiendo, la vida puede ser tan injusta a veces, borra eso, todo el tiempo. 
 
    Sonó el timbre y me fui a Ciencias de la Vida con la diablesa. 
 
    En lugar de sentarse con su chico-enamorado-desaparecido, se sentó a mi lado. Podía sentir su mirada clavándose en mi piel desde un lado. 
 
    "Hannah, ¿podrías dejar de comportarte como una niña? Honestamente, ni siquiera sé por qué estás tan molesta". Estaba cansado de su actitud. 
 
    "Por supuesto que no lo entenderías. ¿Sabes lo que es el amor?" Susurró mientras la maestra escribía en la pizarra, de espaldas a nosotros. 
 
    "No, no sé cómo es, pero tú tampoco. Lo que estás pasando se llama enamoramiento". Negué con la cabeza. El amor era algo que la mayoría de los niños de secundaria afirmaban tener como interés amoroso cuando en realidad estaban profundamente enamorados". 
 
    "¿Obsesión?" Hannah se revolvió el pelo. Parecía tan agradable antes. Pero supongo que una cosa podría cambiar mucho a una persona. 
 
    "Hannah, ¿podrías al menos tratar de ver las cosas desde mi perspectiva?" Pregunté antes de que el profesor se diera la vuelta. 
 
    "No." Ella puso los ojos en blanco. 
 
    Pero no me sorprendió. No muchos podrían ni siquiera intentarían ver las cosas desde mi perspectiva. 
 
      
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Abrí los ojos al mejor día de la semana, el sábado. No necesariamente me desagradan los domingos, simplemente prefiero el sábado. El domingo es mi día de tarea y el lunes está a la vuelta de la esquina, por lo que generalmente lo paso tratando de ponerme al día y asegurarme de que entendí el trabajo de la semana anterior. 
 
    Miré el reloj digital en la mesa de noche circular, sus números luminiscentes brillaban. Me revolqué en la cama durante un rato sin hacer nada más que disfrutar de las bromas de no tener que ir a la escuela. Las bromas de despertar tres horas más tarde de lo habitual. 
 
    Miré el billete de un dólar que asomaba debajo de mi teléfono. Un dólar podía conseguir muchas cosas, pero también había muchas cosas que un dólar no podía comprar. Muchas cosas no físicas. La gente siempre dice que el dinero no compra el amor, pero al menos puede comprar un poco de felicidad. 
 
    Fui al baño y me di una ducha caliente. El clima parecía tropical, un par de jeans negros ceñidos con una camisa azul bebé de manga corta, pero cuello alto con una cremallera que viajaba desde el cuello hasta la parte superior de mi pecho parecía correcto para usar. 
 
    Tiré las tabletas recetadas que la Sra. Valk le había dicho a mi mamá que serían mejores para mí en mi bolso negro en miniatura. Todavía me estaba adaptando al cambio inesperado. Es por eso que odiaba las tabletas, no solo interferían con las funciones corporales, sino que también me hacían sentir como un mal funcionamiento, como si fuera débil. 
 
 Al principio, no quería comenzar con la nueva receta porque sentía que estaba traicionando a Jenn. Desde que era joven, Jenn ha estado ahí para ayudarme. Justo desde el principio de los tiempos. Obviamente, nunca disfruto tragar las tabletas amargas que me obligaron a tomar, pero me acostumbré a la dosis diaria. Los efectos secundarios que incluyeron una boca seca. 
 
    Eventualmente, mi mamá dijo que o empezaba la nueva receta o me iba a la escuela militar. No fue una elección, fue ella quien me obligó a hacer lo que quería. La escuela militar estaba bien para los que querían ir, pero para los que no... 
 
    La cocina estaba vacía con todos esparcidos por la casa haciendo sus propias cosas. Sin sentir hambre agarré una manzana y planeé mi escape. Mamá se había ido hacía mucho tiempo, en el trabajo, así que tenía el tiempo de mi lado. 
 
    Un viaje rápido a la librería no vendría mal. Corrí todo el camino a la tienda, tropezando en el camino. Llámalo para hacer ejercicio, despejando mi mente. 
 
    El aire llenó mis pulmones mientras respiraba profundamente. Entré en la campana encima de la puerta sonando mientras entré permitiendo que mi respiración se calmara. Mi corazón latía contra mi caja torácica casi dolorosamente, pero se sentía aliviado. 
 
    Me dirigí al estante que tenía las existencias más nuevas. Una chica con cabello azul y ropa gótica negra que cubre su cuerpo de pies a cabeza. Una camisa negra ajustada y pantalones sueltos que tenían cadenas colgando de ellos. 
 
  "Oye." Le sonreí levemente a la chica detrás del mostrador. 
 
    "Oye, extraño, ¿vas a comprar todos estos libros?" preguntó mirando con cautela la colección de libros que había deslizado sobre el mostrador. 
 
    "Sí. ¿Tiene alguna posibilidad de contratar gente nueva?" Quería comenzar a ahorrar para tener siempre una pequeña cantidad de efectivo a un lado. El dinero podía comprar un poco de felicidad. como libros El dinero compró libros. 
 
    "En realidad, lo somos". ella escaneó los libros, "puedo enviar al gerente si lo desea". 
 
    "Si, eso sería muy bueno." No me importaba lo que mi mamá pensaría sobre el trabajo. No es que le importara mucho mi vida social en general. Porque todos siempre asumieron que no tenía ninguno. 
 
    Me llevaron a una pequeña oficina con las palabras Gerente impresas en una placa dorada en la puerta. Llamé a la luz esperando una respuesta. 
 
    "Adelante." allí, sentado detrás de una mesa escribiendo furiosamente en el teclado frente a él, estaba el gerente con un cabello recortado humildemente y un cuerpo en miniatura. 
 
    "Buenos días." asintió en respuesta, sin levantar la vista de la pantalla. 
 
    "Estoy aquí para preguntarle si está contratando personal nuevo", le pregunté ansiosamente esperando una respuesta positiva. Las paredes de la habitación eran de un verde claro. Había algo en la librería que me hacía sentir muy bien.  
 
   "Bueno, hoy es su día de suerte, en realidad estábamos a punto de comenzar a anunciar. Estamos buscando a alguien que nos ayude a clasificar las existencias. Mañana, si puede traer su identificación y aprender su sistema decimal de Lewis, entonces dudo que tengamos un problema". contratándolo. Deje su nombre aquí". me miró por una fracción de segundo. Sus ojos eran de un marrón fangoso oscuro, después de familiarizarse conmigo asintió. 
 
    Mañana resultaría ser un problema ya que tenía mis clases de ballet que me ayudaron a aliviar el estrés y la tensión. Bailar me ayudó a contar mi historia de una manera cómoda. Pero las otras chicas no me hicieron sentir cómoda. Nunca lo hicieron. Era como si sus ojos estuvieran siempre recorriendo mi piel, analizándome, analizando mis movimientos. 
 
    "Gracias." Escribí mi nombre en un papel viejo. Cerrando la puerta en silencio, me senté cerca de una ventana donde la luz brillaba sobre mi piel oscura. 
 
    El asiento a mi lado fue agonizantemente arrastrado para compensar a la gran persona que quería sentarse. La figura dejó una pila de libros antes de sentarse. 
 
    "agosto que lees?" Tomé un libro de su pila para hojear la propaganda. Era un libro de misterio sobre un asesinato. Noté que el autor era un escritor clásico bien conocido. tarareé. 
 
    "¿Por qué suenas tan sorprendido?", sacó el libro parcialmente grueso de mis manos y lo colocó en la parte superior de su pila. 
 
    "Simplemente no esperaba que fueras un ratón de biblioteca". Me encogí de hombros: "¿Solo lees libros de misterio? ¿Es de ahí de donde sacas todas tus ideas?". 
 
  "¿Solo lees libros de romance?" preguntó mirando el libro en mi mano. El libro estaba al revés y la tapa generalmente estaba en una tarima oscura. 
 
    "Sin varilla, estoy leyendo un libro de aventuras". Rodé los ojos inclinando el libro para que pudiera ver la portada correctamente. 
 
    "Sabes que, si sigues poniendo los ojos en blanco, se quedarán atascados allí". Luego puse los ojos en blanco a propósito para probar un punto. Todavía me sentía feliz, por extraño que parezca, incluso cuando se burlaba de mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?" Luego reconsideré mi pregunta: "Quiero decir que ya terminaste de comprar tus libros, ¿a qué estás esperando?". 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". mi teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo trasero. Odiaba el sonido de las llamadas, el tono de llamada, y no me atrevía a elegir una de las canciones de mi lista de reproducción favorita. 
 
    "Solo estoy tomando un poco de aire fresco". Saqué mi teléfono y deslicé mi dedo por la pantalla posponiendo la alarma. Hubo un recordatorio que brilló en la pantalla con la alarma. 
 
    Debería irme antes de que me atrapen. En algún lugar muy dentro de mí quería sentarme aquí un poco más. Tal vez por los libros o por agosto. 
 
    "Algo como eso." asintió hablando contra la parte superior de madera de la mesa. 
 
    "¿Cuál es tu comida favorita?" Pregunté de la nada. Estaba haciendo una encuesta para Life Orientación sobre cómo nuestras dietas están relacionadas con nuestra personalidad. Sin embargo, no estoy seguro de por qué pregunté, solo quería decir algo. 
 
   "¿Porque tendría que decírtelo?" respondió con rudeza. Sus manos temblando. 
 
    "Porque quiero saber. Solo responde la pregunta". pareció moverse en su asiento ante mi tono aburrido. 
 
    "Lasaña." dijo jugando con los dos cordones de su sudadera con capucha, "Ya que me hiciste una pregunta, ¿te hago una a ti también?" 
 
    "¿Por qué no? Adelante". Deseé que me preguntara algo que pudiera responder fácilmente para poder responderle rápidamente y seguir mi camino 
 
    "¿Por qué no tienes amigos?" por qué no me fui. 
 
    "Sí, bueno, lo hice. Nos peleamos por algo estúpido". Suspiré. 
 
    "¿Estás seguro? Me refiero a que no habrías hecho nuevos amigos", dijo como si hacer amigos fuera la cosa más fácil del mundo. 
 
    "Tú eres uno para hablar". 
 
    "Bueno, yo soy diferente, no quiero amigos. Tú, nadie quiere ser tu amigo". sus palabras picaron. Estaba rociando sal sobre una herida que nunca cicatrizaba. 
 
    Me puse de pie con mis cuatro libros nuevos, los metí en mi bolso y salí. ¿Por qué debo sentarme y ser juzgado sin ninguna razón específica? Supongo que no había ningún lugar al que pudiera escapar para ser yo mismo y no ser juzgado. 
 
               
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    La clase de ballet era un pedazo de infierno en la tierra que siempre dejaba mis pies palpitando con cada paso. Fue doloroso, pero se sintió increíble, tenía el control al mismo tiempo. Ser capaz de controlar cada giro, giro y curva. 
 
    "Más suave Ruth". me instruyó mi profesora de ballet desde el otro lado del estudio mirando atentamente cada uno de mis movimientos. Sus ojos podrían compararse con un cuchillo afilado que intenta cortar cada movimiento imperfecto. 
 
    La música brilló a través de mi cuerpo, la sensación era estimulante. Salté graciosamente en el aire y aterricé sobre un pie. Mis músculos crujieron con el suave aterrizaje. 
 
    "¡Espera ahora!" continuó gritando hasta que la música se convirtió en silencio. Sus manos estaban en puños en el aire al compás de la delicada música. 
 
    "Próximo." Anita, la chica que actualmente competía conmigo para convertirse en la Primera Bailarina del próximo recital de la academia, subió a la plataforma y se posicionó cuando comenzó la música. 
 
    El sudor rodaba por mi cuerpo mientras me dirigía a la otra habitación. Las audiciones se acercaban pronto y necesitaba prepararme para la competencia. 
 
    Coloqué mi mano húmeda en el poste de metal que se extendía a lo largo de la pared con un espejo grande e impecable pegado a lo largo de toda su longitud. 
 
    Había un grupo de chicas acurrucadas de vez en cuando dándome miradas acusadoras. 
 
    "¿Quién es el novato?" preguntó una chica con mechones de bronce recogidos con fuerza en un moño alto. Eso es lo que pasa con la mayoría de las otras bailarinas con las que me he cruzado. Siempre se veían tan elegantes y lo que salía de sus labios siempre era tan... feo. 
 
  "No sé si se transfirió de Nueva Orleans". su amiga frunció el ceño, "Al parecer, allí suele ser la puta estrella del estudio". 
 
    "Anita siempre ha sido la mejor, al menos entonces solo teníamos una persona con la que competir, pero ahora que está en escena, las cosas se van a poner difíciles". empujó un mechón de bronce suelto detrás de su oreja. 
 
    Actuaron como si no pudiera escucharlos, así que los ignoré. Aunque sabían que podía. La mayoría de la gente hablaba en susurros fuertes específicamente para que pudieras escucharlos. 
 
    Volví mi atención a la tarea que tenía entre manos. Lenta y suavemente, levanté la pierna sintiendo cómo se estiraban los músculos de la pantorrilla. Luego devolví mi pie al piso y repetí el proceso con el otro pie mientras mantengo mis ojos en mi reflejo. 
 
    Piel oscura. 
 
    A diferencia de muchos aquí. Sentí una barrera inevitable. Los negros podían ser bailarinas, pero la mayoría prefería a los hombres y mujeres negros de piel más clara. 
 
    Recuerdo vívidamente las miradas que recibí cuando era más joven, no de otros niños sino de mis padres. 
 
    Una vez que sentí que mis músculos lo habían hecho, tuve suficiente de la acción familiar y me alejé del poste y empujé mis hombros hacia atrás. 
 
    Hoy el enfoque de la lección fue el trabajo de piso. El monstruo de ojos azules que supe que era la Sra. Precilli, la instructora de danza hawaiana, entró en la habitación con Anita a su lado, la temperatura pareció bajar. 
 
    La pequeña charla se detuvo y todos los ojos estaban puestos en ella. 
 
    "Espero que te hayas estirado. No esperes que te lleve corriendo al hospital cuando te desgarres un músculo porque eras demasiado perezoso para estirar. Nadie sabía si estaba hablando en serio, pero nadie tuvo el coraje de probar". su. 
 
    "Posiciones". todos yacían en el piso frío con una pierna apuntando hacia el techo. La música rebotaba en las paredes cuando encendía la radio 
 
    Ayúdame 
 
    Es como si las paredes se estuvieran derrumbando 
 
    A veces tengo ganas de rendirme 
 
    Ningún medicamento es lo suficientemente fuerte 
 
    Al final de la rutina, la habitación estaba en silencio mientras todos jadeaban por aire. 
 
    "Otra ronda." Sra. Precilli con un ligero acento. Cuando volvió la música, todos nos guardamos nuestras quejas y empujamos nuestros cuerpos al siguiente límite. Moviéndome con cada agudo, cada corchea aliviando el estrés que había acumulado durante la semana y vertiendo mis emociones en cada movimiento. Estaba bailando sobre hielo delgado y me encantó cada segundo. Las grietas formándose debajo de mí mientras me deslizaba por la capa de hielo. Sabía que eventualmente me caería, eso era inevitable, pero no iba a dejar que eso apagara mi estado de ánimo. 
 
    La música todavía brotaba dolorosamente a través de mis venas. 
 
    El auto estaba terriblemente silencioso con mamá detrás del asiento del conductor hablando con quienquiera que estuviera al otro lado del auricular negro. 
 
    "Señor, con todo respeto, creo que deberíamos-" hizo una pausa o más bien fue interrumpida. 
 
    "No, pero-" la voz al otro lado de la línea se hizo lo suficientemente fuerte como para ser escuchada por mí. 
 
    No queriendo escuchar a escondidas su conversación, empujé mis auriculares para darle algo de privacidad. No quería recibir la peor parte de su ira. 
 
    Cuando nos acercamos a la librería, guardé mi identificación en mi bolsillo y esperé hasta que fuera el momento adecuado. 
 
    "Mamá, por favor, detén el auto. Necesito desesperadamente ir al baño... Creo que me voy a orinar pronto". Salté en mi asiento fingiendo la necesidad de hacer mis necesidades después de darme cuenta de que no iba a parar. Ella suspiró. 
 
    "Está bien, pero hazlo rápido". ella estacionó cerca del extasiado y luego se giró hacia su teléfono para hablar con otra persona. 
 
    La tienda tenía un cartel de cerrado colgado en el pomo de la puerta. Con suerte, mamá no se daría cuenta, no con esa llamada como prioridad en sus pensamientos. Traté de abrir la puerta para ver si estaba cerrada o no. 
 
    Corrí a la oficina del gerente, volviendo sobre mis pasos del día anterior. Saludé a la gótica sentada detrás de la caja registradora mirando sus uñas pintadas de negro. 
 
  "Buenas tardes, soy Ruth Peters de ayer. Aquí está mi identificación como la pediste". Le entregué la pequeña tarjeta que contenía información sobre mi identidad. Tomó la tarjeta de plástico duro y luego escribió algo en la computadora. 
 
    "Sin antecedentes penales, eso es bueno. Tienes el trabajo. Si puedes comenzar la próxima semana el lunes. Una hora al día y podemos discutir los salarios más tarde". me devolvió la tarjeta y murmuré un rápido gracias antes de regresar corriendo con mi madre desprevenida. 
 
    La felicidad que sentí fue de corta duración ya que el karma me golpeó con fuerza. De repente, necesitaba desesperadamente el baño. Crucé las piernas conteniéndola y el camino a casa se volvió extremadamente incómodo para mí. 
 
    Ahora, ¿cómo podría llegar a mi turno el lunes si estaba castigado? No es una decisión inteligente, pero podría vivir con ella. 
 
    Tan pronto como el auto se detuvo en el camino de entrada, corrí al baño, pero, para mi suerte, alguien ya estaba adentro. 
 
    "Por favor, apresúrate." Llamé furiosamente a la puerta con la esperanza de que el sonido constante hiciera que quienquiera que estuviera dentro se diera prisa. Había otro baño, pero sabía que un paso en la dirección equivocada y tendría un charco a mis pies. 
 
    Cuando la puerta se abrió, ni siquiera esperé a que Annie se fuera. La empujé fuera del camino, cerré la puerta y la dejé ir suspirando de alivio. 
 
    Todavía era bastante temprano. El estudio abre temprano los domingos ya veces tenemos que llegar tarde a clase a eso de las siete de la tarde. 
 
    Hoy llegué allí a las cuatro. Levantarse de la cama a las tres de la mañana para la clase de baile no fue tarea fácil. Al principio, simplemente miré al techo contemplando si debería salir de la cálida y reconfortante cama en la que estaba. Hasta que escuché los pasos de mi madre acercándose a la puerta, salté de la cama y actué completamente despierto. 
 
    Abrió la puerta para comprobar si ya estaba despierto. 
 
    "Buenos días", me quejé buscando mis medias debajo de la pila de calcetines felices en el cajón superior. 
 
    "Date prisa que tenemos que irnos pronto". ella susurró-gritó y luego volvió al teléfono celular en su mano. 
 
    Después de media hora estábamos en el coche de camino al estudio. El cielo exterior estaba siendo iluminado gradualmente por el sol naciente. 
         
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Me desperté a la realidad absolutamente horrible de no haber hecho mi tarea. El problema era que, si no lo hacía, terminaría en detención. El día anterior me había sentado en la mesa de madera con mi calculadora fuertemente agarrada en mi mano, pero no podía hacerlo. Mi mente se sentía como si estuviera en equilibrio, un punto muerto. 
 
    No importa cuántas veces lo intenté, mi mente se había cerrado. Ciertamente, esta no era la primera vez que esto sucedía, pero normalmente perseveraba, esta vez sería diferente. A veces, cada vez que tenía una gran prueba o examen y lo intentaba, apenas podía leer más allá de la primera oración. 
 
    Sopesé los pros y los contras. 
 
    La detención no sería algo que tomaría en serio. Mi madre, por otro lado, se volvería loca. Ella es y siempre ha sido una fanática del control. Siempre organizando mi vida de todas las formas posibles, cada minuto, cada segundo, cada No, es hora de que tenga un poco más de libertad. Un poco más de espacio. 
 
    Di que es un acto de rebeldía -no hacer tu tarea- me importa un carajo. Durante el resto de la mañana tuve una extraña sensación en la boca del estómago. ¿Era esto un sabor a libertad en mis labios? 
 
    Caminé a través de las puertas plateadas de la escuela recién engrasadas con un ligero salto en mi paso. La felicidad un raro sentimiento que parecía disfrutar me intimidaba. Todos los días me cruzo con alguien divirtiéndose, básicamente alguien feliz. La mayoría da por sentado ese sentimiento. 
 
 Mi vida siempre ha estado llena de tristeza. Un sentimiento peligroso que enjaula tu corazón, te despoja de todo lo que alguna vez amaste. Te hace ver lo malo en todo en lugar de lo bueno. Duele, duele la emoción interminable de la tristeza. 
 
    Una mariquita voló por el pequeño espacio arruinando mi estado de ánimo. Me aterrorizaban los bichos, eran el enemigo. Un chillido de sorpresa escapó de mis labios mientras me alejaba corriendo del terror pegado en la pared cercana. Me senté en mi banco habitual cerca de las puertas de la piscina. El agua brillaba bajo los rayos de sol que a veces se escapaban de la gran nube gris que se encontraba sobre sus cabezas. 
 
    Estaba tan interesado en la impresionante variedad de colores brillantes que iban desde los púrpuras más profundos hasta los naranjas más suaves que decoraban el cielo y se reflejaban en la superficie de la piscina que no me di cuenta de la persona encapuchada que se había sentado a mi lado. 
 
    "Oye", gruñó, su voz sonaba algo nerviosa. Tuvo el descaro de acercarse a mí y decir hola. Rodé los ojos y lo ignoré. 
 
    "Sobre lo que dije ayer". El pauso; algunas personas no valen tu tiempo. Me puse de pie listo para tomar mi bolso e irme, pero su brazo salió disparado frente a mí y me impidió irme: "No quise decir lo que dije". 
 
    "Puede que no lo hayas dicho en serio, pero era verdad". Miré hacia abajo a los brillantes zapatos de cuero negro que actualmente exprimían la vida de mis pies. 

  "No es verdad." No sonaba seguro de sí mismo. 
 
    "¿Cómo sabrías?" me senté de nuevo 
 
    Silencio. 
 
    Silencio absoluto. ¿Cómo podría saber si estoy mintiendo o no, "Por favor, ¿déjame ir?" 
 
    Miró su mano que estaba agarrando mi brazo, "Lo siento por... todo". 
 
    "¿Cómo sé que en realidad estás siendo sincero?" 
 
    "Supongo que vas a tener que confiar en mí". algunas personas necesitan aprender a pensar antes de vomitar tonterías. ¿Confianza? Esa es una palabra que no está en mi vocabulario, simplemente encerrada de forma segura para nunca ser utilizada. 
 
    "No." mi voz era alta y clara. Asegurándome de que escuchara mi respuesta. 
 
    "¿Tal vez podría ayudarte a encontrar amigos? Me reí oscuramente ante su comentario. Él me ayuda a encontrar amigos. Qué broma. ¿Quién dijo que necesitaba amigos? 
 
    "¿Qué tienes una lista de verificación o algo para que yo complete lo que quiero en un amigo?" Suspiré, mi voz empapada en sarcasmo que él realmente no captó o ignoró a propósito. 
 
    "Podría hacer uno si quieres". se encogió de hombros. Hubo un momento de silencio antes de que ambos comenzáramos a reír. 
 
  "¿Qué haces aquí tan temprano?" su voz profunda pero sedosa al mismo tiempo intentando cambiar de tema. 
 
    "Me gusta sentarme aquí por la mañana. El paisaje me ayuda a calmarme". Podía sentir el calor irradiando de él mientras la brisa bajaba de temperatura. 
 
    "Me he dado cuenta." volvió su rostro ensombrecido en mi dirección. ¿Se ha dado cuenta? ¿Qué significa eso? ¿Me ha estado observando? Las preguntas se agolparon en mi mente una tras otra, "Aunque es relajante". 
 
    Esa extraña sonrisa comenzó a dibujarse en mi rostro. 
 
    "¿Siempre llegas así de temprano?" Pregunté subconscientemente inclinándome hacia él. Una fuerte ráfaga de viento raspaba mi piel de vez en cuando. 
 
    "Más o menos. No pensaste que eras el único que llegó temprano a la escuela. ¿Lo hiciste?" se rio 
 
    mariposas 
 
    Mariposas que había que atrapar antes de que escaparan. 
 
    Un volcán explosivo de mariposas hizo erupción en mi estómago. De ninguna manera iba a dejar que alguien que me llamó sin amigos me causara mariposas en el estómago. En cambio, me imaginé una lata de Death by Spray para fumigar las mariposas. 
 
    Una imagen espantosa de un campo de mariposas muertas o moribundas voló por mi mente y me hizo sentir enferma. 
 
  "¿Estás bien?" levantó la mano y la colocó en mi frente tratando de comprobar si tenía fiebre o no. 
 
    "No estoy bien." Retrocedí dejando que su mano cayera a su costado. Dejando una tensión incómoda en el aire. Por suerte, la campana sonó justo en el último momento, lo que me salvó de la situación incómoda 
 
    La primera lección sería Matemáticas, números emocionantes que tenían más sentido en comparación con los humanos. ¿Cómo iba a explicarle que no hice mi tarea? 
 
    Todos se pararon en una línea a lo largo de la pared fuera del salón de clases. Uno por uno revisó nuestra tarea y nos dejó entrar. Encontré que todo el sistema de verificación de tareas era una pérdida de tiempo para todos. 
 
    Cuando finalmente llegó mi turno, me miró interrogativamente: "¿Dónde está su tarea, señorita Peters?". 
 
    "Yo no lo hice". no tenía sentido mentirle diciéndole que lo olvidé en casa o cualquier otra excusa usada en exceso. 
 
    "Espera afuera". ella procedió a revisar la tarea de todos los demás. Estaba perfectamente bien esperando afuera hasta que fuera el turno de Hannah. Tenía un chupetón mal escondido que asomaba por debajo del cuello de su camisa. 
 
    Entonces, ella era una de esas chicas ahora. Supongo que es cierto que las personas con las que sales dejan una gran impresión en tu vida. 
 
  "Hola Rut". ella le dio una sonrisa con los labios apretados bordeada de irritación. Caramba, tenía a Noah, que ni siquiera sabía que estaba en nuestra clase de matemáticas, justo a su lado con el brazo colgando perezosamente alrededor de su hombro. 
 
    Después de que todos estuvieron dentro, la maestra se acercó a mí con aspecto preocupado. Por supuesto, ella estaba preocupada porque yo era solo otro adolescente enfermo, "¿Ruth, hay alguna razón por la que no hiciste tu tarea?" 
 
    “Traté de hacerlo, pero no pude”. Mentiras, bueno parcialmente. 
 
    "Está bien, si vuelves a tener ese problema, ven a hablarme por la mañana. Ya que es la primera vez que no has hecho tu tarea, te dejaré ir con una advertencia". tratamiento especial. En algunas de mis escuelas anteriores, los niños me odiaban porque yo era la mascota de la maestra o eso pensaban. Pero ese no fue el caso 
 
    Cuando entré, encontré a Noah y Hannah sentados cómodamente donde yo normalmente me sentaba y honestamente no me importó. 
 
    Quedaban dos asientos. Uno en la parte de atrás al lado de un niño que sacudía la cabeza diciéndome que no me sentara allí. 
 
    ¿Por qué la gente hizo eso? 
 
    Tuve la tentación de sentarme a su lado, pero no tenía la energía para iniciar una discusión. 
 
    El siguiente asiento libre estaba cerca de otro chico que tenía su calculadora plateada frente a él junto con su papelería ordenadamente en su lado de la mesa. 
 
    Tomé el único asiento en el que me podía sentar. 
 
               
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Me senté con un ruido sordo, los pesados libros de texto en mi bolso me estaban agobiando. 
 
    "Hola." Saludé nerviosamente a la persona sentada a mi lado. 
 
    "Hola, soy Greyson", respondió manteniendo sus grandes ojos azulados en el libro frente a él. 
 
    "Mi nombre es Rut". mientras me presentaba, una bola de papel voló en mi dirección golpeándome la espalda. Antes de que pudiera levantarlo e impulsivamente arrojárselo al lanzador, Greyson lo arrebató y lo guardó. Miré a los perpetradores y encontré a un par de amantes sonrientes. 
 
    "No estoy seguro de que eso estuviera dirigido a ti, Greyson". ¿Cómo no vio eso el profesor? Esta es exactamente la razón por la que no podía confiar en los maestros para pelear mis batallas. 
 
    "No, estoy bastante seguro de que lo era. Hannah, cómo se dice, me desprecia". Me reí mirando al dúo. 
 
    "Bueno, Noah me desprecia. Entonces, únete al club". sus orejas se volvieron ligeramente rosadas. 
 
    "No deberías dejar que te pisoteen". una sensación de dejavu me atravesó cuando las palabras salieron de mi boca. 
 
    "No hay nada que pueda hacer con él". se encogió de hombros. 
 
  "¿Cómo es que nunca te he visto antes?" Pregunté mientras el profesor hablaba sobre cálculo. 
 
    "Te he notado antes". dijo sin responder realmente a mi pregunta: "Simplemente nunca me notaste coincidentemente. De hecho, tenemos a la mayoría de nuestros sujetos juntos". 
 
    "Greyson, ese nombre me suena". agarrando el lápiz HB con fuerza entre mis dedos fingí escribir notas mientras el profesor se daba la vuelta. Mientras pretendía escribir, noté que el libro de Greyson estaba lleno de cartas. 
 
    "¿Estabas escribiendo cosas?" Miré a la pizarra y me di cuenta de las extrañas X y Z. Él simplemente asintió con la cabeza hacia mi pregunta, aparentemente centrado en lo que sea que el profesor estaba explicando. Durante el resto de la lección, me quedé en silencio para no molestarlo. 
 
    La física era lo siguiente y como si los profesores estuvieran tratando de hacerme la vida más difícil. Física estaba en el tercer piso al otro lado de la escuela. Hace aproximadamente una semana se estableció un nuevo sistema que indicaba que todos los estudiantes debían estar en la próxima lección cinco minutos después de que sonara la campana. 
 
    Acelerando mi camino hacia Física, Greyson se quedó a mi lado, "Déjame adivinar. Tenemos física, ¿no es así?" 
 
    Otro leve asentimiento fue enviado en mi dirección. Cuando llegamos a clase, fui a mi asiento habitual, pero, a diferencia de siempre, August no estaba allí. Me senté y esperé mientras la lección continuaba para que él llegara tarde y se disculpara con el maestro. El asiento vacante a mi lado permaneció vacante durante toda la lección. 
 
  Tal vez simplemente se olvidó de configurar su despertador y se despertó ahora. 
 
    Esa explicación voló por la ventana cuando llegué a la última lección del día que resultó ser música. La única lección donde lo necesitaba. 
 
    Preocupación, estaba preocupada por él, ya que las locas razones de por qué estaba ausente asaltaron mis pensamientos. 
 
    "Justo antes de reanudar la lección, me gustaría recordarles a todos que la fecha límite para esta tarea es hacia el final del período, el dos de marzo". seguro que el dos de marzo parecía estar muy lejos de ahora, pero sabía que un mes podía convertirse en un día en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Algunas personas estaban sentadas en los escritorios discutiendo los últimos chismes. Otros en realidad se estaban tomando la tarea en serio, o al menos eso parecía. 
 
    Me acerqué perezosamente a la señorita Òneae y le pedí cortésmente ir al baño. Como era de esperar, dijo que sí con su atención en la pantalla de la computadora que estaba transmitiendo un concierto de jazz frente a ella. 
 
    Saqué mi teléfono del bolsillo derecho de mi chaqueta donde estaba guardado con mis tabletas. 
 
    Supongo que tener su número guardado fue algo bueno. Al marcar el número, primero fue al correo de voz. Entonces, lo intenté de nuevo, cruzando los dedos esperando que él lo recogiera. 

 "Hola." su voz sonaba áspera al otro lado del teléfono. 
 
    "¿Por qué no estás en la escuela?" fue lo primero que salió de mis labios. Instantáneamente me arrepiento de cuán descaradamente dije eso. 
 
    "Hola a ti también Ruth". Me quedé en silencio sin saber qué decir. Bastante irónico, ya que fui yo quien lo llamó: "Hola August, ¿puedes responder mi pregunta?" 
 
    "¿Cuál? Acabas de preguntar dos. El primero o el segundo". Prácticamente podía sentirlo sonriendo 
 
    "Usted sabe lo que quiero decir." aquí yo estaba tratando de hablar en serio y él estaba ocupado jugando juegos mentales. 
 
    "Bueno, me enredé en algo, así que no pude venir. Por favor, hazme un favor y tráeme mi tarea. La recogeré más tarde". su voz se volvió silenciosa casi como si estuviera susurrando. 
 
    "Claro, señor", le susurré para burlarme de él. El banco marrón oscuro colocado contra la pared color melocotón del baño comenzó a verse atractivo cuando mis piernas comenzaron a sentir la tensión de estar de pie durante mucho tiempo. 
 
    "Jaja muy gracioso." una risa plana y monótona con crueldad ante mi burla me hizo poner los ojos en blanco. Quité el teléfono de mi oreja para ver la hora. Cinco minutos antes de que comenzara el registro de la tarde. 
 
    "Será mejor que estés aquí mañana. No quiero seguir recogiendo tarea". 
 
   "Correcto y necesito encontrarte un amigo". Wow, él todavía está en eso. En realidad, no creo que sea gracioso, él podría, pero para alguien que tiene dificultades para mantener amigos, es un poco doloroso. 
 
    "No estoy en todas tus clases, así que no creo que pueda obtener todo tu trabajo". Ni siquiera tengo su horario e ir a todos sus maestros sería toda una misión. 
 
    "Gracias". Hubo un silencio. "¿Puedes reunirte conmigo en Hook the Book después de la escuela?" 
 
    "No me importa, seguro. Por-" antes de que pudiera completar la palabra de tres letras, colgó. Por extraño que parezca, esa fue una de las llamadas telefónicas más largas que he tenido con alguien que no es una familia intermedia. No puedo evitar tener curiosidad. Dicen que la curiosidad mata al gato pues menos mal que no soy un gato. 
 
    Me lavé las manos, algo que debo hacer cada vez que salgo del baño. Cuando regresé a clase, la campana había sonado y la mayoría de la clase se había ido. 
 
    Todavía no había hablado con mi mamá sobre el trabajo en la librería. Lo más probable es que piense que no estoy lista para eso, así que cuál es el punto. La conversación fue complicada, pero finalmente pude convencerla de que me permitiera trabajar en un proyecto con August en Hook the Book durante dos horas. La única razón por la que estuvo de acuerdo fue porque no le había explicado qué tema. Una pequeña mentira blanca, pero de esta manera podría trabajar y obtener algo de efectivo para uso futuro. 
 
  La campanita plateada que colgaba sobre la puerta sonó cuando entré en la librería que olía a cafeína. Saber ya la ruta a la oficina del gerente fue muy útil. 
 
    Pude empezar a trabajar con lo que me habían asignado, que era el almacenamiento de libros. El gerente me había dado un resumen de cómo categorizar los libros. Cuáles van por delante y cuáles por detrás. No había muchos trabajadores hasta ahora, la única otra persona que había conocido era la chica gótica detrás del mostrador. 
 
    Después de terminar mi turno, me senté y esperé a agosto. Estaba listo para irme a casa cuando entró August exhausto. 
           
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Estaba angustiado, "Lo siento, llegué tarde". 
 
    Al principio, no sabía qué decir. Había un moretón azul que se asomaba por debajo de la manga de la sudadera con capucha. Algo le había pasado. Algo que estaba tratando de ocultar. 
 
    "Está bien, pero ¿estás bien?" Elegí mis palabras con cuidado, no queriendo molestarlo o provocarlo de ninguna manera. 
 
    "Sí, estoy bien. Entonces, ¿puedo tener tu tarea?" Empujé la pequeña pila de libros hacia él con cautela observando sus movimientos restringidos por el dolor. Todo lo que hacía parecía ser con precaución, más lento que sus movimientos habituales y regulado. 
 
    "Esto es mucho". hojeó las páginas leyendo las hojas de trabajo. 
 
    "No me importa ayudarte". aclarando mi garganta noté que había un corte en el dorso de su mano derecha debajo del pulgar. Mi teléfono comenzó a vibrar sobre la mesa. 
 
    La palabra Madre brilló brillantemente a través de la delgada pantalla de vidrio. Deslicé el ícono del teléfono verde y sostuve el teléfono a unos centímetros de mi oído. 
 
    "¿Hola?" Obviamente, sabía que mi madre era la que me llamaba, pero no sabía por qué me llamaba. 
 
    "Te recogeré en unos cinco minutos". Miré a la figura cubierta pero herida encorvada sobre su tarea. 
 
   "No, está bien, me ofrecieron un aventón". las mentiras parecían salir fácilmente de mi boca. Sin embargo, mentir nunca fue difícil para mí. 
 
    "Está bien. Espero que estés en casa para cuando yo regrese. Que es en quince minutos". Ella no confiaba en mí en absoluto. Hace unos años, cuando obtuve mi primer teléfono, descargó una aplicación de rastreo en él para saber siempre dónde estaba. Dominante. 
 
    En cierto modo, sabía que era para ayudarme, pero a veces ella lo usaba para controlarme. Ahora Annie, por otro lado, no tenía aplicación. Cuando le pregunté por qué, mi madre simplemente respondió que no necesitaba uno porque era normal. 
 
    Esa palabra suave que de alguna manera me deja un sabor amargo en la lengua. 
 
    "agosto." levantó la cara para mirarme. Ahora, ¿qué debo decirle? Sé que, si dijera que, si le dijera mis verdaderas intenciones, nunca iría conmigo. 
 
    "No es tan tarde y puedo ayudarte, pero solo en casa". Involuntariamente mi rostro se torció como si acabara de comer un limón agrio. La idea no había salido de la forma en que yo la pretendía. Sonaba un poco forzado. 
 
    "Mientras no te importe, estoy bien". aliviado solté el aire que no me di cuenta que estaba conteniendo. Hr estaba evitando algo 
 
    Entonces, reuní mis cosas y tomé las suyas también tratando de actuar lo más casual posible. 
 
    "August, necesito las llaves", le dije cuando estuvimos cerca de su auto negro. 
 
    "¿Llaves para qué?" Suspiré preparándome para la batalla que sabía que estaba a punto de comenzar. 
 
 "Tu auto. Puedo conducir, incluso tengo mi licencia si no me crees". Mi bolso estaba hecho un desastre. Encontrar la licencia no sería fácil. Saqué la cartera gris y rebusqué entre la montaña de tarjetas que iban desde brillantes tarjetas de regalo hasta tarjetas de crédito. Algunos ni siquiera eran míos. 
 
    "No, puedes conducir". Me tomó por sorpresa. Estereotípicamente, sabía que la especie masculina siempre era retratada como posesiva con sus autos. Por otra parte, la mayoría, si no todos los estereotipos, no eran ciertos. Sacó una pieza plateada de metal y luego me la dio 
 
    Presioné el botón y escuché un auto 'yip' en respuesta a las luces rojas intermitentes cuando lo abrí. Puse las cosas en mis manos en el asiento trasero y literalmente me subí al auto y me dejé caer en el asiento del conductor 
 
    Segundos después, August estaba sentado en el asiento del pasajero. El coche olía a metal y limones. Una mezcla de olor embriagador. Sonriente, recordé cuando había ido por mi licencia de aprendiz hace apenas un año. Para ahorrar tiempo, Annie se había ido al mismo tiempo que yo. Pero para consternación de todos, pasé y ella falló. 
 
    Sabiendo que ella era la más responsable, ninguno de mis padres me felicitó. En cambio, todavía se preguntaban cómo logré pasar, y ella falla. Después de preguntarme innumerables veces si había sobornado al instructor, aunque estaba arruinado. De hecho, habían ahorrado un poco de dinero para comprarle a Annie un auto nuevo, pero como no tenía licencia, no compraron uno y ahorraron ese dinero. 
 
  Los oí hablar de ello en sus habitaciones de camino a la cama. Cómo preferirían que ella obtuviera su licencia de líder en lugar de mí. Entonces ella podría llevar a mi hermano a la escuela. Sé que escuchar a escondidas es malo, pero esa noche me senté junto a la puerta y escuché toda su conversación. Lamenté esa decisión. 
 
    La última vez que conduje fue en el examen. Me abroché el cinturón de seguridad. Primero la seguridad, luego procedí a revisar que el espejo estuviera en la posición correcta. 
 
    August se río levemente de mis acciones, lo que me hizo hacer un puchero, pero siguió con mi mini rutina. No queriendo parecer más raro, me detuve y me concentré en poner la llave en el contacto. 
 
    El auto cobró vida con un rugido. Salí marcha atrás del espacio de estacionamiento. Prestar toda la atención a la carretera que se avecina y observar todos los montículos. Cada vez que veía que una luz verde se volvía amarilla, dejaba de recibir fuertes pitidos de otro conductor que pasaba y quería pasar a toda velocidad. Cada ululato me asustaba un poco haciéndome saltar en el asiento del que August se reía antes de agarrar su costado discretamente. 
 
    Cuando nos acercábamos a la casa, estacioné clavando el estacionamiento paralelo, "Vamos que aquí estamos". Agarró el trabajo del asiento trasero. 
 
    Mi madre no parecía estar allí ni tampoco mi padre. Normalmente, sus autos estarían estacionados en el camino de entrada. Abrí la puerta solo para encontrar una casa vacía. Una nota cayó a mis pies, así que me agaché y la recogí. Decía como sigue; 
 
    Ruth 
 
    Hemos ido a comprar comida para llevar y estaremos de vuelta en una hora o dos. Haz algo por ti mismo, pero no salgas de casa. Puedo decir dónde estás, no lo olvides. Mantenga la casa limpia y tome sus tabletas. 
 
    Dad 
 
    Arrugué la nota en mi mano y la tiré a la papelera. Primero lo llevé a mi habitación para dejar las cosas antes de decirle que tenía que ir a buscar algo. 
 
    "¿Por qué tu habitación es tan sencilla? ¿Pensé que la mayoría de las chicas tenían una rosa?" miró las paredes desnudas. Otro estereotipo.   
 
    El botiquín de primeros auxilios estaba en el baño contiguo a mi habitación, "Bueno, no soy la mayoría de las niñas. Y esas niñas solo tienen habitaciones rosas porque sus padres les enseñan que el rosa es para niñas". 
 
    "Estoy bien, está bien. No necesitas ayudarme". Agosto se sobresaltó cuando vio la caja cruzada roja en mi mano. 
 
    "No, no lo hagas, así que deja de mentir". Dejo la caja sobre la mesa de noche. Se alejó. 
 
    "No necesito tu ayuda". se puso de pie por encima de mí. Si pensó que eso me intimidaría, entonces definitivamente estaba equivocado. 
 
    "Entonces, ¿por qué estás aquí?" Puse mis manos en mis caderas triunfalmente. Tenía razón y él lo sabía. 
 
    "Bien, entonces me iré". recogió su trabajo y se tomó en serio la idea de irse, lo que me hizo hervir la sangre. 
 
    "No, no lo eres. Siéntate ahora". Mis palabras no dejaban lugar a discusiones y tampoco mi tono. Al darse cuenta del ceño fruncido en mi rostro, retrocedió. 
 
   "Ahora por dónde empezar". Pensé en voz alta con mi dedo tocando mi barbilla. 
 
    "¿Qué tal en ninguna parte?", se quejó pensando que no podía escucharlo. 
 
    "Quítate la camisa", le dije agarrando una botella de alcohol medicinal. 
         
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    "Lo siento, pero no puedo hacer eso". suspiró y luego me golpeó como una tonelada de ladrillos. Llevaba su sudadera con capucha y quitársela significaba que su rostro estaría expuesto. ¿Por qué mi mente no podía pensar más rápido a veces? 
 
    "No, lo siento. ¿Podrías levantarlo por mí, por favor?" subió la sudadera con capucha dejando al descubierto su abdomen. 
 
    El shock cubrió mis ojos mientras miraba su pecho y estómago. Gruesas líneas rojas y moretones morados estaban esparcidos por todas partes. Involuntariamente mi mano comenzó a temblar. Ni siquiera podía comenzar a mirar el torso firme y bien ejercitado debajo de los moretones. 
 
    ¿Quién hizo esto? Realmente quería preguntar, pero sabía que ese no era mi lugar. Mojando el hisopo de algodón con alcohol, pasé suavemente la bola de algodón sobre las heridas empapándolas de sangre. 
 
    August inhaló profundamente con una toallita con alcohol que se deslizó por su piel. 
 
    "¿Por qué no vas al hospital, algunos de estos cortes se ven muy mal?" Fruncí el ceño mirando la herida abierta debajo de su caja torácica derecha. 
 
    "No puedo ir", susurró perdido en sus propios pensamientos. Por suerte quedaron algunas tiritas y vendajes, así que logré sellar varios cortes. 
 
    Cada vez que ejercí presión; dejaba escapar un suave gruñido haciéndome sentir un poco culpable por causarle dolor. Pero ayudaría a largo plazo. 
 
    Los grillos crujían afuera. Lentamente me acerqué a su amplio pecho en silencio. El único sonido que se podía escuchar era la respiración dificultosa de August y mía. 
 
    Subí sus mangas solo para encontrar más heridas hinchadas. Le vendé la muñeca que parecía estar ligeramente tensa. 
 
    Fue entonces cuando sentí las lágrimas que habían estado rodando por mi rostro. Joder, gotearon lentamente sobre su torso. ¿Cómo podría alguien hacer esto? Todo fue obviamente intencional, así que ¿por qué? Se me formó un nudo en la garganta. August era una persona muy agradable, entonces ¿por qué 
 
    Pequeños sollozos recorrían mi cuerpo, mi respiración se volvió irregular. No podía respirar. 
 
    El aire estaba atascado. 
 
    Cálmate. 
 
    Mantener la calma. 
 
    Me estaba quedando sin oxígeno. 
 
    "¿Piedad?" August me llamó, pero no recibió respuesta. 
 
    "¡Piedad!" sonaba más frenético, "Mírame. Cálmate". 
 
    Negué con la cabeza, las lágrimas caían. ¿Cómo podía decirme que me calmara cuando estaba herido? 
 
    Sus cálidas manos ahuecaron mi rostro haciéndome mirar directamente a la oscuridad debajo del capó. Pero esta vez vi verde. Vi algo. 
 
    Un destello de color. Sus ojos eran algo relajantes. Me sostuvo en esa posición calmando la tormenta que rugía en mi interior. 
 
    El tiempo dejó de existir cuando mi respiración se hizo más estable. Se inclinó lentamente como si hubiera una fuerza invisible de atracción, me encontré inclinándome. 
 
    Nuestros labios se derritieron como mantequilla en una sartén caliente. Sus labios estaban ligeramente agrietados mientras bailaban con los míos. Mis entrañas se derretían un poco más con cada segundo que pasaba. Perdida en el momento, mis manos se envolvieron alrededor de su cabeza y rozaron su cabello. Aunque no podía verlo, podía sentir que era largo y ligeramente rizado. 
 
    Mis ojos estaban cerrados y mi cabeza ligeramente inclinada con sus fuertes brazos alrededor de mí. Entonces probé algo metálico. Sangre y así terminó nuestro momento. Me aparté de él saltando de su regazo. 
 
    ¿Qué acabo de hacer? 
 
    Debe arrepentirse. Miré a mis pies cualquier cosa, en cualquier lugar menos en él. 
 
    "Oye." su voz era ronca como si todavía estuviera tratando de llenar sus pulmones con aire. 
 
  Sus manos se posaron en mi cintura acercándome más hasta que estuvimos a unos centímetros de distancia. 
 
    "Estás herido. Tus labios rotos". se deslizó de mi boca vergonzosamente, aunque mi atención se había desplazado a su converse negro. 
 
    "¿Quieres arreglarlo también?" Me detuve e inmediatamente lo miré sin saber qué pensar. 
 
    "Pero eso significaría... Está bien si no quieres. No quiero que te sientas más incómodo". sus manos aún descansaban en mi cintura y me hacían sentir caliente 
 
    "No me haces sentir incómodo". tomó mis manos entre las suyas llevándolas a su pecho. 
 
    O-doblaje. 
 
    O-doblaje. 
 
    Lile drumbs siendo golpeado. 
 
    Su corazón latía rápidamente. Soltando mis manos, me miró esperando a que hiciera el siguiente movimiento. 
 
    Deslizando a los intrusos hacia arriba, coloqué los dos a los lados de la capota y la retiré. 
 
    Una espesa mata de cabello castaño oscuro yacía a ambos lados de un rostro cincelado. Su cabello no era largo, pero tampoco era corto solo tocando sus orejas. Lo que me llamó la atención fue el puñado de pelo gris que ocupaba el espacio cerca de la parte delantera de su cabeza. 
 
  Memorizar pupilas verdes comenzó de nuevo hacia mí. Con una mandíbula afilada y cejas gruesas que enmarcan los ojos. 
 
    Vi lo bueno antes que lo malo. Lo malo son los moretones debajo de los pómulos, el labio partido, la frente cortada y, por último, el ojo azul. 
 
    Sin decir nada le limpié la cara. Al ver que se me acabaron los yesos lisos, me tuve que hacer con los de Bob Esponja que me quedaron. Así que ahora su rostro tenía Bob Esponja en la mejilla, la barbilla y la frente. 
 
    "Gracias," murmuró. Sus labios jugosos pero magullados se movían. Yo acababa de besarlo. 
 
    "De nada." Hice una pausa pensando si añadir lo que quería decir o no. Bueno, lo que sea, "Y, por cierto, creo que te ves muy bien". 
 
    "Gracias." graznó tirando de mí en otro abrazo, pero esta vez nos quedamos en esta posición durante mucho tiempo podría haber pasado una hora y todavía no me habría dado cuenta. 
 
    "Hola Rut". su cálido aliento me hizo cosquillas en el cuello. 
 
    "Si." Abrí los ojos y miré las estrellas fuera de la ventana. Las luces brillantes que tal vez ya no estén allí. Sin embargo, su luz sigue viajando. 
 
    "Hola, Ruth", sonaba un poco nervioso, "¿Te gustaría salir conmigo, como en una cita? ¿Está bien si-?" 
 
    "Me gustaría, pero estoy castigado" 
 
   "¿Es un sí?" 
 
    "Sí, es un sí". 
 
    "¿Por qué estás castigado?" 
 
    "Solo por alguna razón innecesaria llamada padres". 
 
    Fue entonces cuando escuché el sonido de un auto deteniéndose en el camino de entrada, sentí que mi corazón saltaba de mi pecho. 
 
    "Han vuelto. No han pasado ni dos horas todavía". Miré la hora en mi teléfono. 
 
    Habían pasado dos horas. 
 
    "¿Quién volvió?" August preguntó luciendo confundido, lo que lo hacía lucir adorable. 
 
    "¿Puedes hacerme un sólido y meterte debajo de la cama?" Pregunté levantando las sábanas y metiéndome en la cama. 
 
    "Lo siento, ¿dijiste debajo de la cama?" Estaba perdiendo el tiempo. No pasaría mucho tiempo antes de que subieran las escaleras para comprobar si estaba dormido. 
 
    "Sí, ahora ve a sumergirte". Tiré el edredón sobre mi pecho. Todavía luciendo confundido, se levantó de la cama y se hundió. 
 
    Menos de una fracción de segundo después, la puerta se abrió y el ruido invadió la casa: "¿Ruth, tomaste tus tabletas?" 
 
    "Sí, lo hice." Le mentí a mi madre. 
 
    "¿Tienes hambre?", Preguntó ella ligeramente interviniendo. 
 
   "No no soy." ¿No podía simplemente darse prisa y marcharse? Sentí a August arrastrarse debajo de la cama. 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Cucaracha, creo". Lo arruiné ahora ella va a comprobar. Odio las cucarachas y básicamente todo lo que se arrastra, también conocido como insectos. 
 
    "Ruth, el botiquín de primeros auxilios. ¿Estás herida? ¿Te metiste en otra pelea? Pensé que eras mejor que eso". ella comenzó otro discurso sobre mi comportamiento. 
 
    "No estoy lastimado, solo estaba revisando si las cosas de primeros auxilios se habían agotado. Necesitamos algunas vendas y tiritas más". Crucé los dedos debajo del edredón con la esperanza de que ella aceptara eso. 
 
    Afortunadamente, lo hizo, tomó la caja con una ceja levantada. Una vez que se fue y cerró la puerta, me senté. 
 
    "Puedes salir ahora". 
        
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Mi alarma sonó, perturbando el silencio de la madrugada. Con los ojos cerrados, busqué el teléfono. Moviéndose sobre un cofre en el camino. 
 
    Las tres en punto, necesitaba levantarme. Entonces, trepé con cuidado sobre el cuerpo dormido, todavía un poco aturdido por el sueño. 
 
    Abriendo la tapa superior, tragué las píldoras de una sola vez enviando un escalofrío desagradable por mi columna vertebral. 
 
    Después de abrir las ventanas para que entre aire fresco. Entonces me di cuenta: había alguien en mi cama. Y ese alguien en agosto. 
 
    Recordando lo de anoche, grité levemente: "Él fue mi primer beso". 
 
    "Es bueno saberlo", dijo estirando los músculos sonriendo 
 
    "D-de todos modos, tengo una clase de ballet hoy, así que cuando me vaya, también puedes irte". No podía mirarlo a los ojos. 
 
    "¿Haces ballet?" cuestionó tirando de la manta a su alrededor con más fuerza. Lástima que voy a tener que decirle que se vaya pronto. 
 
    "He estado bailando durante mucho tiempo". aunque en realidad nunca ha sido mi elección, quería agregar, pero no pude. Bailar me ayudó a manejarme y me sentí bien para desahogarme, pero ¿qué sucede cuando no tengo vapor para desahogarme? 
 
    "Creo que es increíble. Tienes que mostrarme una rutina cuando tengas tiempo". su sonrisa era de infarto con sus leves hoyuelos haciéndose notar. 
 
    "Regresaré. Necesito ducharme. Cuando termine, ve detrás de mí lo más rápido posible". Agarré una toalla dejándolo atrás. 
 
  Esta vez no esperé a que el agua se convirtiera en una delicia caliente, entré en la ducha tan pronto como abrieron el grifo, lo cual se sintió como una ventisca. 
 
    Una vez que el agua finalmente se calentó, era hora de salir. Una ráfaga de viento me golpeó cuando cerré el agua. Con mi toalla, mi protector, corrí valientemente hacia mi habitación. 
 
    No pensar bien las cosas parecía ser mi superpoder porque aquí estoy, de pie, completamente desnuda bajo la toalla diminuta. 
 
    "Creo que es hora de que me vaya, aunque prefiero quedarme y ver todo el programa". August bromeó guiñándome un ojo. 
 
    "Solo vete", murmuré acercando la pobre toalla a mi cuerpo que se movía hacia el armario. 
 
    Cuando se fue, busqué qué ponerme. Había muchos tipos diferentes y conjuntos de baile que iban desde leotardos negros hasta medias verdes. 
 
    Medias verdes bastante peculiares, pero hubo una actuación en la que tuve que retratar la naturaleza con el leotardo verde. 
 
    Terminé eligiendo un leotardo negro liso de manga larga. Algunos bailarines cambiaron en el estudio, pero yo no sabía que nunca podría hacer eso. 
 
    Todos verían mi cuerpo. Algo que no quiero que vean. Las estrías aparentemente tortuosas esparcidas por todas las áreas de grasa eran un espectáculo desagradable para la vista. 
 
    No me gusta cómo se ve mi cuerpo. 
 
     Eso es algo que nunca le he dicho a nadie, ni siquiera a mi terapeuta. Annie siempre hace alarde de su vientre plano y su perfecta figura de reloj de arena mientras yo parezco una patata. 
 
    Guardé mis zapatos junto con algunas otras cosas. Podía escuchar la voz de mamá cada vez más fuerte mientras caminaba hacia mi puerta. 
 
    Sin llamar, genial, abrió la puerta. 
 
    "Te levantaste temprano por una vez", dijo, y yo solo asentí sin saber si era un cumplido o no. 
 
    Saldremos en media hora. ella reanudó la llamada. En lugar de alejarse, se detuvo un rato muy interesada en la llamada. En cualquier momento, cualquier segundo agosto podría salir y eso me traería problemas. 
 
    Podía imaginar lo que ella asumiría. Chico más chica es igual a hechos de adultos para ella. 
 
    Afortunadamente, ella se alejó antes de que él saliera. Sólo por unos segundos también. Su cabello estaba húmedo y pegado a su rostro adorablemente. Estaba vestido con lo que usó ayer. 
 
    Se veía mucho mejor; la hinchazón de algunos moretones había bajado. Aunque el ojo azul que tenía seguía siendo muy azul. 
 
    "¿Quién te hizo esto?" pregunté queriendo ayudar. Ver a alguien más sufriendo me hizo sentir horrible. Desde entonces. Me arrepentí de todo cada vez, pero todavía no podía detenerme. 
 
 "Eso no es importante." Sacudió la cabeza y envió gotas de agua por los aires. 
 
    "Basta. No eres un perro". lo regañé; mis cosas ahora estaban mojadas. No es como si no se secara, pero, aun así. 
 
    "¿Dice quién?" comenzó a caminar hacia mí con una mirada peligrosa en su rostro, automáticamente comencé a dar pasos hacia atrás. Hasta que me atacó haciéndome cosquillas en el estómago. 
 
    No es que lo admita todo el tiempo, pero soy muy, muy delicada. Rompo a carcajadas y le pido que se detenga. Solo después de escuchar pasos acercándose me dejó ir. 
 
    Ocultar, articulé sabiendo exactamente quién estaba en su camino alegre. Estaba sobre mí y en el armario antes de que pudiera levantarme del suelo. 
 
    "¿Para qué es todo el ruido?" mi madre una vez más irrumpió frunciendo el ceño y me miró tirado en el suelo. 
 
    Miró la habitación con desconfianza. Mientras trataba de pensar en una excusa razonable, "pensé en una broma y me reí, luego accidentalmente me caí de la cama". 
 
    Miré la cama que estaba al otro lado de la habitación, "quiero decir que rodé fuera de la cama que en el piso". 
 
    "¿Justo ahora?" se cruzó de brazos, ¿Cuál era la broma?" 
 
    "¿Por qué la bicicleta no podía sostenerse sola?" Ella se encogió de hombros, "Porque estaba demasiado cansada". 
 
   Eso me dejó un sabor muy seco en la boca. Madre entrecerró los ojos y luego se alejó sin decir nada. Cuando salió, dejó la puerta abierta. Irritado me puse de pie y cerré la puerta. Si tan solo hubiera una cerradura, dejé escapar un resoplido irritado. 
 
    "¿Bicicleta de verdad?" August se río, "Esa fue una broma bastante seca para escuchar". 
 
    "Solo prepárate". Puse los ojos en blanco y verifiqué dos veces si había olvidado algo: "Cuando me vaya, debes irte justo después de mí. Todos seguirán durmiendo, así que deberías estar listo para irte". 
 
    "¿No más escabullirse?" levantó una ceja. 
 
    "Bueno, te irás a escondidas". Rápidamente arrojé el bote de tabletas después de deslizar algunas en mi mano. Si supiera cómo soy realmente, no le agradaría. Lo vi fruncir el ceño ligeramente ante la alarmante cantidad de tabletas en mi mano. 
 
    "Sufro de dolores de cabeza crónicos, por lo que estas pastillas son básicamente mi fuerza vital". Fingí reír tratando de aligerar el estado de ánimo. Las cápsulas gruesas se derritieron en mi lengua una tras otra. 
 
    Cuando llegó el momento de irse, le di a August un suave abrazo. El auto estaba en silencio mientras la madre conducía con sus pensamientos en otra parte. 
 
   Como era de esperar, fui el primero en llegar, como siempre bien, además del asistente de instructor Avela. 
 
    Ella me sonrió cálidamente, "¿Quieres que te ayude con tu rutina?" 
 
    Conocí a Avela el primer día que comencé en esta sucursal y todavía no la escuché decir algo malo o grosero sobre mí. 
 
    "Sí por favor." Dejé la bolsa y busqué mis zapatos. Una vez que estuvieron encendidos, estaba listo. 
 
    El ritmo comenzó a ralentizar mis pies aterrizando suavemente en lugares cuidadosamente coreografiados. La música fluía por mis arterias abriéndose camino hasta la punta de mis dedos. 
 
    Antes de que me diera cuenta, había terminado y Avela estaba aplaudiendo, "Con esa rutina, definitivamente serás elegido". 
 
    "Ojalá." Jadeé jadeando por aire. 
 
    Después de esta sesión, tendré que ir a trabajar 
 
           
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    El temido primer día de la semana había llegado, el lunes. La idea de ver a August me hizo sonreír. Me invadió una sensación de vértigo. Apresuré toda la rutina de la mañana para tratar de llegar a la escuela con tiempo para verlo. 
 
    Durante el viaje en auto, Roana estaba hablando de algunos nuevos amigos que hizo en la escuela. 
 
    Mis auriculares estaban conectados a mis oídos mientras veía pasar las escenas. Cuando llegamos a la escuela, me despedí rápidamente lista para correr al banco de siempre. 
 
    "Oye, espera", llamó Annie colocándose el bolso sobre el hombro. 
 
    "Tengo que ir Annie". Suspiré dándome la vuelta para mirarla, "¿Qué necesitas?" 
 
    "No quería decir esto en casa en caso de que alguien escuchara, pero me di cuenta de que no has estado hablando de tus tabletas". Inmediatamente fruncí el ceño en mi rostro. 
 
    "Revisaste mis cosas". Yo inexpresiva. No había otra manera de que ella pudiera saberlo. 
 
    "Estaba buscando algo cuando los encontré todavía llenos". trató de explicar, pero eso todavía no le da derecho a revisar mis cosas. 
 
    "Podrías haberme preguntado y qué estabas buscando". mi voz subconscientemente subió un listón o dos. 
 
    "Bueno, últimamente pareces ser reservado. Probablemente por ese chico". mi sangre se heló y me detuve en seco. 
 
  "¿De qué estás hablando?" se cruzó de brazos con una mirada acusadora en los ojos. 
 
    "Ese auto en el camino de entrada era el mismo que esos muchachos". esta vez no estaba preguntando sino afirmando. 
 
    "¿Puedes quedarte fuera de mi vida, maldita sea, ocúpate de tus propios asuntos?" Me arrepentí tan pronto como lo dije. La cara de Annie se arrugó y ella gritó bien y se alejó pisoteando. 
 
    Sí, lo estaba, pero ella siempre había estado ahí para mí, "Espera Annie". Pero ya era demasiado tarde ella se había ido. 
 
    Sintiéndome deprimido y encadenado por la culpa me dirigí al banco. Qué suerte que August no estuviera aquí. Solo miré a la distancia pensando en qué hacer después de la escuela. Sonó el timbre obligándome a ir a clase. 
 
    August estaba sentado allí con los ojos pegados al libro sobre su escritorio. Malhumorado, me acerqué a él y arrastré la silla por el suelo mientras la sacaba. 
 
    "Hola a ti también." Me burlé cuando me miró con los ojos muy abiertos. ¿Dónde estuvo todo este tiempo? 
 
    "Oye." me mira y, a diferencia de hace unos días, no puedo decir lo que está pensando bajo esa capucha suya. 
 
    Tan pronto como me siento, su gran mano se envuelve alrededor de la mía, su dedo se entrelaza fuertemente como un plato de espagueti con el mío. 
 
    Cuando el maestro comenzó las espantosas lecciones, me acarició suavemente la mano con los dedos. Me estaba preocupando de que algo anduviera mal. 
 
   Encuéntrame junto a la fuente. Escribí la nota en la parte superior de su página. Se volvió hacia mí y asintió con la cabeza 
 
    ¿Cómo podría preguntarle qué le pasa? Apenas nos conocemos lo suficiente como para compartir nuestros secretos más oscuros. 
 
    Cuando sonó el timbre, fui la primera persona en salir de la habitación. La fuente de agua estaba en un área apartada donde los niños solo iban después de la escuela para llenar sus botellas deportivas vacías. 
 
    Estaba justo detrás de mí. Moví torpemente la boca, pero no salió nada. 
 
    "¿Estás bien?" dio un paso adelante agarrando mis hombros tratando de estabilizar mi respiración. 
 
    "¿Estás bien?" Encontré mi voz de nuevo. Con preocupación, mis manos se deslizan debajo de su capucha ahuecando su rostro ligeramente moviendo la capucha hacia atrás. 
 
    "Estoy bien", susurró besando mis mejillas dejando caer el material que ocultaba mi rostro. 
 
    "Dime si algo anda mal. No me dejes en la oscuridad y no me mientas". Lo abracé con fuerza casi como si fuera a desaparecer si lo dejaba ir. 
 
    Tal vez lo era. 
 
    El silencio nos envolvió cómodamente antes de que recordara que tenía que ir a clase, "Adiós Auggie". 
 
    ¿Estaba demasiado apegado? Ni siquiera empezamos a salir, pero aquí estaba yo con un apodo para él. 
 
   "¿Auggie?" se río entre dientes pasándose una mano por el pelo con nerviosismo. 
 
    "Cállate." Chillé avergonzado tratando de salvar el poco orgullo que me quedaba. 
 
    Me paré en la fila de la cafetería esperando que los niños frente a mí decidieran qué comprar. Sabía lo que quería de antemano. ¿Por qué no podían organizar sus elecciones como yo? Estaba listo para irme cuando vi a Greyson sentado solo. Dejando a un lado mis dudas, me acerqué a él y dejé mi bandeja. Una vez fui una persona que se sienta sola a almorzar, así que para ver a alguien más en esa situación, no podía obligarme a hacer la vista gorda. 
 
    Su cabeza se disparó y por un segundo la sorpresa invadió su rostro. 
 
    "Hola, Grey". Sonreí recogiendo la ensalada primero. Comí ensalada por la satisfacción de saber que estaba comiendo algo saludable antes de la comida. 
 
    "¿Gris?" tartamudeó nerviosamente con el rostro rojo ardiendo. 
 
    Un hombro me empujó haciéndome tropezar, "Hola Ruth". La voz aguda de Hannah invadió mis oídos. 
 
    Con su brazo colgado casualmente alrededor de sus hombros, Noah parecía aburrido y en conflicto 
 
    No es que me importara lo suficiente como para preguntar por qué. Tenía mi propia vida y mis propios problemas. 
 
    Extendiendo una cara fuerte ignorándola. Eventualmente, ella se fue y pude conseguir mi comida. 
 
 "Sí, ¿nunca te han llamado así antes?" Bifurqué las hojas junto con un tomate. Sacudió la cabeza mirando de nuevo a su plato. 
 
    "Bueno, ahora lo tienes". Terminé la ensalada y pasé al siguiente plato, una hamburguesa de ternera, "Realmente no tengo amigos, ¿por qué no me dices cómo funciona esta escuela?". 
 
    Bueno, tenía a August, pero realmente no sabía lo que éramos. 
 
    "Bueno, ese de allí es el grupo". señaló la mesa donde estaban sentados Noah, Hannah y Annie. 
 
    ¿Por qué no estoy sorprendido? 
 
    "¿Estás seguro de que quieres sentarte aquí? Arruinará tu reputación", dijo mordiendo sus papitas calientes y luego empujó el plato todavía lleno a un lado. 
 
    "No tengo reputación". Me reí. "Comes muy poco. Eso no es muy saludable, sabes. Una vez vi este documental con una chica que no comía y luego se enfermó y sus huesos sobresalieron de su piel. Cada vez que chocaba con algo, sus huesos se movían. Entonces su cuerpo se comía a sí mismo porque no estaba recibiendo suficientes nutrientes hasta que se convirtió en un esqueleto. 
 
    "Comeré bien, solo detente". cogió una patata y se la metió en la boca. Entonces nos echamos a reír. Su sonrisa era adorable hasta que vio algo o mejor aún a alguien y se detuvo. 
 
    Había una mirada gruñona... 
 
           
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Un agosto gruñón (me di cuenta porque estaba arrastrando los pies) se acercó a mí y se sentó. 
 
    "¿Qué?" pregunté, pero no sin antes meterme el resto de la hamburguesa en la boca. 
 
    "Te estaba esperando." gimió cruzando los brazos y apoyando la cabeza sobre la mesa. 
 
    "Así es como me sentí en la mañana". 
 
    "Entonces, ¿fue esto una venganza?" 
 
    "No, estaba ocupado con Gray". 
 
    "¿Quién es Grey?" 
 
    "La persona con la que estaba hablando antes de que me interrumpieras groseramente". 
 
    No fue hasta entonces que me di cuenta de que todos los ojos estaban puestos en nosotros. No es que me importara, pero un par me atravesó específicamente 
 
    annie 
 
    La perfecta y crítica Annie. 
 
    "¿Por qué todos nos miran fijamente?" Sus ojos pequeños y brillantes me hacían sentir incómodo. 
 
     "Es porque él está aquí". Asentir con la cabeza gris en agosto es la dirección. 
 
    ¿Todavía me miraba con disgusto 
 
    La fulminé con la mirada antes de volverme hacia August. Entregándole un chip, se lo comió antes de toser 
 
    "¿Qué... qué le pusiste? 
 
    "Mayonesa, salsa de tomate y vinagre". Me lamí los labios ante el pensamiento. 
 
    "Eso es asqueroso." Gray negó con la cabeza mirando sus papas fritas simples. 
 
    "No, no lo es. De todos modos, la tarea de música se acerca, así que reservé la sala de música para practicar". 
 
    "¿Cuándo?" Preguntó todavía boca abajo. 
 
    "Hoy día." Terminé mi comida y luego ataqué el jugo de naranja a un lado. Oye, Gray, ¿qué planeas hacer?". 
 
    "No tengo pareja, así que solo voy a tocar la guitarra". se sonrojó avergonzado. 
 
    "Eso es genial." Me di cuenta de que Noah miraba la mesa mientras Hannah charlaba con él sentada en su regazo. 
 
    "Lo siento, pero no puedo ir hoy. Tendremos que reprogramar para otro momento". August suspiró poniendo una mano en mi muslo 
 
    "Está helado". No estaba siendo completamente honesto, estaba un poco molesto 
 
    "Oye Gray, ¿te gustan las galletas?" Había hecho muchos de ellos y tenía ganas de compartir. 
 
   "Supongo que." se encogió de hombros luciendo un poco perdido. 
 
    "Toma unos cuantos". Saqué una lonchera de galletas de chocolate que le ofrecía. 
 
    "Gracias." mordió uno, "esto es realmente bueno. ¿Los hiciste?" 
 
    "Claro que sí. Puedo cocinar cualquier cosa que se te ocurra". Asentí sacando uno y entregándoselo a August. 
 
    Sonó el timbre y me fui a sufrir otra clase. 
 
    Me paré afuera de la librería para despedirme de mi madre. Todavía estaba castigado, pero por alguna extraña razón, ella estaba de acuerdo con dejarme aquí. Sospecho que lo fue. 
 
    Después de una hora y media de almacenamiento de libros, me despedí del personal y me dirigí a casa. En lugar de llamar a mi madre o mi padre para que me recogiera, caminé a casa disfrutando de la brisa. El sol comenzaba a ponerse lentamente. 
 
    Cuando llegué a casa había otra nota esperándome. 
 
    Ido a cenar. Estaremos de regreso a las 9 en punto. Llámanos si necesitas algo. 
 
    -Dad 
 
    Me sentí como un extraño que no formaba parte de la familia. Arrugando la nota, la tiré a la papelera. Solo quería dormir. 
 
    Llené un vaso con agua y subí a mi habitación. Con mi mano en el mango, lo empujé para abrirlo. 
 
      Había luces de hadas que cubrían las paredes. Una manta roja estaba extendida en el suelo con una cesta encima. Pétalos de rosas blancas estaban esparcidos por todas partes. Se colocaron varitas de incienso con aroma a lavanda en el cajón. Las velas que brillaban en rojo iluminaban las paredes. 
 
    En medio de todo estaba August. Sin capucha y con el pelo oscuro bien peinado hacia atrás. Llevaba una sencilla camisa negra que delineaba magníficamente su pecho. Junto con jeans negros. Sus ojos verdes bailaron de felicidad mientras se levantaba de mi cama. 
 
    Sorprendida, corrí hacia sus brazos abiertos. Nos quedamos en esa posición por un tiempo. 
 
    "Oye," susurró, su cálido aliento haciéndome cosquillas en la oreja. Todavía sin palabras, solo asentí. 
 
    "Recuerdo que dijiste que estabas castigado, así que te compré la cita". se sentó tirando de mí con él. 
 
    Una breve risa escapó de mi boca cuando bajé chocando contra su cofre de hierro sentado de lado. 
 
    "Primero tenemos Pollo Alfredo", dijo tratando de hablar con acento italiano, pero fallando miserablemente. 
 
    "Gracias buen señor." Esperé mientras él servía para nosotros. Olía increíble "¿Hiciste esto?" 
 
    "Bueno, obtuve algo de ayuda, pero principalmente sí, hice la mayor parte de ella". pequeños hoyuelos se hicieron notar en sus mejillas. 
 
    Mordí el pollo tierno, el sabor coloreaba mi boca. Cada bocado era un pedacito de cielo. 
 
  "¿Qué quieres hacer después de la escuela?" la pregunta me tomó por sorpresa. Me miró con sus hermosos ojos esperando una respuesta. 
 
    "No estoy cien por ciento seguro, pero tengo algunas opciones en mente. Tal vez un médico contador o tal vez un biólogo marino. ¿Y tú?" sus ojos se oscurecieron, y supe que mentalmente estaba en otro lugar. 
 
    "Realmente no tengo otra opción, pero si la tuviera, me gustaría ser artista". sacudió la cabeza tomando una respiración profunda. 
 
    "Tú siempre tienes una opción." 
 
    "No todo el tiempo." 
 
    "Juguemos un juego", sugirió evitando el tema. Nunca he sido de los que se entrometen, así que simplemente lo dejo ser. 
 
    "¿Qué juego?" 
 
    "¿Qué tal veinte preguntas?" 
 
    "Claro, pero me pongo a empezar. Voy a empezar con preguntas fáciles. ¿Qué estás-” me interrumpió diciendo negro? 
 
    "Iba a preguntarte cuál es tu comida favorita, pero está bien". Me reí de él pensando que lo sabía todo. 
 
    "Mi turno. ¿Cuál es tu pasatiempo favorito?" 
 
    "Correr, bailar, leer básicamente cualquier actividad física". 
 
  "Entonces, ¿eso incluiría besarse?" se acercó a mí mi corazón comenzó a latir más rápido casi saltando fuera de mi pecho. Ahora estaba casi directamente encima de él levantando una sola ceja de manera cuestionable. 
 
    "No sé, ¿tal vez?" susurré anticipando lo que estaba por venir. Sus suaves labios chocaron con su lengua explorando mi boca. Me empujé más cerca de él pasando mis manos por su sedoso cabello oscuro. Mis ojos estaban abiertos entrelazados con sus orbes verdes. El beso fue dulce y tierno. 
 
    Cuando finalmente nos separamos el uno del otro sonrió mostrando sus hoyuelos. No pude resistir el impulso de pincharlos, así que lo hice, y él frunció el ceño y se alejó. 
 
    "No hagas eso". gimió un poco sin aliento. Lo ignoré y lo hice de nuevo, era demasiado lindo, "Déjame comer postre". dijo sacando un plato tapado con tapa plateada. 
 
    "De ninguna manera. ¿Cómo supiste que ese es mi favorito?" Chillé mirando hacia abajo a la barra recubierta de dulce de azúcar. 
 
    "Conjetura afortunada." sonrió encogiéndose de hombros, pero sabía que no era solo una suposición afortunada: "¿Cómo hiciste esto?" 
 
    "Yo tengo mis maneras." guiñó un ojo cortando el pastel. Una vez que me dio una rebanada, dejé que se derritiera en mi boca saboreando el dulce de chocolate. 
 
    "Eres la mejor." Me incliné y besé su mejilla. 
 
    "Lo sé", dijo con arrogancia haciéndome rodar los ojos juguetonamente. 
 
    Esto se siente tan surrealista como un cuento de hadas. 
 
        
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    El lugar estaba lleno de gente de diferentes edades. Los grandes mecanismos estaban repartidos. Niños con helado goteando que también estaba untado alrededor de sus bocas corrían riéndose. 
 
    Hoy se sintió perfecto y la razón fue por el increíble chico del que me estaba enamorando lentamente. Había ido a comprar boletos y estaba ansioso por visitar primero el pequeño zoológico de mascotas. 
 
    La bulliciosa feria de diversión 
 
    Una gran pancarta amarilla con las palabras pintadas de rojo colgaba en la entrada de la feria. Había un puesto de globos a mi izquierda 
 
    Vi a August corriendo hacia mí. Sabía que estaba sonriendo debajo de la sudadera con capucha que tenía puesta. 
 
    Habíamos estado saliendo durante aproximadamente un mes y medio en secreto. 
 
    Tengo veinte entradas. se inclinó y besó mi mejilla haciéndome sonreír. 
 
    "¿Por dónde deberíamos empezar?" hubo innumerables paseos con largas filas de personas esperando su turno. 
 
    "¿Por qué no eliges?" me entregó un boleto mientras escaneaba las diversas atracciones. No quería probar un paseo primero, sino comer. 
 
    "¿Podemos ir al Puesto de Dulces?" Pregunté, pero sin esperar una respuesta, tiré de él. 
 
    El puesto de color naranja brillante tenía una gran variedad de deliciosos dulces. Había un hombre con aspecto aburrido detrás del puesto escribiendo en su teléfono. 
 
    "Discúlpame." Llamé para llamar su atención: "Hola, ¿podría tener un paquete de ositos de goma?". 
 
    El hombre se dio la vuelta para recuperar un paquete murmurando que costaría tres dólares. Antes de que August pudiera pagar, lo hice. 
 
    Tenía una tendencia a querer pagar por todo. El trabajo en la biblioteca iba bien, a veces incluso hacía doble o triple turno. Me las arreglé para ahorrar bastante dinero después de que me quitaran los castigos. 
 
    "Tienes una lengua bastante dulce". se río entre dientes sacudiendo el cabeza decepcionado por mi dulce adicción 
 
    "No tengo una lengua dulce. Tengo labios dulces". Dije bromeando pasando mi lengua por mi labio inferior 
 
    "Vamos a dar ese paseo, dulces labios". señaló un enorme barco que se mecía de lado a lado. 
 
    Mientras nos dirigíamos a la línea, nos cruzamos con un Noah muy molesto. Sus cejas estaban juntas buscando a alguien probablemente Hannah. Mientras estaba distraído, llegamos a la línea. 
 
    "¿Cuánto tiempo vamos a esperar para saber que debí haber comprado otro paquete?", me quejé, los ositos de goma estaban casi agotados y no ayudaba que August se robara unos cuantos. 
 
    La dama frente a nosotros tenía un niño pequeño con ella. Cuando vio a August, se movió hacia adelante y nos miró con escepticismo. No la culpé, aunque August tenía puesta su sudadera con capucha negra a plena luz del día. 
 
  Me reí haciendo que algunas personas entrometidas se volvieran a mirarme. Si tan solo pudiera ver al Adonis debajo del capó. 
 
    Estuvimos de pie hasta que comencé a sentir alfileres y agujas en mi pierna. Afortunadamente, cuando eso sucedió, estábamos al frente. Me ayudó a montar y nos sentamos asegurándonos con el raído cinturón de seguridad en su lugar 
 
    El bote comenzó a moverse horizontalmente balanceándose en todas direcciones. Mis manos se aferraron al poste en el frente con fuerza. August, a mi lado, se puso rígido como un palo. 
 
    No podría ser, ¿verdad? ¿Les tenía miedo a las alturas? 
 
    Bueno, pobre de él porque hoy sería todo sobre las alturas. Dejé una mano libre para sostener la suya, con la esperanza de que tratara de relajarse lo suficiente como para intentar disfrutar del viaje. 
 
    Cuando salimos, me tambaleé un rato antes de encontrar mi centro de gravedad. El resto del día probamos muchas atracciones y fuimos a muchos puestos. 
 
    Había un puesto en particular con un gran oso de peluche blanco como la nieve que colgaba de una pieza de tela enrollada para que todos lo miraran. Durante todo el día, la gente había estado tratando de derribar las líneas de la botella una al lado de la otra, pero el truco era obvio: tenías que golpear las botellas con una pequeña bola del tamaño de la mitad de mi mano. 
 
    El oso se veía adorable pero solitario. 
 
    August miró al oso y luego dije: "Te lo traeré". 
 
  "No tienes que hacerlo". Descarté la idea. Estaba siendo infantil qué tipo de adulto quiere un osito de peluche. 
 
    "Un intento con el oso, por favor". August le habló al adolescente que lo miraba perezosamente. Obviamente, muchas personas aceptaron el desafío y no juzgaron al osito de peluche que seguía colgando. 
 
    Tomó la pelota, "¿Si gano puedo recibir un beso?" 
 
    Negué con la cabeza, sí creyendo que él podría hacerlo. No es que no creyera en él sino porque el desafío era virtualmente imposible. 
 
    Lo tomó y no vi volar la pelota, pero vi caer una botella al piso. Alarmado, el adolescente de aspecto aburrido se incorporó sorprendido. 
 
    Quedaban dos. 
 
    "¿Labios de azúcar sorprendidos?" tomó la siguiente bola y esta vez la vi volar y golpeó el centro de la botella. ¿Cómo estaba haciendo esto? 
 
    Una multitud en miniatura había comenzado a formarse a nuestro alrededor asombrada de que August hiciera lo que parecía imposible. 
 
    Luego cayó la tercera botella y surgieron murmullos entre los espectadores que miraban. 
 
    Se volvió hacia mí mientras el niño desataba el osito de peluche. Me sentía un poco nervioso. Quería que lo besara en público con tanta gente mirando. 
 
    "Nunca dijiste cuándo". Me reí poniendo mi mano en su pecho palmeándolo con tristeza. Suspiró tomando el oso del niño y entregándomelo. 
 
 Era tan suave en mis manos, su pelaje se sentía bien. Miré la hora y se estaba haciendo muy tarde. 
 
    "Creo que tenemos que irnos". Tiré de su brazo, pero se mantuvo perfectamente imperturbable. Mi mamá llamaría pronto. Le dije que había salido con un amigo. Solo accedió a dejarme ir después de que tomé mi medicina en su presencia. 
 
    "Una más", dijo girándose para mirar un viaje en el que no habíamos estado. 
 
    Un gran artilugio parecido a una rueda de la fortuna, pero con pequeñas burbujas de vidrio que crean un espacio pequeño en lugar de las sillas de plástico duro que normalmente se encuentran en una rueda de la fortuna. Había estado evitando este viaje específicamente porque estaba muy alto y no quería que August se sintiera incómodo. 
 
    "¿Estás seguro?" asintió yendo a la línea. Fue largo y sinuoso. Casi me di por vencido y le dije que quería irme a casa, pero se saltó al frente de la fila y se quejó solo. La señora del frente nos dio una mirada antes de guiñarnos un ojo en agosto. 
 
    Esperamos a que se abriera la puerta que conducía a la caja redonda. El osito de peluche que llenaba los brazos se cayó cuando vi a August quitándose la sudadera con capucha. Nunca hizo eso en público y por eso, estaba parcialmente agradecida de que nadie más pudiera admirar su belleza. 
 
    Sonrió, pero pude ver en sus ojos que estaba nervioso. El viaje se detuvo cuando estábamos en la cumbre. 
 
    El atardecer era hermoso desde aquí arriba. 
 
    "Ruth, ¿puedes hacerme el honor de ser mi novia?" 
 
            
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    "Sí." Medio grité saltando a sus brazos. Con mi oído contra su pecho, pude escuchar su corazón latiendo contra las paredes de su pecho. La mía también, por una mezcla de alegría y sorpresa. 
 
    "Gracias." susurró, "¿Ahora sobre esa apuesta?" 
 
    Lo solté y me puse de puntillas y le di un beso en sus suaves labios. 
 
    Su rostro se contrajo antes de envolver su brazo alrededor de mi cintura acercándome a él. Se inclinó y capturó mis labios con los suyos. El beso fue suave y se sintió como si hubieran pasado horas cuando él se apartó. 
 
    "Deberíamos hacer más apuestas como esta". se río entre dientes besando mi mejilla con una voz ronca. 
 
    "Tengo que llegar a casa pronto". Miré hacia la oscuridad que rodeaba la rueda de la fortuna, "Antes de que mi novio me castigue". 
 
    "Es cierto, deberíamos irnos antes de que castiguen a mi novia". el suelo se movió debajo de mí cuando la rueda comenzó a moverse de nuevo acercándonos al suelo. 
 
    "¿Llevarme a cuestas hasta que lleguemos a tu auto?" pregunté con un puchero. Todo el día habíamos estado caminando y ahora me dolían los pies. Me miró vacilante antes de agacharse y esperar a que yo saltara sobre su espalda inclinada. 
 
    El hecho de que tenía un enorme oso de peluche en mis brazos. Me tiré sobre su espalda y la acción hizo que la gente nos mirara. 
 
    "¿Piedad?" dijo mi nombre perturbando el silencio. Simplemente tarareé haciéndole saber que era todo oídos. 
 
   "¿Por qué tus padres son siempre tan estrictos?" eso fue bastante inesperado, tan inesperado que casi me caigo de su espalda. 
 
    "Es complicado. ¿Por qué siempre estás herido? No creas que no me di cuenta". No estaba dispuesto a ser puesto en el centro de atención solo. 
 
    Silencio. 
 
    Podía escuchar las risas alegres, los gritos de las personas en los paseos peligrosos y vertiginosos, pero permanecimos en silencio. 
 
    Ninguno de los dos quería dejar que el gato lloriqueante saliera de la bolsa hecha jirones. Su auto estaba a la vista y le di un golpecito en el hombro para que supiera que me bajara. 
 
    Solo unos minutos después de finalmente etiquetar nuestra relación y el estado de ánimo era amargo. Tal vez debería haberme quedado callado cuando me hizo esa pregunta. 
 
    "Lo siento, no debí haber preguntado", dijo mientras me abría la puerta. 
 
    "No, te lo diré cuando esté listo y no debí haber reaccionado de esa manera". Puse al oso con cuidado antes de sentarme mientras él iba y se sentaba en el asiento del conductor. 
 
    El coche rugió a la vida mientras volaba hacia adelante. Me incliné para encender la radio en una estación con la que me había familiarizado. 
 
    Una música ligera flotaba a través del auto y yo cantaba en voz baja, medio murmurando, las partes de la canción que sabía. 
 
    "Mañana tenemos que presentar la tarea de música. ¿Tienes los dedos llenos de magia?" 

  "Si el piano se ha afinado lo suficientemente bien, entonces mis dedos están listos para funcionar". tocaba el piano como una bestia cazando presas. Para August, era casi como si mover los dedos por las teclas blancas y negras fuera una habilidad de supervivencia, algo que se produjera de forma natural. 
 
    Aparcó el coche a una casa o dos de la mía. Nuestros padres aún no conocían nuestra relación y ambos queríamos que siguiera así. Podía ver las luces en la sala de estar, lo que solo podía significar que mi familia estaba en casa. 
 
    "Adiós labios de azúcar". August se inclinó y plantó un beso en un lado de mis labios. Sus besos aún producían mariposas en mi estómago. 
 
    "Adiós." eso sonaba sencillo comparado con su adiós. Tendría que resolver ese problema pronto pensando en un apodo para él. 
 
    "Hasta mañana", confirmó con sus hermosos ojos verdes brillando. 
 
    "Cuando amanece", agregué asintiendo y luego procedí a abrir la puerta de mi lado. 
 
    "Después del amanecer." Dijo mostrando su conjunto de dientes rectos mientras sonreía. 
 
    "Antes de que suene la campana". le recordé 
 
    "Antes de que el sol se ponga de nuevo". prolongó nuestra separación una vez más con sus palabras. Ambos queríamos quedarnos juntos un poco más, pero el destino tenía otros planes astutos y necesitaba volver con mi familia. 
 
    Cuando no dije nada, simplemente nos miramos a los ojos antes de reírnos. 
 
  "Adiós", susurré besando su mejilla y luego salí antes de que mi madre me llamara para preguntarme por qué no estaba en casa. El oso grande fue bastante complicado para salir del auto, pero con un último tirón salió volando y se me echó en los brazos. 
 
    Esperó hasta que estuve a salvo dentro antes de irse. Cuando entré, el sonido fuerte y suave de los cubiertos de plata resonando en los platos y raspando la comida llenó mis oídos. 
 
    Con un giro hacia el comedor, encontré a mi familia sentada felizmente cenando. Caminé con naturalidad hacia las escaleras tratando de no llamar la atención de nadie. 
 
    "Rut, ven aquí". mi madre me llamó. 
 
    "Solo en un segundo tengo que ir a tomar mis tabletas". Fue en situaciones como esta donde mis tabletas realmente me ayudaron a salir de una situación difícil. 
 
    Corrí escaleras arriba antes de que alguien pudiera cuestionarme. Cuando senté al oso en mi cama, ocupaba la mayor parte del espacio. 
 
    Marqué el número de Grayson lleno de emoción. El teléfono sonó varias veces antes de ir al buzón de voz. Lo intenté de nuevo, pero no contestó. La preocupación corría por mis venas ante la idea de que algo andaba mal. 
 
    Durante las últimas semanas, nos habíamos acercado sorprendentemente. 
 
    Decidí que hablaría con él mañana pero no después de dejar mensaje tras mensaje antes de enviarlo; buenas noches. 
 
    Después de tragarme unas cuantas pastillas, volví a bajar. 
 
    "Estás cenando en la cocina". dijo mi padre concentrado en terminar su plato de arroz, curry y una pequeña porción de verduras. 
 
    Rorona simplemente me saludó con la mano. 
 
    Casi habían terminado con su cena. Tomé el plato cuidadosamente colocado debajo de una tapa de metal de una de las ollas. El vapor golpeó mi cara cuando levanté la tapa con un poderoso aroma que se elevó en el aire. 
 
    Cuando me senté, mi madre se puso de pie y dejó la mesa del comedor. El siguiente fue mi papá, una vez que esos dos se fueron, la tensión pareció evaporarse. 
 
    "Ruth, ¿quieres jugar BattleXAxe conmigo más tarde?" empujó sus judías verdes alrededor de su plato antes de empujar una a su boca de mala gana. 
 
    "Por supuesto." Sonreí pensando cuándo fue la última vez que jugué un videojuego con Roro. Esté de pie listo para correr hacia el contenedor de basura para limpiar su plato lleno de verduras. 
 
    "Termina tus verduras Roro". Annie, que había olvidado que todavía estaba sentada, habló. 
 
    "Terminé con ellos". Roro mintió. 
 
    Las pequeñas mentiras piadosas son inofensivas. Pero cuando están todos apilados juntos, forman un gran abismo negro. Entonces, ¿son realmente inofensivos? 
 
    Para mí, la mentira de Ronoa fue más una broma ya que todos sabíamos la verdad. 
 
    Pero qué sucede cuando la verdad no la conocemos nosotros o más específicamente yo. 
 
          
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    La lluvia caía a cántaros sobre el techo creando un sonido suave como el de un tambor. Me di una ducha corta y bajé corriendo a desayunar. 
 
    Una sonrisa estaba atrapada en mi rostro y sabía por qué. Seguí enviándole a Auggie, August junior, mi nuevo look de amigo. 
 
    "¿Qué hay para desayunar?" Me había tomado mis pastillas y estaba lista para comer. 
 
    "Alguien está de buen humor". Annie empujó el costado de mi estómago al pasar. Un escalofrío recorrió mi costado haciéndome saltar. 
 
    "Te dije que no me gusta cuando haces eso". Le tiré una cuchara de plástico a la cara. 
 
    "Sé." dijo con aire de suficiencia mientras tomaba la cuchara roja, "Gracias por la cuchara". 
 
    "Por favor, tráeme el azúcar", le pedí. Estaba de pie junto al armario del azúcar. 
 
    El extraordinario olor a lluvia bailaba afuera. El claxon del auto de mi madre sonó afuera y corrí para tomar el asiento del pasajero primero. 
 
    "Roro, no eres lo suficientemente mayor para sentarte ahí". Gemí cuando lo vi sentado. 
 
    "Mala suerte". se encogió de hombros. La lluvia empezaba a empapar mi chaqueta, así que terminé sentándome en la parte de atrás. No necesitaba que mi cabello se mojara porque tardaría una eternidad en secarse. 
 
    Hoy no pude ir al banco cerca de la piscina por la lluvia. En cambio, decidí ir a sentarme en la biblioteca por la mañana si estaba abierta. 
 
    De camino a la biblioteca, escuché resfriados en una de las aulas. Siendo el buen samaritano que soy, fui a ver quién estaba llorando. 
 
    Sentado con lágrimas rodando por su rostro estaba Grayson. Instintivamente fui a su lado y lo abracé. Durante el último mes, se convirtió en mi mejor amigo. 
 
    Eventualmente, sus sollozos se hicieron más suaves en mis brazos. 
 
    "¿Quieres hablar de eso?" No estaba dispuesto a obligarlo a hablar sobre lo que estaba pasando, pero preferiría que lo hiciera. 
 
    "Soy homosexual." su voz era tensa. 
 
    "No hay nada de malo en ello." 
 
    "Yo también estoy con Noah". mis ojos se abrieron ante la mención de Noah 
 
    "¿No está con Hannah?" 
 
    "También tuvimos una gran pelea ayer y realmente me gusta". 
 
    "Grey, que seas gay está bien, estamos viviendo en el siglo XXI, relájate. Que te guste Noah es tu elección, pero por mucho que no me guste Hannah, probablemente no sea agradable que me engañen". Agosto me estaba esperando, la vibración constante de mi teléfono me lo hacía saber. 
 
    Él era importante, pero en este momento Gray me necesitaba más. Quería contarle que August y yo no estábamos oficialmente, pero ahora mismo no era el momento. 
 
   "¿Gris?" Recibí un sí ahogado como respuesta: "Sabes lo que sea por lo que pelearon, todavía puedes arreglarlo. Solo no hagas que Hannah pague el precio porque realmente le gusta". 
 
    "Está bien, gracias. Iré a hablar con él". se fue para ir a buscar a Noah. Llamé a August para decirle dónde estaba y pronto estuvo conmigo. 
 
    "¿Por qué no contestaste el teléfono?" su tono me hizo sentir molesto. 
 
    "No me hables así, August. Grey me necesitaba; está pasando por un momento difícil en este momento". Le fruncí el ceño. 
 
    "Lo siento, labios dulces, supongo que tenía muchas ganas de verte y estar contigo". Me di cuenta de que estaba haciendo un puchero cuando me acercó a sus brazos. Estaba cálido, cómodo. 
 
    "Yo también quería estar contigo, pero Gray también es mi amigo". Me puse de puntillas y le besé la nariz: "La clase está a punto de comenzar pronto". 
 
    "Sé." gimió infelizmente. 
 
    "Tenemos música hoy". Sonreí mirando sus profundos ojos verdes cayendo lentamente en el hechizo mágico detrás de ellos. Había algo más allí, ¿tal vez dolor? No, mi mente debe estar mintiéndome. 
 
    Como para enfatizar mi punto, sonó el timbre. 
 
    "Adiós especia picante". Sonreí preparándome para ir a Ciencias de la Vida. 
 
    "¿Picante?" Él río. Su voz hizo que mi interior se revolviera. 
 
 "Eres el condimento de mi vida". Lancé un beso y él lo atrapó dramáticamente apretándolo cerca de su corazón. 
 
    "Eres el azúcar de mi cereal". se puso la sudadera con seguridad sobre su rostro. 
 
    "Un poco demasiado cursi bebé". Suspiré sacudiendo la cabeza. 
 
    "Quieres decir un poco demasiado caliente". antes de que pudiera decir más, me fui sin querer llegar tarde. 
 
    Literalmente corrí a clase y afortunadamente los pasillos estaban vacíos sin personas que actuaran como obstáculos. 
 
    Llegué a clase justo a tiempo, pero me di cuenta de que Gray se había ido. 
 
    Un dúo de aspecto nervioso que cualquiera podía ver no había hecho nada hasta los últimos dos días o menos. 
 
    "Hoy vamos a interpretar una pieza instrumental". un chico cuyo nombre supe que era Tony dijo recogiendo una coctelera. 
 
    Su amigo Anderson tomó una pandereta. Durante los siguientes minutos, toda la clase se sumergió en un sonido catastrófico. 
 
    "Ruth, August ustedes dos son los siguientes". Miss Òneae gritó sin levantar la vista de su hoja de calificaciones con una mirada aburrida en su rostro. 
 
    "Hoy presentaremos Halo", anuncié antes de pararme detrás del micrófono. Le di a August un pulgar hacia arriba diciéndole que comenzara. 
 
  El piano comenzó y esperé mi cola. 
 
    Recuerda aquellas paredes que construí 
 
    Bueno, nena, se están derrumbando 
 
    Empecé y el resto fue historia. Cuando terminé la nota final se hizo el silencio. Incluso se escuchó la caída de un alfiler. 
 
    Luego, la señorita Òneae comenzó a aplaudir, sus aplausos resonaron antes de que más personas se unieran. 
 
    "Eso es lo que quiero, bien hecho, ustedes dos. Después de clase, me gustaría que los dos se encontraran conmigo afuera. 
 
    Volví a sentarme y las demás personas subieron a hacer su tarea. 
 
    Cuando terminó la clase tenía que ver a la señorita Òneae. 
 
    "Esa fue una actuación fenomenal ustedes dos". aplaudió con entusiasmo, "Ambos tienen que actuar durante la asamblea el próximo trimestre". 
 
    "No creo que sea una buena idea". una clase estaba bien, pero una asamblea entera, la escuela entera sería demasiado. Demasiados nervios. 
 
    "No, está bien que podamos hacerlo". August me contradijo tomando mi mano entre las suyas. 
 
    "Eso es genial." aplaudió de nuevo, y los aplausos comenzaban a agitarme. 
 
  Era hora de las vacaciones y Gray aún no había regresado. Hablé con August mientras íbamos a la cafetería. Nuestros asientos estaban vacíos como de costumbre. 
 
    Una gran pila de papas fritas acompañadas de una hamburguesa de ternera sería suficiente. August coló su mano en mi plato y agarró una de las papas fritas calientes antes de llevársela a la boca. 
 
    "Hazlo de nuevo, te desafío", le advertí mirándolo. 
 
    Cuando apareció una sombra detrás de él, vi una mano alcanzar su sudadera con capucha, pero antes de que pudiera 'quitarle la sudadera', me levanté y la agarré. 
 
    "Hannah, ¿cuál es tu problema?" Lancé su mano hacia ella 
 
    "Tú." 
 
    Todo lo que podía ver era rojo. 
           
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    La agarré del brazo para darle la vuelta y luego le di un puñetazo en la cara. Ella chilló y trató de arañarme, pero sus garras no alcanzaron mi cara. La empujé hacia abajo para sentarme encima de Ger sujetando su cuerpo en movimiento hacia abajo. 
 
    Una vez que la tuve quieta, empujé su cara una y otra y otra y otra vez. 
 
    Podía escuchar una multitud formándose a nuestro alrededor. Mis nudillos estaban pintados de rojo con su sangre. 
 
    "¡Piedad!" Escuché a alguien gritar mientras trataban de alejarme de la chica golpeada que yacía magullada debajo de mí. 
 
    Fui empujado al fondo de mi mente, viendo todo lo que estaba haciendo, pero sin poder parar. 
 
    Fui levantado de ella, pero, aun así, continué revolcándome en los brazos de quienquiera que me estuviera reteniendo. 
 
    "Labios de azúcar." era agosto, "Cálmate, está bien. Respira profundo". 
 
    Empezó a respirar lentamente tratando de mostrarme lo que debo hacer. Sin tener que obligarme a hacer lo que decía, mi cuerpo le respondió. 
 
    "¿Como es ella?" él sabía de quién estaba hablando. Después de hacerle eso, sinceramente esperaba que estuviera bien. La forma en que manejé lo que ella hizo fue innecesaria. 
 
    "Ella no se ve tan mal. Labios dulces, entiendo por qué hiciste lo que hiciste, pero créeme cuando digo que estaba bien. No podría habérselo quitado, aunque lo hubiera intentado. Sé Taekwondo", sonrió mostrando. su hoyuelo. 
 
 "¿Hablas en serio?" pregunté asombrado. Ya me lo imaginaba con cinturón negro descuartizando a todos. 
 
    "Estoy hablando muy en serio". 
 
    "¿A dónde vamos ahora?" 
 
    "Para la enfermera, tiene un corte en el brazo". 
 
    "No creo que sea una buena idea". Suspiré. 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Porque Hannah estará allí". 
 
    "Sorbete." recientemente ha estado tratando de controlar su lenguaje a mi alrededor ya que no me gustaba escucharlo maldecir. 
 
    "Creo que te refieres a una mierda". bostecé. 
 
    "¿Estás bien?" me sostuvo frente a él como un bebé con un pañal maloliente. 
 
    "Solo quiero dormir. Voy a cerrar los ojos durante unos minutos, no unos segundos o unos milisegundos". una nueva somnolencia se apoderó de mí mientras mis músculos se relajaban, "Especias picantes, eres tan cálida". 
 
    Me acerqué a su pecho que irradiaba calor. 
 
    "Es bueno saber eso." se río entre dientes, y pude imaginar sus labios de color rosa bebé formando una sonrisa. 
 
    Un pitido y un destello vinieron del jeep negro estacionado a mi derecha. Lo que significa que ahora estamos en el estacionamiento. 
 
  "¿Cómo pasamos la seguridad? Ese hombre tiene ojos en la nuca". Me guio hacia el auto y abrochó el cinturón de seguridad en su lugar. 
 
    "Nos vio", murmuró August antes de hablar con alguien más afuera. 
 
    Tenía la piel más clara pero aún se parecía a mí. ¿Estaba haciendo trampa? ¿Solo hemos estado juntos por muy poco tiempo y él ya estaba con alguien más? 
 
    Espera, esa es Annie, me di cuenta mirando más de cerca a la chica. Golpeé suavemente la ventana y ella me miró con expresión preocupada antes de entregarle algo a August. 
 
    Terminé durmiendo en mi propia tierra de ensueño. El sonido de fuertes pasos acercándose. Mis ojos fueron cegados instantáneamente por la brillante luz del techo. Sabiendo qué esperar, los abrí muy lentamente después de unos segundos, permitiéndoles adaptarse a una gran cantidad de luz. 
 
    Se colocó un vaso de agua en una mesa de vidrio junto a mí con tres pastillas. 
 
    Tómalos cuando te despiertes ~ Hot Spice. 
 
    Me senté dejando que la manta azul cayera hasta mi cintura mientras observaba mi entorno. Había un candelabro en miniatura con forma de finos fragmentos de luz cayendo en picado hacia mí. La habitación en sí era enorme y las paredes eran de un gris pálido. 
 
    ¿Dónde diablos estaba yo? 
 
    Como si sintiera mi angustia, August entró con una camisa roja sencilla y pantalones de chándal negros. Sus rizos oscuros brillaban con el agua. Su camisa se pegaba ligeramente a su pecho, delineando los músculos tonificados que usualmente había escondido debajo de su sudadera con capucha. 
 
  "Te traje algo de comida". Puso una bandeja de varias frutas en la cama junto a mí. 
 
    "agosto, ¿dónde estoy?" 
 
    "Te traje a mi casa si te parece bien". se rascó nerviosamente la nuca. 
 
    "¿Qué son éstos?" Pregunté señalando las tres pastillas blancas en la mesa. 
 
    "No sé, Annie dijo que te los diera". se encogió de hombros sentándose. 
 
    "Gracias," susurré mientras los tomaba en mis manos. Ese agradecimiento tenía un doble sentido. Gracias por tomarlos y gracias por no preguntar para qué sirven. 
 
    "Veamos una película." tomó el control remoto que no me había dado cuenta que estaba justo a mi lado. 
 
    "¿Qué película?" Miré todas las opciones. Hubo muchas películas de Disney y algunas películas llenas de acción. 
 
    "¿Qué hay de Los Juegos del Hambre?" se proyectaba en unos minutos. 
 
    "No, ya he visto eso como cien veces". Podría decir todas las líneas de Katniss Everdeen como si fuera ella. 
 
    "¿Después de ti?" se desplazó a la siguiente película. 
 
    "Muy triste." Casi lloraba cada vez que lo veía y me enfadaba cada vez que elegía la muerte. 
 
  "¿Transformadores?" preguntó sonando como un robot y moviendo sus brazos como uno. 
 
    "¿Parezco un Autobot?" Respondí tratando de sonar como un Deceptacon. 
 
    "¿Por qué no decides?" suspiró cayendo de espaldas sobre la cama. 
 
    "Por qué." Empujé su estómago donde su piel estaba expuesta. 
 
    "¿Porque qué?" Se apartó de la risa. 
 
    "Me gusta escuchar tu voz". Sonreí tirando de la manta sobre mí. 
 
    "Eso es gracioso." se sentó. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque me gusta escuchar tu voz". me acercó y me besó. Fue inocente y breve. 
 
    "Veamos a los Vengadores". 
 
    Cuando los créditos comenzaron a rodar, se frotó los ojos, "Definitivamente debería haber comprado palomitas de maíz". 
 
    "August, necesito que me prometas que lo que voy a decirte no te hará pensar diferente sobre mí". Hice una pausa para ordenar brevemente mis pensamientos. 
 
    "Azúcar, lo que sea que puedas decir no cambiará nada entre nosotros". 
 
    "¿Promesa?" 
 
    "Promesa de meniques." me tendió el dedo meñique derecho y enlacé el mío con el suyo. 
 
    "No mucha gente lo sabe porque mis padres realmente no quieren que les afecte". Ahora estaba recostado entre sus piernas frente a la pantalla con mi espalda en su pecho. 
 
    Quería ver su reacción, así que me di la vuelta. 
 
    "Soy bipolar." 
 
            
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    "Eso no cambia nada". me jaló para que mi cara quedara enterrada en su cuello. 
 
    "Cambió mucho para mi familia. La peor parte es que no estoy seguro de por qué". Podía sentir que mi voz se volvía más tensa: "Desde que descubrieron que ya no soy su Ruth. Annie trata de ayudar y realmente lo hace. Me tratan normalmente, conoces a mis hermanos. Pero a veces es difícil. La última vez que fuimos a un restaurante me asusté tanto que tuvimos que irnos". Me desahogué, "Trato de contenerme, no enojarme, pero Hannah ella solo". 
 
    "Lo sé bebé." 
 
    "¿Por qué tienes que ser tan jodidamente perfecto? Eres increíble, lo sabes". Lo abracé. 
 
    "Eres increíble." 
 
    "Tengo hambre." 
 
    "Después de tanto comer. ¿Aún tienes hambre?" 
 
    "¿Qué estás tratando de decir sobre mi apetito?" 
 
    "Que es interminable 
 
    "Cualquier especia picante". Rodé los ojos. 
 
    "Espera un minuto, te traeré algo para llenar esos cuatro estómagos tuyos". 
 
    "¿Me estás llamando vaca?" Agarré mi pecho. 
 
    "No, pero me pregunto cómo te ves así con la cantidad de comida que comes", se río antes de irse. 
 
    "Espero que me hayas traído algo bueno", le dije a August mientras abría la puerta, excepto que no era August. Una chica con cabello oscuro similar al de August asomó la cabeza en la habitación. 

    "Por favor, dime que eres su hermana y no su novia". La miré mientras se reía. Parecía tener mi edad. 
 
    "Hermana menor, si eso te hace sentir mejor. Sin embargo, solo tengo un año menos". 
 
    "¿Cómo es que nunca te he visto en la escuela?" 
 
    "No vamos a la misma escuela". 
 
    "Por qué no." 
 
    "Eso es para que él te lo diga". 
 
    "Entonces, ¿es como un chico malo delincuente sexy?" 
 
    "Tú deseas." 
 
    Era alguien con quien definitivamente podía llevarme bien. Debería presentársela a Grayson. 
 
    "¿Qué estamos viendo?", preguntó mientras se dejaba caer sobre la cama. 
 
    "No sé qué elijas" 
 
    Mi teléfono vibró con un mensaje de Grayson. 
 
    De: Sonnie 
 
    A mi 
 
    Salgamos mañana tengo mucho que contarte 
 
   De mi parte 
 
    Para: Donnie 
 
    Por supuesto. Nos vemos después de mi turno. Encuéntrame en la librería. 
 
    "¿Quién es Sonnie?" preguntó mirando por encima de mi hombro. 
 
    "Ese es mi amigo Greyson. ¿Cuál es tu nombre?" 
 
    "Soy Amelia". tomó el control remoto, "¿Qué tal si vemos a Little?" 
 
    "¿Es una comedia?" Pregunté mirando cuánto tiempo tomaría. En este momento, no creo que pueda manejar una hora y media de drama. 
 
    "Sí, todo se ríe". ella se encogió de hombros. 
 
    "Oye, un amigo y yo vamos a salir mañana ¿quieres venir?" 
 
    "Amigo mío, no te referirás a mi hermano, ¿verdad?" 
 
    "No." 
 
    "Entonces seguro." 
 
    Luego, la puerta se abrió a los cinco minutos de la película. Me quejé por el olor a comida. 
 
    "Amelia, ¿qué carajo estás haciendo aquí?" Dejó la bandeja a mi lado. 
 
    "¿Fudge? ¿En serio?" Amelia se burló: "¿Qué parece que estoy haciendo? Salgo con tu novia, el genio". 
 
    "Salir." ella se puso de pie de mala gana con una cara amarga. 
 
    "¿Fue un placer conocerte?" retrocedió hacia la puerta. 
 
    "Piedad." No tuve su mi nombre todo el tiempo. 
 
   "Acepto esa oferta. ¿Cuál es tu número?" su teléfono estaba listo, y lo llamé. 
 
    "Adiós, nos vemos mañana." 
 
    "Veo que has conocido a mi molesta hermana". August frunció el ceño cuando empujaron a un hombre semidesnudo a un ascensor en la película. 
 
    "Ella en realidad es muy agradable". Me reí. 
 
    "Tengo un recital pronto y realmente apreciaría si mi maravilloso novio picante viniera a verme". Sonreí besando su mejilla. 
 
    "Tres palabras. ¿Cuándo y dónde?" besó mi mejilla y luego mi frente. 
 
    "La academia de baile". Me acurruqué cómodamente en su duro pecho, "Maldita sea, ¿cuánto haces ejercicio?" 
 
    Me di la vuelta y picé su pico. 
 
    "No mucho cariño". sonrió, "Es algo natural". 
 
    "Eso es lo que todos dicen." Rodé los ojos. 
 
    "¿Quién es todo esto de lo que hablas?" se puso serio. 
 
    "Caray, pensé que yo era el bipolar". no se río de mi intento de alegrar el ambiente. "¿Demasiado pronto?" 
 
    No, tienes un sentido del humor muy sarcástico." Dijo secamente. 
 
    "Pero te gusta." Lo empujé de nuevo. 
 
    "Eso hago." él sonrió. 
 
 "Por cierto, ¿puedo tomar prestada una sudadera con capucha? Tienes tantas que posiblemente no podría hacer la diferencia". Lo miré con los ojos muy abiertos y un puchero. 
 
    "Supongo que puedes tomar el negro con una raya amarilla. El amarillo te queda bien. En realidad, todo te queda bien". 
 
    Una sonrisa indomable se dibujó en mi rostro. Me escondí en el hueco de su cuello mientras reía. 
 
    "Detente", me quejé. 
 
    Cuando no lo hizo, deslicé mis manos debajo de su camisa y le hice cosquillas hasta matarlo. Al principio, no se río, pero pude ver que su rostro se ponía rojo antes de que estallara en ataques de histeria. 
 
    "Detente... yo- lo siento mucho". se rió jadeando por aire. 
 
    Esto fue bueno. Un bonito recuerdo antes de que me enviaran a una escuela de psicópatas. 
 
    "Te voy a extrañar." Suspiré mirando sus ojos verdes. Lo había visto antes. ¿Dónde estaba? "Fuiste tú en la biblioteca el otro día. ¿No?" 
 
    "Fui yo. Espera, ¿qué quieres decir con que me vas a extrañar?" 
 
    "Probablemente voy a ser expulsado después de todo el asunto de Hannah".  
 
    Miré mis dedos. 
 
    "No, no irás a ningún lado". ahuecó mi cara para mirarme directamente. 
 
    "Es inevitable, nena". Me estaba perdiendo en el bosque detrás de sus ojos. 
 
 "Ya lo arreglé", dijo. 
 
    "No hay forma." no podía hablar en serio. 
 
    "Sí, conozco a un chico". 
 
    "¿Agosto?" 
 
    "¿Labios de azúcar?" 
 
    "Usted es maravilloso." Ataqué sus labios. Sus suaves labios se presionaron contra los míos. Sus manos recorrieron mi cintura. Levanté mis manos y agarré su cabello acercándonos más. El rastro que dejó en mi cintura era caliente, ardiente. 
 
    Jalé para respirar, pero él se acercó a mi cuello y chupó. Eso definitivamente iba a dejar una marca. Mi corazón latía erráticamente. 
 
    Una ráfaga de aire frío me golpeó cuando la puerta se abrió. Una señora con el pelo recogido en un moño extremadamente apretado estaba de pie con los brazos cruzados disparándonos puñales. Salté lejos y traté de hacerme parecer presentable. Podía ver las similitudes entre ella y August. 
 
    "Ruth, esa es mi... mamá" August miró hacia abajo, con el rostro rojo. 
 
    "Esa es la Sra. Vaughan para ti", dijo mirándome de arriba abajo. 
 
    Me resultaba familiar. No podía señalar dónde la había visto antes. 
 
            
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    "Mamá, estábamos a punto de irnos". August mintió guardando sus cosas. 
 
    Sin decir nada su madre se giró y se fue no sin antes lanzarme una mirada de disgusto. 
 
    "¿Me vas a llevar a casa ahora?" Pregunté mirando el tazón de pasta a medio terminar: "Tu mamá es bastante mala. 
 
    "¿Qué tan rápido puedes comer eso?" preguntó refiriéndose a la comida en mi regazo. 
 
    En lugar de responderle, devoré la comida impresionada pero no sorprendida de haber terminado toda la comida en menos de un minuto. La comida no es para jugar. 
 
    "¿A dónde va toda esa comida?" miró horrorizado mi pantalla. 
 
    "Está bien, esto podría ser una sorpresa para ti, pero tengo un" tartamudeé, "sistema digestivo". 
 
    "Solo apúrate." puso los ojos en blanco mientras mantenía la puerta abierta, "Si crees que mi mamá es mala, entonces pensarás que mi papá es pura maldad". 
 
    Cogí una sudadera con capucha y se la tiré. 
 
    "Gracias." lo atrapó y tiró de la tela sobre su cabeza. 
 
    "Hagamos una nueva canción", le dije mientras cerraba la puerta. 
 
    "¿Nueva canción para qué?" Conducía mirando fijamente a la carretera. 
 
    "Por lo del montaje". un pequeño ambientador se balanceaba hacia adelante y hacia atrás en el espejo en la parte superior en el medio del parabrisas como un péndulo. 
 
  "¿Qué canción tienes en mente?" ajustó el espejo mientras el olor acre de la lavanda flotaba en el aire. 
 
    "¿Conoces a Alessia Cara?" Revisé mi teléfono buscando la lista de reproducción que había creado con todas sus canciones. 
 
    Conozco algunas de sus canciones. el asintió. 
 
    "¿Me gusta?" 
 
    "Aquí y el que tiene muchos números. El que hizo con Logic". 
 
    "Eres un típico no-fan". Hice un puchero. 
 
    "¿Un-fan? ¿Es eso siquiera una palabra?" 
 
    "Es para mí." Lo hice callar y luego presioné reproducir. 
 
    Permanecer seguido por Stone sonó a través de mi teléfono. 
 
    "Ella es buena." él sonrió. 
 
    "Créeme lo se." 
 
    "Bueno, señorita Know it all, estamos aquí". se detuvo frente a una heladería. 
 
    "¿Pensé que me llevarías a casa?" 
 
    "Después del helado". 
 
    "¿Qué hora es?" 
 
    Son las seis. 
 
    "Pero voy a ordenar por ti", le dije cuando llegamos al frente de la fila. 
 
    "¿Qué vas a elegir?" 
 
    "Va a ser una sorpresa". 
 
  "Está bien, pero solo si yo también elijo por ti". 
 
    "Bien," gruñí; el helado era un tema muy delicado que involucraba mis papilas gustativas. 
 
    "Buena tarde." la señora de piel morena clara sonrió desde detrás del mostrador, "¿Qué te apetece hoy?" 
 
    "Entonces, ¿puedo conseguir el gran remolino de chocolate con Oreo, caramelo? Y un paquete de gominolas, por favor". Le susurré a ella. 
 
    "¿Y usted señor?" miró a August cuestionablemente, probablemente preguntándose por qué llevaba una sudadera con capucha en el interior. 
 
    No escuché la orden, aunque lo intenté. 
 
    Nos sentamos cerca de una ventana y contamos autos. Le aposté a que había más coches blancos que grises y negros combinados, y me dijo que estaba equivocado. 
 
    "26". Conté una camioneta blanca que pasó. 
 
    "19". contó un Mercedes-Benz gris. 
 
    "27, 28". dos más pasaron zumbando. 
 
    "No cuenta si tienen calcomanías", se quejó ante mi obvia victoria. 
 
    "Sí, nena". 
 
    Una anciana se acercó a nosotros temblando con cada paso mientras agarraba su bastón. 
 
  "Hola, ¿ustedes dos están juntos?" preguntó moviéndose los anteojos sobre la nariz. 
 
    "Sí." ambos dijimos al mismo tiempo. 
 
    "Bueno, ustedes dos hacen una pareja encantadora, les deseo lo mejor". ella sonrió mostrando su perfecta dentadura postiza. 
 
    "Gracias." Sonreí cuando llamaron nuestro pedido. Me esperaba un gran helado de vainilla con copos de chocolate y chorreando chocolate por los lados. 
 
    August se sentó a mi lado y miró fijamente la montaña de chocolate en sus manos. 
 
    "Esto es mucho". recogió una pequeña porción y desapareció entre sus labios. 
 
    "Esto es tan bueno." Hice rodar el derretimiento en mi boca, "Creo que me gustan más las cosas dulces que las especias picantes". 
 
    "Yo también." Dejó la cuchara y me besó. Sabía a chocolate. Las demostraciones públicas de afecto nunca fueron mi taza de té, pero me perdí entre sus labios. Su sudadera amenazaba con caerse, así que la agarré entre dos dedos para mantenerlo en su lugar. 
 
    Estamos en público. Susurré contra sus labios alejándome, "Además, el helado se va a derretir". 
 
    "¿Desde cuándo te gustan las matemáticas?" 
 
    "Desde siempre." 
 
    Hablamos de cosas aleatorias mientras terminamos la delicia dulce que esperaba frente a nosotros. 
 
  Me paré en la puerta nerviosa. August me indicó que esperara a que entrara antes de partir. 
 
    Ni siquiera tuve que abrir la puerta porque se abrió sola. Mi hermana me atrajo. 
 
    "Te informaré antes de que mamá lo haga", miró a su izquierda y luego a la derecha, "Está muy enojada en este momento y cree que fuiste a calmarte. Tu novio me llamó para decirme que estabas bien, así que le dije mamá que llamaste y me dijiste que estabas bien. Estuvieron a punto de hacerte cambiar de escuela, pero luego la escuela llamó y básicamente dijo que estaba bien, pero que te suspenderían por no me gusta tres días o algo así". 
 
    "Eso es mucho para procesar", murmuré. 
 
    "Bueno, será mejor que lo procesen rápido, causa mamás". 
 
    "Gracias, Annie". 
 
    "No, debería estar diciendo que lo siento. Últimamente no he estado actuando como una verdadera hermana". 
 
    Le di un abrazo de lado y luego me senté a esperar a mi madre mientras arreglaba lo que diría en mi cabeza. 
 
    "¿Te importaría explicar por qué recibí una llamada de tu escuela diciéndome que estabas en otra pelea?" 
 
    "Yo no empecé. Bueno, yo, pero ella me provocó". 
 
    “Mañana no irás a la escuela por los próximos días estarás despertando y yendo a terapia. 
 
    A veces la vida era simplemente increíble, nota el sarcasmo. 
 
           
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    "¿Qué te gustaría?" preguntó una camarera con mechones rubios cortos mientras yo miraba el menú. 
 
    "¿Puedo tener las chuletas de cerdo con una ensalada al lado?" mamá le devolvió el menú. 
 
    "Tomaré una hamburguesa con queso". Le devolví mi menú. 
 
    "¿Para bebidas?" la camarera anotó nuestro pedido. 
 
    "Grapetizador". Mi mamá y yo lo elegimos al mismo tiempo. 
 
    "Está bien, tu comida estará lista pronto". 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que fui a un restaurante contigo?" Quería que se sintiera culpable. 
 
    "Eso fue hace años, pero voy a tratar de compensarte". 
 
    "Siento dieciséis". 
 
    "¿Ciento dieciséis qué?" 
 
    "Esas son las veces que fuiste con todos menos conmigo". 
 
    "¿Estabas contando?" 
 
    "Cada vez." 
 
    "Creo que tendré que sacarte ciento dieciséis veces para compensar eso si puedo". 
 
    "Si puedes. ¿Por qué me trataste así?" 
 
  "Bueno, fui a una charla para padres de niños como tú y nos dijeron que nos comportáramos de cierta manera, así que lo hice. Probablemente no sea lo más inteligente. Sé que eso no es una excusa, soy lo suficientemente mayor para saberlo". lo bueno de lo malo." 
 
    "¿Quieres actuar como un padre ahora después de qué? Diecisiete años. Mamá, tengo a alguien a quien le gusto, y él también me gusta". usar la palabra me hizo darme cuenta de que tal vez hacía algo más que simplemente gustarme. Incluso pensar en él me hace tan feliz, él me hace feliz. 
 
    "Lo sé, pero voy a intentarlo". ella se retorció nerviosamente 
 
    "¿Por qué solo quieres probar ahora?" 
 
    "Aquí están tus bebidas. Tu comida estará lista pronto". ella levantó con cuidado las latas y puso dos vasos con hielo al lado de la lata. 
 
    "¿Dijiste algo acerca de que te gustaba alguien?" mi madre abrió la lata y la vertió en el vaso. 
 
    "Ese alguien es mi novio", llamarlo mi novio me hizo sentir mareada. 
 
    "¿Puedo reunirme con él en algún momento?" 
 
    "No sé, lo veré". Empujé una pajita. 
 
    "Entonces, ¿cómo va la escuela?" 
 
    no puedo hacer esto 
 
    Es demasiado. 
 
    "Lo siento, pero podemos irnos ahora". 
 
    Pareció decepcionada por un segundo ante de sonreír, "Claro que le pediré a la camarera que haga comida para llevar". 
 
  Se puso de pie y fue a la caja registradora y luego volvió con una bolsa de papel marrón. Caminamos hasta el coche en silencio. 
 
    Cuando llegamos a casa, subí y le envié un mensaje a Gray. Era inusual que Gray estuviera en su teléfono, sin embargo, este día también había sido inusual. Acordamos encontrarnos en el correo después de la escuela. Le envié un mensaje de texto a August para ver si quería venir y estaba listo para la tarea. 
 
    Con su sudadera con capucha oscura, jeans azules y botas, me paré cerca de la puerta esperando a que August me recogiera. 
 
    "Hola labios de azúcar". se había quitado el uniforme escolar y se había puesto ropa normal. 
 
    "Oye." Lo llevé a su auto. 
 
    "¿Cuál es la prisa?" 
 
    "Mi mamá sabe de ti y, al conocerla, probablemente nos esté mirando por la ventana". 
 
    "¿Cómo se siente acerca de que estemos juntos?" 
 
    "No lo sé. No me importa". 
 
    "¿Quién va a estar allí?" 
 
    "Gray y tu hermana creo." 
 
    "¿Por qué se lo dijiste? Esa chica te va a dejar boquiabierto". 
 
    "Deja de ser malvado." 
 
    "Está bien, pero sólo si me das un beso". 
 
    "No quiero". Le mentí. 
 
 "Okey." 
 
    No condujo, solo esperó en el camino de entrada. 
 
    "¿Puedes irte antes de que salga mi mamá?" 
 
    "Todavía estoy esperando." 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Mi beso." 
 
    "Caramba, agosto". Le di un beso en la mejilla y luego le dije que mejor la pisara antes de que yo lo pisé a él. 
 
    El suspiro de West Ridge parpadeó en la distancia. Después de estacionar, fuimos al patio de comidas donde acordamos encontrarnos. 
 
    Había gente con cámaras esperando a alguien en una emboscada. 
 
    "Amelia viene pronto, prepárate". Escuché a uno de ellos susurrar. 
 
    August maldijo por lo bajo y se dio la vuelta antes de que llegáramos al patio de comidas. 
 
    "¿Por qué están hablando de tu hermana?" 
 
    "¿Puedes decirles a todos que se reúnan en el área de cine?" ignoró mi pregunta. 
 
    "Bien, pero tienes que decirme qué está pasando más tarde". 
 
    Envié otro mensaje de texto a todos diciéndoles que se encontraran con nosotros en la sección de películas. El olor a palomitas de maíz con mantequilla y sal llegó a mi nariz una vez que nos sentamos en una mesa cerca de la caja donde pagas tu boleto. 
 
  "¿Qué vamos a ver ahora que estamos aquí?" Lo miré interrogativamente. 
 
    "¡Ruda!" Grayson gritó con Noah caminando de cerca detrás de él. No sabía que iba a venir. 
 
    "¡Hijo!" Lo abracé. 
 
    Noah se aclaró la garganta. 
 
    "Hola, Noé". August y Noah compartieron un abrazo de hermanos. 
 
    "Mucho tiempo sin verte." Noé se rió. 
 
    "Bueno, has estado ocupado". August golpeó ligeramente su brazo. 
 
    Vámonos antes de que llegue Amelia. August susurro gritó. 
 
    "¿Amelia viene?" Noah parecía horrorizado. 
 
    "¿Quién es Amelia?" Gray intervino en la conversación. 
 
    "Su hermana." Noé frunció el ceño. 
 
    "¿Cómo es que ustedes dos se conocen tan bien?" Pregunté una vez que pasó el shock inicial. 
 
    "¿Noé?" Amelia apareció con cabello pelirrojo, "Dios mío, has crecido". 
 
    "Amelia, te vi hace unas semanas". Noé gimió. 
 
    "¿Quién es este? Se ve lindo". Amelia dijo mirando a un Gray sonrojado. 
 
    "Él está fuera de los límites". 
 
    "¿Qué vamos a ver?" pregunté sacando a los dos de su pequeña conversación. 
 
 "Estaba pensando en el Doctor Sueño". Amelia dijo señalando hacia el cartel rojo y negro que gritaba horror. 
 
    "¿Por qué tu cabello es naranja?" Me dirigí al elefante en la habitación. 
 
    “Porque algunas personas me están buscando. No, no son traficantes de drogas”. 
 
    "No me gusta el terror". Gray frunció el ceño. 
 
    "Pues aguanta porque vamos a ver un horror." Amelia fue y pidió los boletos. 
 
    "Ahora vamos a comprar bocadillos". August entrelazó nuestros dedos, "Preferiblemente algo dulce". 
 
    El cine estaba frío mientras el aire frío entraba por las rejillas de ventilación. De alguna manera, durante la película, Gray terminó en el regazo de Noah. Una vez que terminé mis palomitas de maíz, comencé a comer las de August. 
 
    Los créditos rodaron y nos levantamos. 
 
    "Los exámenes se acercan pronto", dijo Grayson haciendo gemir a Noah. 
 
    "Deberíamos irnos", dijo August caminando detrás de mí con sus brazos envueltos alrededor de mi cintura. 
 
    "¿Cómo va a llegar Amelia a casa?" 
 
   "Con su propio auto", dijo, haciendo que Amelia pusiera los ojos en blanco ante la franqueza de su hermano. 
 
    "Adiós", dijo Noah arrastrando a Gray lejos. 
 
    "Esperar." Corrí hacia Noah tirando de él hacia un lado, "Lastimalo y terminarás peor que Hannah". 
 
    "No es mi plan lastimarlo". 
 
    "agosto, tenemos mucho de qué hablar". Suspiré cuando me abrió la puerta. 
              
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    "¿Me vas a decir?" Le pregunté a August cuando se detuvo frente a mi casa. El viaje de regreso había estado lleno de tensión mientras contemplaba si debería o no preguntarle qué había sucedido en el centro comercial. 
 
    "¿Crees que a tu mamá le importaría si yo entrara?" 
 
    "No." 
 
    "Entonces deberías irte. Estaré dentro en un segundo". Abrió la puerta y subí. Con suerte, recordaría qué habitación era la mía. 
 
    Sintiéndome un poco hambriento, las palomitas de maíz estaban llenas, pero no tanto, puse un tazón con espagueti en el microondas 
 
    El sonido estático de algo saliendo del microondas me hizo darme cuenta de que no había quitado la cubierta de papel de aluminio. Tiré de la manija y la saqué antes de presionar la reanudación. 
 
    La casa estaba vacía, lo que significaba que mi querida madre estaba en el trabajo. La puerta se abrió y August caminó hacia mí. Abrazando la vida fuera de mi cuerpo. 
 
    "Esto no cambia nada", susurró. El olor a limones y metal irradiaba de él. Una humedad adictiva de olores que podría derretirme en cualquier momento. 
 
    "Nada puede cambiar nada", le aseguré. El microondas sonó, pero lo dejé. Agosto era más importante. 
 
    Suspiró y me quedé en silencio esperando a que hablara. 
 
    "Bueno, primero mi nombre no es exactamente August". 
 
    "¿Es qué julio?" Le dije en broma desenrollar vi que no se estaba riendo, "Hablas en serio". 
 
    "Lo soy. Mi nombre es Jaydon Vaughan". Sirena entiendo de qué se trataba el gran alboroto. 
 
    "¿Por qué no me dijiste desde el principio?" decir eso me hizo darme cuenta de que estaba siendo un hipócrita. Sin embargo, ser bipolar y tener un nombre completamente diferente eran cosas muy diferentes. 
 
    "Técnicamente mi nombre es August, pero no es mi primer nombre". 
 
    "¿No te gusta tu nombre o algo así?" 
 
    "No eso no es 
 
    "Entonces, ¿qué pasa?" 
 
    "Mis padres, mi familia. Nunca quise ser yo mismo. Mi papá es el dueño de Vaughan Co Ltd. ¿Has oído hablar de eso?" 
 
    "Tengo, ¿no fabrica muebles y posee ciertas marcas en la industria alimentaria?" 
 
    "No solo hacen casi todo. Estaba bien cuando era más joven, pero luego, cuando comencé el jardín de infantes, todos los maestros fueron muy amables conmigo y todos los niños querían ser mis amigos. Luego, fui a la escuela secundaria y lo mismo. sucedió. La vida era falsa con gente merodeando a mi alrededor solo por mi papá. Ninguna de las personas a las que llamé mi amigo era en realidad mi amigo. Quería ir a una escuela pública donde la gente no supiera mucho sobre mí. Mi papá era contra ella luchamos". 
 
  Puso su barbilla en mi cabeza. 
 
    "Físicamente y finalmente estuvo de acuerdo. No quería que nadie supiera quién era yo, así que usé una sudadera con capucha. El director me conoce porque conoce al padre de Noah. Noah es mi primo. El hijo del hermano de mi padre". 
 
    "Él es tu primo". 
 
    "Su familia está bastante relajada. Bueno, estaba relajada. Está pasando por algunas cosas en este momento. No te lo dije hasta ahora porque supongo que fue agradable ser normal como todos los demás por un tiempo". 
 
    "Aún eres normal, nena". Le picoteé la nariz y luego fui a buscar mi comida. 
 
    "¿Puedo tener un poco también?" me miró con ojos de cachorro. 
 
    "Deberías saber que soy inmune a esa mirada". contradiciéndome tomé otro tenedor. 
 
    "Me siento mucho más ligero ahora que eso está fuera de mi pecho". 
 
    "Puedo hacerte más pesado". Salté sobre su espalda haciéndolo casi caer. 
 
    Se estabilizó y se aferró a mis muslos enviando escalofríos por mis piernas. 
 
    "Oye, Ruth, bastardo con suerte. Desearía no tener que ir a tal-". se detuvo cuando me vio a lomos de August. 
 
    "¿Quién diablos es él?" ella lo miró fijamente, "Pensé que August era tu novio. Quiero decir que es sexy, pero engañarte no eres tú, Ruth". 
 
   Miré a August o ahora era Jayden. 
 
    "No estoy engañando a mi novio". Le aclaré que se quitara de encima. 
 
    "Soy su novio". August sonrió besando por un breve momento mis labios. 
 
    "No August son sus hombres. ¿Quién diablos eres tú?" 
 
    "agosto." ambos dijimos, y ella dio un paso atrás. 
 
    "¿Esto fue lo que estuvo debajo de esa sudadera con capucha todo el tiempo? ¿Por qué usarla?" 
 
    "Esto es personal." Respondí por él, solo voy a ignorar el hecho de que llamaste sexy a mi novio". 
 
    "Hola agosto". ella saludó con la mano y luego se fue a su habitación en el piso de arriba. 
 
    "Ahora sobre ese espagueti". arrastró un manojo hacia abajo. 
 
    "Eso es mío." 
 
    "Eres mío." compartimos un beso inocente y alegre antes de que ambos intentáramos comer tanto espagueti como pudiéramos. 
 
    "Fudge, estoy lleno". Froté mi vientre ligeramente hinchado. 
 
    "No lo sé. Podría tener segundos". 
 
    "¿Ayudarme a estudiar?" 
 
    "¿Con qué necesitas ayuda?" 
 
    "Física." 
 
    "No soy tan bueno en física, pero hagámoslo". 
 
  Nos sentamos con nuestros libros de texto de física abiertos y realmente estudiamos. 
 
    bueno, la mayoría del tiempo. Entre los besos. 
 
    "Es tarde, deberías irte. Mis padres deberían regresar pronto". Rorona irrumpió en mi habitación mientras yo todavía estaba hablando. 
 
    "Aprende a noquearte idiota". Le lancé mis notas haciendo que los papeles flotaran en el aire antes de aterrizar en la cara despreocupada de mi hermano. 
 
    "Lo que sea. ¿Eres como su novio o algo así? Porque las chicas son asquerosas". sacó a su hijo menor. 
 
    "¿Quieres jugar videojuegos conmigo?" Preguntó. ¿Estaba tratando de robarme a mi novio? Jugar videojuegos. 
 
    "Él está ocupado." Volví a mirar la pregunta en mi libro. Solo estaba amargado porque sabe que puedo vencerlo en todos los juegos. 
 
    "Hasta luego, hombrecito". 
 
    "Luego." Podía oírlo tocar en su habitación. Había subido el volumen casi al máximo. 
 
    "¿Ese es tu hermano?" 
 
    "No, es mi hermana". 
 
    "Bueno, entonces me gusta tu hermana". 
 
    "No lo digas así, lo haces parecer como si estuvieras hablando de Annie". 
 
  "¿Y si lo soy?" 
 
    "Entonces te cortaré la garganta y colgaré tu cabeza en la pared como una obra de arte", le advertí. 
 
    "Solo para aclarar, quise decir que tus hermanos son geniales". 
 
    "Bueno, al menos eso crees. Es súper molesto". 
 
    Su teléfono sonó y miró el identificador de llamadas. 
 
    "Tengo que ir." 
 
    "Entonces vete." 
 
    "Pero, ¿qué tal un beso de despedida?" 
 
    Tiré de él por los hilos de su sudadera y acerqué su cara a la mía. Rompí mis labios contra los suyos. Sus manos se deslizaron alrededor de mi cintura y me empujó hacia atrás hasta que la parte trasera de mis piernas golpeó la base de mi cama. Me caí y me caí encima. 
 
    Mi pierna se envolvió alrededor de su cintura mientras él se sostenía con un brazo. Mordí su labio y él gimió, ambos perdiéndose en la pasión que flotaba en el aire. 
 
    "Debería irme antes de que no pueda parar", susurró contra mi oído mientras dejaba un rastro en mi cuello. 
 
          
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    "Los exámenes están en orden de calificación". la profesora de física sonrió con nivel entrelazado en sus dientes torcidos. Odiaba cuando un profesor daba las notas en el orden o tenía la audacia de decir las notas. 
 
    "Los cinco primeros en la clase son los siguientes". hizo una pausa creando una tensión que me hizo mordisquear mis dedos. 
 
    "Bueno, en realidad hay un empate". ella sonrió. 
 
    "Augusto y Ruth". ella dio nuestros papeles y un grueso número noventa y siete en un círculo en tinta roja se encontraba en la parte superior de la página. 
 
    "Bien hecho nena". tomó mi mano mientras ella repartía todos los demás papeles. Gruñidos de decepción hacen eco detrás de nosotros. 
 
    "Estoy tan feliz de que los exámenes finalmente hayan terminado, estaba estresado". realmente lo era Mañana iba a ser nuestro aniversario de cuatro bocas y esperaba que lo recordara. 
 
    "¿A qué hora empieza tu recital?" 
 
    "Nueve." 
 
    "Realmente nunca pregunté, pero ¿qué tipo de baile es?" 
 
    "No desnudarse". 
 
    "Ya sabía eso." 
 
    "Ya verás mañana". 
 
    "¿Hip hop?" 
 
    "No voy a decirte." 
 
    "¿Ballet?" 
 
  "Todavía no te lo voy a decir". 
 
    "Vamos a pasar el examen ahora". se escucharon más gemidos cuando el maestro se volvió hacia la pizarra inteligente. 
 
    "La pregunta 1.1.1 fue la reacción Redox. ¿Sabes por qué?" nadie le respondió. 
 
    Justo cuando estaba a punto de gritar, sonó el timbre y hordas de adolescentes se levantaron y se fueron reclamando que el maestro en la próxima lección les pidió que llegaran temprano a clase. 
 
    Tras el habitual "¡La campana no te despide yo sí!" 
 
    Ella nos dejó ir. 
 
    No teníamos otra clase por lo que era tan descabellado que los niños afirmaran que la próxima maestra los necesitaba con urgencia y lo peor es que ella les había creído. 
 
    "¡Gris!" Lo vi al final del pasillo hablando con su novio. No sé cómo sucedió, pero sucedió. ¿A quién engaño? Sé exactamente cómo sucedió porque le saqué toda la información. 
 
    "Ruda." él me abrazó. Se sentía como si no lo hubiera visto en tanto tiempo. ¿Con los exámenes y agosto o Hayden debería decir ocupando la mayor parte de mi tiempo? 
 
    "Ha pasado tanto tiempo", le susurré. 
 
    "Demasiado largo." 
 
    "No sé si debería estar celoso". Noah se rió entre dientes mirándonos a los dos. 
 
 "Yo tampoco." August abrazó a su prima. Podía ver las similitudes ahora. Tenían características similares que solo notarías cuando estuvieran uno al lado del otro. Agosto sin sudadera con capucha. 
 
    "Cállate." Les hice callar tratando de disfrutar estar con mi amigo. 
 
    "Tu recital es mañana, ¿no es así?" preguntó. 
 
    "Está." 
 
    "Llevaré a Noah si te parece bien". 
 
    "Está bien." más gente significaba más apoyo, pero también significaba que más gente me estaría mirando. Personas que conocía y que me ponían ansiosa. 
 
    "Me tengo que ir ahora. Te veré mañana. Le prometí a ese idiota-" señaló a Noah, "Que lo vería practicar". 
 
    "Soy tu idiota". Noé le sonrió. 
 
    "No te pongas nervioso. Sé que lo vas a matar". 
 
    "Retoques de última hora a todos". Llamó el director de escena. Me sentía un poco deprimido. Me había despertado esperando un mensaje de feliz aniversario en mi teléfono, pero no había ninguno. 
 
    Ni siquiera un buenos días o buena suerte. 
 
    Miré mi reflejo asegurándome de que la sombra de ojos blanca fuera la correcta. El maillot blanco estaba libre de manchas. Mi madre se había asegurado de estar entre la multitud en alguna parte. 
 
  "Vas a llegar tarde, date prisa". Me empujaron fuera de la habitación. Me dolían los pies últimamente habíamos estado practicando con mucha frecuencia. 
 
    Me quedé cerca de la cortina esperando mi señal. Yo era el solo de apertura. 
 
    El locutor presentó a algunas personas. Luego hubo silencio durante unos buenos dos minutos. Dos minutos para prepararme. Dos minutos para calmar mis nervios. 
 
    Luego, el suave sonido de la música comenzó a sonar. Mi entrada sería una que nunca había hecho antes. Desde la izquierda del escenario. Comenzar un centro de escenario de pie era lo que solía hacer, pero hoy sería diferente. 
 
    Tuve que contener la respiración con el pelo recogido en un moño apretado y pulcro. Cada giro, cada giro encendía un fuego en mí mientras la letra de Rise Up se reproducía a través de los altavoces. 
 
    Aplausos, la multitud aplaudió una vez que terminé. Me dolía el corazón cuando no vi a August, pero Grayson estaba allí de pie y gritando a todo pulmón. Noah lo miró malhumorado, pero también aplaudió. 
 
    Volví a bajar del escenario y esperé a que terminara el recital. Una vez que los jueces nos marcaron, nos dijeron que podíamos irnos. Nuestros resultados serían, en unos días. 
 
    Me cambié y comencé a caminar hacia el auto de mi mamá. La busqué a mi alrededor, pero se había ido. 
 
 —¿Señorita Peters? preguntó un hombre vestido con un traje negro y me alejé. El peligro de los extraños fue algo que me enseñaron hace mucho tiempo. 
 
    "La señorita Peters August te está esperando en el auto". me llevó al Mercedes negro en el camino de entrada. 
 
    "Labios de azúcar." me sonrió apoyándose en el costado del auto. Corrí hacia él y lo abracé. Apoyando mi cabeza en su pecho que se eleva. 
 
    "¿Por qué no viniste?" 
 
    "Te estuve observando todo el tiempo". 
 
    "Te busqué y no estabas". 
 
    "Estaba en la galería". 
 
    "¿Qué estaba usando?" Hice un puchero esperando atraparlo. 
 
    "Un leotardo blanco". 
 
    "Noah podría haberte dicho eso". 
 
    "Ambos sabemos que Noah está demasiado ocupado con su novio". 
 
    "Eso es cierto." Cautelosamente envolví mis brazos alrededor de su cuello y acerqué su rostro al mío. Mis labios rozaron suavemente los suyos antes de dejarlo ir. 
 
  "¿Azúcar?" 
 
    "Olvidaste algo." 
 
    "No lo hice". 
 
    "¿Sabes de lo que estoy hablando?" 
 
    "No sé lo sabrás pronto. Ya hablé con tu mamá. Tenemos lugares para estar, vamos". mantuvo la puerta abierta para mí. 
 
    Nos detuvimos frente a un gran hotel. 
 
    "¿Qué estamos haciendo aquí?" Me volví hacia él cuando salimos. 
 
    "Es una sorpresa." 
 
    Me tendió la mano para que la tomara. El viaje en ascensor siempre y cuando subiéramos hasta el último piso. 
 
    "Buena tarde." dos damas que parecían tener la misma edad sosteniendo dos toallas blancas. 
 
    "Oye." Le devolví el saludo confundido. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    "Reservé a dos personas del spa para nosotros". August sonrió triunfalmente a su novia, "Pensé que te vendría bien la relajación". 
 
    "Eso es muy considerado, gracias". Luego, las damas les entregaron dos gruesas túnicas blancas. 
 
    "Ustedes dos deberían ir a cambiarse". dijo una de las señoras. 
 
    El olor del incienso calmante se encendió de los dos palos que ardían en un estante. 
 
    El único problema era que solo había un baño. 
 
    O era eso un problema. 
 
              
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    "Entra tú primero". esperó afuera mientras me quitaba la ropa y me ponía las prendas que estaban metidas en la bata. Mentiría si dijera que no estoy un poco, muy poco, decepcionado. 
 
    Cuando terminé, él también cambió. 
 
    Había esas camas en las que nuestras caras cabían por un agujero. Nunca en mi vida mi espalda ha sido trabajada de maravillas como esas damas. De hecho, necesitaba quedarme dormido mientras hablaba con August sobre la comida. 
 
    Para mí, la comida era un tema interminable. 
 
    Me desperté en la suave y lujosa cama del hotel con el olor a comida reemplazando el incienso. 
 
    Estirándome, seguí ciegamente el olor espeso que juro que era casi marrón con deliciosas especias derretidas en la carne. 
 
    "Estás despierto." August se paró frente a una olla humeante de lo que olía a curry, "Pensé que estarías durmiendo hasta que terminara". 
 
    "Puedes refrescarte". Me quedé inexpresiva caminando detrás de él y envolviendo mis brazos alrededor de su cintura. 
 
    "Si se quema, será tu culpa". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque me estás distrayendo". 
 
    "¿Dónde están mis tabletas?" Le pregunté. Realmente me apoyó. Recordándome constantemente que los tome. Incluso guardó algunos con él en caso de que los olvidara en casa. 
 
    Debo decir que me sorprende no tener que recordártelo. 
 
    "No quiero arruinar el día de hoy con cambios de humor". 
 
    "Nunca podrías arruinarlo". me besó en la frente, sobre el mostrador. 
 
    Me los tragué con un vaso de agua fría. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Comida." 
 
    "Conocía a ese idiota". 
 
    "¿Qué pasó con la especia picante?" 
 
    "Se volvió soso, así que ahora eres un idiota". 
 
    Sirvió para los dos y sabía increíble. Terminé lavando los platos porque prefería limpiar yo mismo en lugar de dejar que alguien más lo hiciera por mí. 
 
    Cuando volví a la mesa, una barra gruesa de un pastel con las palabras feliz aniversario glaseadas estaba sobre la mesa. 
 
    "Te acordaste," susurré aún sorprendida. 
 
    "¿Cómo podría olvidarlo?" cortó una rebanada y me la dio de comer. 
 
    "Te quiero." las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera registrar lo que estaba diciendo. 
 
    August pareció sorprendido y se quedó sin palabras hasta que dijo algo que no esperaba. 
 
    "Os quiero a los dos." él la besó capturando sus labios y sin querer soltarlos nunca. Sus manos cronometran su amplio pecho mientras él traza delicados patrones en su cintura. Un sonido salió de sus labios y eso lo volvió loco. 
 
    Dejó sus labios permitiéndole respirar mientras le daba besos calientes a lo largo de su cuello. Cuando escuchó, dejó escapar un sonido, supo que había encontrado el lugar y chupó con fuerza. 
 
    Una cosa llevaba a la otra y la otra en cuestión era un dormitorio. Donde se convirtieron en los primeros del otro. 
 
    Mi teléfono volvió a sonar y lo alcancé. Mi madre estaba preocupada, así que le envié un breve mensaje de texto diciéndole que estaba bien. 
 
    Recuerdos de la noche anterior pasaron por mi mente. 
 
    El hermoso niño que dormía a mi lado era mi amor. Tracé su rostro ligeramente, delineando todas las pequeñas grietas que se sumaban a su perfección y comenzó a retorcerse. 
 
    "Me gustaría que me despertaran así todos los días". su voz era ronca. 
 
    Siempre que me movía me dolía el cuerpo, así que me quedé quieto 
 
    Las sábanas estaban agarradas entre mis manos. Mis inseguridades estaban regresando lentamente. 
 
 Mi cuerpo estaba lejos de ser perfecto. 
 
    "Eres perfecto." August me abrazó más cerca como si pudiera leer mi mente. 
 
    "¿Ducha?" se puso de pie sin temor a quedar expuesto y acepté su mano extendida. 
 
    "Ruth, ¿serás mi cita para el baile?", preguntó mientras se secaba. 
 
    "Si, me encantaría." 
 
    "Te quiero." todavía se estaba acostumbrando a escuchar a alguien decir que la amaba tan fácilmente. 
 
    "No terminamos el pastel ayer. ¿Todavía está aquí?" ella realmente quería comerlo. El chocolate era su favorito. 
 
    "¿Chocolate por la mañana?" 
 
    "¿Desde cuándo eres, mi papá?" Miré el pastel. 
 
    "¿Por qué no desayunas un poco de tocino?" 
 
    "Siéntate, te haré el desayuno". Lo empujé suavemente lejos de la sartén chisporroteante. Había hecho la cena de ninguna manera iba a dejar que hiciera el desayuno. 
 
    "Simplemente no quemes el lugar". 
 
    "No soy Grayson". 
 
    Hice huevos revueltos y tostadas junto con frijoles. Se comió un gran desayuno en cuestión de minutos. 

 "Vamos a patinar sobre hielo". Salté. Siempre quise ir a patinar sobre hielo. 
 
    "No puedo patinar para salvar mi vida". se rió entre dientes temprano como si recordara un recuerdo desagradable. 
 
    Mi teléfono se apagó de nuevo y, por irritación, deslicé hacia arriba para recibir la llamada. 
 
    "Ruth, ¿cuándo vas a volver? Mamá se está volviendo loca aquí". sonaba como si estuviera susurrando. 
 
    "Estaré en casa pronto", me quejé. Al oír esto, August se levantó y agarró sus llaves. 
 
    "Me llevo el pastel". Agarré la felicidad cubierta de chocolate y tomé una cuchara. Sumergiéndome en el pastel sin ser una dama, me metí la cuchara en la boca. 
 
    "¿Te importaría compartir?" sacó una cuchara propia. 
 
    "Multa." Le ofrecí un poco. 
 
    Me llevó a casa y antes de entrar, me besó en la mejilla. 
 
    "Ya era hora de que volvieras. Escúchalo". Annie saltó en mi cara tan pronto como entré. 
 
    "Estoy cansada, Annie". Me aparté del camino y me dirigí a mi cama. 
 
    "¿Eso significa lo que creo que significa?" ella me siguió. 
 
    Ignoré su pregunta y me fui a dormir. Apenas había conseguido nada ayer. 
 
  Mi teléfono volvió a sonar en la mesita de noche. Miré cuanto más me acercaba y lo recogí cuando vi que era Grayson. 
 
    "Hola, Sonnie". odiaba el apodo que le había puesto. 
 
    "Rue, ¿pasó algo interesante anoche?" preguntó con un significado subyacente. 
 
    "Dijo que me amaba". Todavía no podía creerlo. 
 
    "¿Y qué dijiste tu?" 
 
    "Dije que lo odio". 
 
    "¿Seriamente?" jadeó. 
 
    "No, idiota. Lo amo". 
 
    "Yo también." Sonrió mirando con la cabeza apoyada en su mano con estrellas prácticamente en los ojos. 
 
    "¿Qué?" Grayson acaba de decir que ama a mi novio. 
 
    "Amo a Noé". 

  "Solo díselo". 
 
    "¿Pasó algo más?" trató de sacarme más información. 
 
    "Nosotros más o menos, más o menos. Él fue el primero". Admití. 
 
    "¡Mi mejor amiga acaba de perder su virginidad!" susurró gritó. 
 
    "Cállate, no quiero que todo el mundo lo sepa". 
 
    "Estoy tan feliz por ti." 
 
    "En realidad estoy muy cansada, así que buenas noches". 
 
    "Dormir bien." 
 
    "Ustedes dos." 
 
    Colgó y caí sobre la almohada y en un sueño profundo. 
 
    Él me ama. 
 
    de verdad 
            
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    "Obtuviste platino y estás avanzando al siguiente nivel". mi madre leyó el aviso en el correo. Mi resultado había sido enviado por correo un mes después. 
 
    "Eso es genial." Sonreí sin entusiasmo. Quería decirle que ya no quería bailar para esa estúpida academia. Pero ella estaría molesta. Años de duro trabajo tirados por el desagüe. ¿Quién no estaría decepcionado? 
 
    "Voy a la librería". Quería acumular tanto como fuera posible. Quería comprarle algo a August como agradecimiento. 
 
    Gray también estaba trabajando allí. Hace unos meses le conseguí el trabajo y estaba muy feliz por eso. 
 
    "Hola, Elisa". Saludé a la gótica que hizo estallar su chicle azul detrás del mostrador. 
 
    "Hola Rut". hizo un gesto con la mano antes de volver a la pantalla con todos los envíos que llegan esta semana. 
 
    "Ruda." Grey sonrió y me entregó una taza de café humeante con dos azúcares y una cucharadita de leche. 
 
    "Sonnie vamos a comprar algunos libros". Señalé una caja pesada que había tenido problemas para mover "¿Qué tienes el músculo?" 
 
    "Mejor no dejes que tu novio te escuche decir eso". recogió la caja y se dirigió a la sección de ciencia ficción. 
 
    "Eso es diferente." Sonreí al pensar en él. 
 
    "Bueno, señorita Love Struck, ayúdame a poner esto en su lugar correcto". me entregó los libros en orden alfabético 
 
  "¿Qué te vas a poner para el baile?" Ya había pasado bastante tiempo planeando mi atuendo. 
 
    "Todavía estoy tratando de que Noah esté de acuerdo en usar un traje azul bebé y negro". suspiró dramáticamente. 
 
    "Voy por un color gris claro". Puse un libro en el lugar correcto 
 
    "Estoy tan celoso." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque tus hombres probablemente te dejarán elegir el color. Todo lo que Noah quiere usar es negro". 
 
    "Boo-hoy para ti". Saqué la lengua. 
 
    Mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero 
 
    "Hola bebé." Sostuve el teléfono entre mi hombro y mi oreja. Grayson me hizo muecas tontas y formó un corazón con sus manos. 
 
    "¿Dónde estás ahora mismo?" sonaba molesto, lo cual era un poco inusual en él. 
 
    "Estoy trabajando en la librería". Guardé el último libro y luego sostuve el teléfono con la mano derecha. 
 
    Te recogeré a las tres. colgó. Sabía que estaría trabajando en un turno extralargo, pero estaba siendo frío al referirse al viejo agosto. 
 
 "¿Qué ocurre?" Gray podía decir que algo estaba pasando. 
 
    "Es agosto, está actuando diferente. Creo que algo anda mal". Me mordí las uñas con nerviosismo. Tenía algo importante que decirle. 
 
    "Relájate Rue". sonrió, pero no llegó a sus ojos, "El chico te ama". 
 
    "Sí, tienes razón. Ahora volvamos a ese traje". Sonreí mientras mi amigo gemía. Desde esa noche, los te amo se intercambiaron más veces de las que podía contar. 
 
    Estaba en silencio mientras conducía y eso me hizo sentir incómodo. Sus nudillos estaban blancos cuando agarró la rueda de mirada fija. 
 
    "Especia picante, ¿estás bien?" 
 
    "Estoy bien." 
 
    "¿A dónde vamos? 
 
    "Casa." su breve respuesta me estaba poniendo de los nervios. 
 
    Se detuvo en la entrada de mi casa. 
 
    "Tú y yo venimos de dos completamente diferentes. No creo que debamos seguir juntos. Tengo un camino diferente que tomar mientras tú tienes el tuyo". 
 
    "¿Estás rompiendo conmigo?" No podía creer sus propias palabras: "Tengo algo importante que decirte". 
 
 "No creo que seamos adecuados el uno para el otro. Sería mejor si nos separáramos y preferiría que no me hablaras nunca más". 
 
    "agosto -" 
 
    "Es Jayden". 
 
    "Bien, Jayden, lo que está pasando. Estábamos bien ayer". 
 
    "Ruth, no quiero tener nada que ver contigo. Nunca. Terminamos". 
 
    Recibí una bala en el corazón. Podía sentir que se acercaba un colapso. Intenté abrir la puerta, pero no se movía. Agosto: Jayden se acercó y me abrió la puerta. 
 
    Me acosté boca abajo en mi almohada y lloré con todo mi corazón. No pude detener las lágrimas. habíamos terminado. Luego vino la ira, la rabia. Cogí lo que tenía más cerca y lo tiré al otro lado de la habitación. Fue un libro que destrozó el espejo de mi armario. Algo en mí se rompió. Entonces todo a mi alrededor siguió, en un frenesí, destruí lo que pude antes de desmoronarme. 
 
    Es por eso que nunca debí haber tenido una relación con él ni con nadie más. Pero él me hizo tan feliz 
 
    Contento 
 
    Felicidad 
 
    Paso 
 
    se estaba rompiendo Todos nuestros recuerdos felices se estaban marchitando con mi corazón. 
 
    Alguien llamó a mi puerta. 
 
    "Vete", grité en mi almohada. 
 
  "Soy yo", dijo Grayson lo suficientemente alto como para que yo lo escuchara. Annie, mamá y papá habían tratado de hacerme abrir la puerta, pero no me atreví a hacerlo. 
 
    Salí de la cama sin vida y abrí la puerta lo suficiente para que entrara, luego cerré con llave detrás de él. 
 
    "Se acabó Gray", susurré sin creerme a mí mismo. 
 
    "¿Qué ha terminado?" 
 
    "agosto y yo". Estaba llorando de nuevo. Yo sabía que algo estaba mal. 
 
    No dijo nada, pero me envolvió en un abrazo. Me hizo sentir un poco mejor. 
 
    "Él no te merece". pasó una mano por mi cabello. 
 
    "Grey, estoy embarazada". Sollocé tocándome el estómago. Había vida creciendo en mí. Un ser humano al que tendría que cuidar. 
 
    "¿Cuándo te enteraste?" se puso mucho más serio. 
 
    "Hace dos días. Me hice una prueba de embarazo. Cuatro en realidad y todas resultaron positivas". un bebé. Yo era demasiado joven para eso, "Maldita sea, no estoy estable en este momento, solo-" 
 
    "¿Ya le dijiste?" Siempre fue tan tranquilo tan agradable 
 
    "No puedo Gray. Él no quiere tener nada que ver conmigo. Me haría abreviar. No quiero eso. Quiero quedármelo". 

   "¿Has pensado en la adopción?" 
 
    "Quiero criarlo a él o ella. Fue mi elección tener sexo y debo enfrentar las consecuencias de mis acciones. Además, mis padres me criaron. Siempre quise un hijo, pero no tan temprano". Me limpié una lágrima. 
 
    "Va a estar bien". me abrazó y nos quedamos dormidos. 
 
    Sentí la necesidad de vomitar. Estaba lejos, así que usé lo más cercano a mí. 
 
    Una pequeña papelera contenía ahora el contenido que había comido antes. Grayson me frotó la espalda y apartó mechones sueltos de pelo del camino. 
 
    "Tenemos que decírselo a tus padres". 
 
    "Lo haré pronto. No creo que pueda quedarme más aquí. No he estado tomando mis tabletas. Desde que me enteré". Suspiré. Eso podría lastimar al bebé. 
 
    "Tienes que ir a un médico". él sabía que para ir al médico tendría que decírselo a mis padres. No tenía la edad suficiente para tener información confidencial que ni siquiera mis padres sabrían. 
 
    "Lo sé. ¿Puedes ayudarme a decirles?" Necesitaba hacer una cosa más, "Y necesito que aprendas la partitura de algo". 
 
    "Lo que sea que necesites." 
 
    Durante los próximos días, planeamos cómo romperlo con mis padres. No estaban contentos y querían saber quién era el padre, pero para mí el bebé no tenía padre. 
 
    Hicieron arreglos para que me fuera a vivir con mi abuela y luego todo lo que quedó fue que Grayson me ayudara a hacer lo último en mi lista. 
            
    

  

 
   
    Capítulo Final 
 
      
 
    Grayson tocaba el piano, mis labios estaban cerca del micrófono, rozando el micrófono ligeramente con cada palabra. Mis ojos en agosto que estaba sentado en la tercera fila. No me miró en toda la asamblea. 
 
    Cobarde, mi tristeza se convirtió en ira en un abrir y cerrar de ojos. ¿Quién era él para apartar la mirada cuando yo... cuando él simplemente... se fue? 
 
    Se suponía que esta sería nuestra actuación. Dejó de hablarme y mi corazón no podía soportar hablar con él. Fue tan lejos como para decirle al maestro que ya no podía hacer la actuación, pero yo todavía quería hacerlo, aunque no fuera con él. Quería dejar que esto cerrara el capítulo de mi vida con él. Y en mi estómago crecía alguien a quien amaría. 
 
    Nuestro bebé estaba creciendo. 
 
    No. 
 
    Mi bebé estaba creciendo. 
 
    Hoy sería mi último día aquí. Mi último día viéndolo. No es que quisiera, no necesitaba hacerlo. 
 
    Todavía tengo las flores que enviaste 
 
    Y en total, escribiste para decir que estábamos destinados a ser para siempre 
 
    Los guardo todos como evidencia en un dibujo bajo el espejo sentido con promesas vacías 
 
    No sé por qué sigo permitiéndote que me mientas tan fuerte como lo intento, parece que no puedo separarme. 
 
    Pensé que serías el héroe ven y salva el día 
 
    Pero eres un villano  
 
    Tus pecados no perdonados. 
 
    Al final de la canción mi voz estuvo a punto de quebrarse. Salí del escenario con las piernas temblorosas y Gray a mi lado. fue mi despedida. Mi última declaración para él y sé que lo sabía porque casi me miró, pero apretó los puños. 
 
    "Adiós, mantente en contacto". se aferró a mí. Él había estado conmigo cuando le dije a mis padres. Si pudiera decir que alguien me ayudó más, sería Gray. Me ayudó mucho, como un amigo. 
 
    No. 
 
    No solo como amigo. 
 
    Como un verdadero amigo. Solo lo mejor. 
 
    "Lo haré, lo prometo." Logré esbozar una sonrisa. 
 
    Mi abuela estaba esperando en la puerta y me abrazó con fuerza. Terminaría con él tan pronto como saliera por la puerta. 
 
    "Va a estar bien bebé". besó mi mejilla manchada de lágrimas. 
 
    Tenía sus mentiras y yo lo amaba. Supongo que en cierto modo amaba las mentiras. 
 
    De todas las mentiras que me dijo, te amo fue mi favorita. 
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